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PROCESO DIRECCIÓN DE FORMACIÓN PROFESIONAL INTEGRAL 

FORMATO GUÍA DE APRENDIZAJE 

 

 
1. IDENTIFICACIÓN DE LA GUIA DE APRENDIZAJE No 1. 

 
 

• Denominación del Programa de Formación: Atención integral a la primera infancia 

• Código del Programa de Formación: 637214 VERSIÓN 2 

• Nombre del Proyecto: IMPLEMENTAR ESTRATEGIAS DE GAMIFICIACION PARA EL CUIDADO, 

CRIANZA Y ACOMPAÑAMIENTO PEDAGÓGICO PARA CUIDADORES DE LOS NIÑOS Y NIÑAS 

DE 0 A 6 AÑOS. 

• Fase del Proyecto: Evaluación 

• Actividad de Proyecto: ALINEACIÓN DE LOS OBJETIVOS Y METAS EN FUNCIÓN DE LAS 

INTERVENCIONES REALIZADAS, PARA APROVECHAR LOS RECURSOS DIDÁCTICOS EN EL 

DESARROLLO INFANTIL EN LA PRIMERA INFANCIA DE ACUERDO CON LA PROPUESTA 

ESTABLECIDA. 

• Competencia: CUIDAR NIÑAS Y NIÑOS DE ACUERDO CON POLÍTICAS NACIONALES Y 

NORMATIVA LEGAL. 

• Resultado de aprendizaje alcanzar: REALIZAR SEGUIMIENTO A LAS ACCIONES 

IMPLEMENTADAS DE ACUERDO CON CRITERIOS Y CONDICIONES DE CALIDAD VIGENTES. 

• Duración de la Guía: 54 horas 

 

2. PRESENTACIÓN 

 
Apreciad@ Aprendiz, se encuentra en la fase de Evaluación del Proyecto Formativo del Técnico en atención 

integral a la Primera infancia, en donde, se van a abordar las condiciones que se materializan en la vida de 

los niños y niñas, durante su desarrollo integral y que requieren del seguimiento de acuerdo con criterios de 

calidad vigentes en todos los entornos donde se desenvuelven. Dado lo anterior, van a adquirir 

herramientas que orienten sus acciones para asegurar el ejercicio de sus derechos, y la protección integral 

en espacios que cuenten con las condiciones humanas, sociales y materiales que potencian su desarrollo. 

Durante la ejecución de la guía, tiene a su disposición recursos como: el instructor, WhatsApp, material de 

apoyo y ambiente de formación para el trabajo de actividades propuestas, a partir de las cuales, construirá 

las evidencias y adquirirá las competencias propuestas para su proceso como agente educativo. 

Esta formación titulada, requiere de su pensamiento crítico, participación activa y construcción de saberes 

tanto de forma individual como grupal. Así mismo, de sus habilidades creativas para la elaboración de 

herramientas didácticas que permitan la comprensión de las rutas de atención integral, los procesos de 

restablecimiento de derecho y las condiciones de calidad vigentes. 
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3. FORMULACIÓN DE LAS ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 

 
 

3.1 ACTIVIDADES DE REFLEXIÓN 

3.1.1 Presentar el video Conoce la ruta de atención en casos de vulneración de derechos de niños, niñas 

y adolescentes https://youtu.be/RpKOx2UuHEg y crear una canción en que representen la temática 

del video. 

 
3.2 ACTIVIDADES DE CONTEXTUALIZACIÓN 

3.2.1 Leer el documento Cuentos de derechos contados al oído, en grupos de trabajo y diseñar material 

didáctico que permita representar el derecho que se está trabajando. 

3.2.2 Leer el Lineamiento técnico administrativo de rutas de actuaciones y restablecimiento de 

derechos de niñas, niños y adolescentes (Pág 50 a 90) y realizar una pista de carreras donde se 

identifiquen las instituciones que intervienen en el proceso administrativo de restablecimiento de 

derechos. 

3.2.3 Observar la pelicula voces inocentes y realizar un tablero didáctico que contengan los tipos de 

vulneración y una imagen que los representen. 

 
3.3 ACTIVIDADES DE APROPIACIÓN 

3.3.1 Leer el documento Lineamiento Técnico para la Protección Integral del ejercicio de los 

derechos de las niñas y los niños desde la primera infancia y en grupos realizar un tapete 

pedagógico, en donde se evidencie el contenido del mismo. 

3.3.2 Observar y analizar la película La Vida de calabacín y realizar un rompecabezas de cubos del 

personaje que le generó mayor impacto. (La instructora realiza una reflexión a partir de la 

construcción del rompecabezas en relación al restablecimiento de los derechos). 

 
3.4 ACTIVIDADES DE TRANSFERENCIA: 

https://youtu.be/RpKOx2UuHEg
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3.4.1  Visualizar la presentación Rutas y Protocólos 

https://issuu.com/operadorcooasobien/docs/rutas_y_protocolos_final y crear un cuento pop up en el 

que el personaje principal sea un animal y realice un recorrido para el restablecimiento de sus 

derechos, de acuerdo a la vulneración asignada. 

 
 
 

AMBIENTES: 

• Plataformas Virtuales (Territorium, Classroom, Meet) 

• Correos electrónicos. 

• Chat de WhatsApp y Mensajes de texto 

 

MATERIALES REQUERIDOS: 

• Computadores. 

• Conexión a Internet 

• Documentos digitales 

 

4. ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN 
 

Evidencias de Aprendizaje Criterios de Evaluación Técnicas e Instrumentos de 

Evaluación 

Evidencias de Conocimiento : 

 
Formulación de preguntas e 

indagacion de conceptos y creacion 

de material didactico 

 

Evidencias de Desempeño: 

 
- Identificar los canales de denuncia 

y las rutas de atención en 

situaciones de vulneración 

de derechos 

 
- Hacer seguimiento a la 

implementación de la activación de 

la ruta integral de atenciones 

 

 
- Informa a las familias y 

comunidad sobre los 

mecanismos de protección de 

derechos en el 

marco de la legislación 

colombiana. 

 
- Activa rutas de 

restablecimiento de derecho de 

acuerdo con la normatividad 

vigente. 

 
 
 
 
 

 
Cuestionario 

 
 

 
Lista de chequeo 

https://issuu.com/operadorcooasobien/docs/rutas_y_protocolos_final
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Evidencias de Producto: 

 
Pistas de Carreras, Tapete 

pedagógico, Escalera Didáctica 

  

 

5. GLOSARIO DE TÉRMINOS 

• Rutas de Atención: entendida como una herramienta que ayuda a los territorios y entidades a 

ordenar la gestión intersectorial y sectorial que demanda la atención integral, compuesta por una 

serie de elementos clave que permiten materializarla en la labor que los territorios adelantan para 

llevar a cabo la Política Nacional de Infancia y Adolescencia 

• Seguimiento: Consiste en el análisis y recopilación sistemáticos de información en los diferentes 

ámbitos en que se desenvuelven los niños y niñas, con el fin de favorecer sus derechos y 

determinar a tiempo alertas en su proceso para generar actividades planificadas. 

• Reestablecimiento de Derechos: Es un instrumento fundamental que busca que se cumpla con la 

especial protección de los derechos y garantías de los menores de edad. Es entonces el conjunto 

de actuaciones administrativas de las autoridades competentes para restaurar los derechos de los 

niños, niñas y adolescentes. 

 
6. REFERENTES BIBLIOGRÁFICOS 

 
- Bienestar Familiar (2006). Lineamiento técnico administrativo de rutas de actuaciones y restablecimiento 

de derechos de niñas, niños y adolescentes. Bogotá DC. 

 

- De cero a siempre (s.f). Lineamiento Técnico para la Protección Integral del ejercicio de los derechos de 

las niñas y los niños desde la primera infancia. Bogotá DC. 
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“El país ha venido avanzando en su responsabi-
lidad de asegurar que las niñas y los niños pue-
dan desarrollarse integralmente en su primera 
infancia. Contamos con una normatividad de 
orden internacional y nacional que les recono-
ce como sujetos de derechos y que explicita las 
responsabilidades para garantizar su atención 
integral.

 
El Plan Nacional de Desarrollo Prosperidad para 
Todos contempla una estrategia para la Aten-
ción Integral a la Primera Infancia, porque Co-
lombia reconoce lo que significa este momen-
to de la vida en el desarrollo de las personas y 
porque asume que hablar de la erradicación de 
la pobreza y de la pobreza extrema, debe  ne-
cesariamente   incluir  acciones que garanticen 
la igualdad y la generación de condiciones de 
equidad desde antes del nacimiento.  

El país cuenta con una herramienta fundamen-
tal para avanzar en este propósito: la Ley 1098 
que obliga a definir una política prioritaria y 
diferencial sobre los temas de infancia y adoles-
cencia. Por eso contamos con el apoyo de to-
das y todos los gobernantes para lograr el pro-
pósito nacional de hacer de la atención integral, 
la manera como se expresa la prosperidad para 
las niñas y niños de primera infancia.”

Juan Manuel Santos Calderón 
Presidente de la República 

Presentación
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En Colombia hay más de cinco millones de ni-
ñas y niños en primera infancia. Más de la mitad 
de ellos enfrentan condiciones de pobreza que 
generan exclusión y falta de oportunidades.  

Queremos que esto cambie y que cada niño y 
cada niña pueda gozar de oportunidades que 
favorezcan su desarrollo integral. Todos tene-
mos en ello una responsabilidad directa: gober-
nantes, familias, personas cuidadoras, docen-
tes, agentes comunitarios, la sociedad toda. Por 
ello es necesario actuar de manera articulada y 
coordinada.    

Como una manera de contribuir a este propó-
sito, hoy presentamos a ustedes la primera, de 
una serie de publicaciones que estamos prepa-
rando en el marco de la Comisión Intersectorial 
de Primera Infancia, para orientar y apoyar en 
todos los territorios la implementación de la 
Estrategia “De Cero a Siempre”. 

María Clemencia Rodríguez de Santos 
Primera Dama de la Nación

Vocera Estrategia “De Cero a Siempre” 

Saludo
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¿Qué es la Estrategia
“De Cero a Siempre”? 

La Estrategia Nacional de Atención Integral a 
la Primera Infancia ”De Cero a Siempre" es un 
conjunto de acciones planificadas de carácter 
nacional y territorial, dirigidas a promover y 
garantizar el desarrollo infantil de las niñas y 
los niños de primera infancia, a través de un 
trabajo unificado e  intersectorial, que desde 
la perspectiva de derechos y con un enfoque 
diferencial, articula y promueve el desarrollo de 
planes, programas, proyectos y acciones para  
la atención integral que debe asegurarse a cada 
niña y cada niño, de acuerdo con su edad, con-
texto y condición.
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¿A quiénes va dirigida?

La primera infancia comprende el periodo de 
vida que va desde la gestación hasta antes de 
los 6 años de edad. En este sentido, la Estrategia 
está dirigida a  los 5.132.000 niños y niñas de 0 
a 5 años del país.

El propósito del actual Plan Nacional de Desa-
rrollo es atender de forma integral y con cali-
dad como mínimo a 1.200.000 niños y niñas 
en todo el territorio nacional, empezando por 
quienes se encuentran en mayor condición de 
vulneración y de pobreza, pero con el compro-
miso  de avanzar progresivamente hacia la uni-
versalización de la atención.
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¿Por qué la Primera Infancia? 

Asegurar las condiciones que posibiliten el desa-
rrollo infantil de las niñas y niños en la primera 
infancia, se ha convertido en una prioridad na-
cional gracias a los importantes esfuerzos que 
han realizado diversos actores públicos y priva-
dos por visibilizar las razones éticas, científicas, 
sociales y económicas para actuar con oportuni-
dad y calidad durante este momento de la vida. 

Evidencias científicas demuestran que si bien el 
desarrollo humano es un proceso continuo que 
se da a lo largo de la vida, las bases sobre las 

cuales se irán complejizando las capacidades, 
habilidades y potencialidades humanas se sien-
tan en los primeros años. El mayor número de 
conexiones cerebrales, el desarrollo de las ha-
bilidades básicas del lenguaje, la motricidad, el 
pensamiento simbólico, entre otras, así como 
los cimientos sobre los que se construyen las 
relaciones consigo mismo, con las demás per-
sonas y con el entorno, empiezan a generarse 
desde el periodo perinatal y tienen su más alto 
nivel antes de que las niñas y niños ingresen a la 
educación formal.

primer año

-4	 -1 12 7	 16

nacimiento meses años

desarrollo de funciones básicas

Visión, audición

Lenguaje

Fuente: Nelson (2000)

Funciones cognitivas
avanzadas
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Las repercusiones de este desarrollo en la vida 
individual y social futura son significativas. Aná-
lisis económicos demuestran que la inversión en 
esta etapa de la vida tiene la mayor tasa de re-
torno social, gracias a su incidencia en el mejora-
miento de las condiciones de salud, educación, 
nutrición, habitabilidad y ejercicio de la ciuda-
danía, entre otras dimensiones. De esta manera, 
toda inversión que se concentre en mejorar las 
condiciones de atención en los primeros años 
de vida, reduce las necesidades de gasto reque-
ridas para garantizar el cumplimiento de los de-
rechos en etapas posteriores de la vida.

Así mismo, esta inversión resulta ser la más 
eficiente para la reducción de las inequidades 
sociales. En tanto las bases del desarrollo indi-
vidual y social se construyen en los primeros 
años de vida, lograr corregir las desigualdades 
allí, permite reducir de manera significativa las 
brechas sociales en el futuro. Es por ello que la 
acción firme del Estado, la sociedad y la fami-
lia en favor del desarrollo infantil en la primera 
infancia, constituye en una decisión definitiva 
para superar el círculo que reproduce y com-
plejiza la pobreza.

Fuente: Heckman (2007)
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Por eso,
la Estrategia “De Cero a Siempre”

De Cero: Porque las condiciones para el desa-
rrollo de una vida digna y con garantía de de-
rechos se construye desde la propia gestación.

A Siempre: Porque las habilidades y capacida-
des desarrolladas durante la primera infancia 
sientan bases para toda la vida.
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¿Qué se propone
la Estratégia “De Cero a Siempre”?

La Estrategia “De Cero a Siempre” tiene cinco 
objetivos generales:

•	 �Garantizar el cumplimiento de los derechos 
de las niñas y los niños en primera infancia. 

•	 �Definir una política pública de largo plazo 
que oriente al país en materia de sostenibili-
dad técnica y financiera, universalización de la 
atención y fortalecimiento de los territorios. 

•	 �Garantizar la pertinencia y calidad en la 
Atención Integral a la Primera Infancia, arti-
culando acciones desde antes de la concep-
ción, hasta la transición hacia la educación 
formal. 

•	 �Sensibilizar y movilizar a toda la sociedad 
colombiana con el propósito de transformar 
las concepciones y formas de relación con 
los niños y las   niñas más pequeños. 

•	 �Hacer visible y fortalecer la familia como 
actor fundamental en el desarrollo infantil 
temprano. 
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¿Qué es lo integral de la Estrategia? 

La integralidad de la Estrategia se expresa a tra-
vés de tres elementos: la concepción de la niña 
y el niño y sus derechos, la atención y la gestión.

Frente a la concepción de la niña y el niño, 
la Estrategia parte de reconocerles integrales 
en su ciclo vital, en sus dimensiones humanas 
y como sujetos de derechos. Esto significa, por 
una parte, asumir que las niñas y los niños son 
diversos, tienen intereses y necesidades particu-
lares, cuentan con capacidades y potencialida-
des propias y  que cumplen un papel activo en 
su desarrollo y en el de su comunidad. Por otra 
parte, reconocer que sus derechos son universa-
les, indivisibles, interdependientes, irreversibles, 
progresivos, exigibles e irrenunciables.

A las maneras concretas como se manifiestan 
los derechos en la vida de los niños y las niñas, la 
Estrategia “De Cero a Siempre” las ha denomi-
nado Realizaciones. Su buen logro permite afir-
mar que como resultado de la atención integral 
se asegura que cada niña y cada niño:

1.	� Nace en una familia que le acoge y se prepa-
ra para su crianza.

2.	� Cuenta con padres, madres o cuidadores 
principales que ponen en práctica pautas de 
crianza que favorecen su desarrollo temprano.

3.	� Es valorado y monitoreado en su crecimien-
to y desarrollo.

4.	� Vive y disfruta del nivel más alto posible de 
salud.
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5.	� Se encuentra en un estado nutricional ade-
cuado. 

6.	� Cuenta con la posibilidad de crecer en am-
bientes que favorecen  y potencian su desa-
rrollo. 

7.	� Expresa sus sentimientos, ideas y opiniones 
en sus escenarios cotidianos y estas son teni-
das en cuenta.

8.	� Cuenta con identidad jurídica y cultural.

9.	� Permanece en ambientes seguros y protegidos. 

10.	�Crece en un contexto que promociona sus 
derechos y actúa ante la exposición a situa-
ciones de riesgo o vulneración.

Las realizaciones constituyen el horizonte de 
sentido en materia de ejercicio de derechos, 
que orienta cada una de las líneas de trabajo. 

La atención se hace integral cuando se organi-
za en función de los niños y las niñas, está pre-
sente en los territorios y escenarios específicos 
en donde trascurre su vida cotidiana, es decir, 
llega al hogar, a los centros de atención en salud 
y de desarrollo infantil, a los espacios públicos, 
está dirigida a garantizar el pleno ejercicio de 
sus derechos y reúne las condiciones para ase-
gurar que sea disponible, accesible, de calidad, 
incluyente y sostenible para todas y todos de 
acuerdo con su edad, contexto y condición. 

La gestión se torna integral en tanto trascien-
de la mera articulación de acciones atomiza-
das, sectorializadas y descontextualizadas, para 
propender porque la labor de cada actor se 
configure desde su especificidad, en relación 
con la especificidad de los demás, y que esto 
ocurra de manera intersectorial, concurrente, 
coordinada y corresponsable.

La integralidad en la gestión no sólo involucra 
a aquellos sectores que surgen de la estructura 
del Estado (salud, educación, cultura, bienestar, 
planeación, etc.), sino también a los diversos 
actores de la estructura social (sociedad civil, 
organizaciones no gubernamentales, academia, 
comunidad, entre otras). Se soporta en una 
convocatoria a una gran acción colectiva en 
favor del propósito de garantizar el desarrollo 
de las niñas y niños en su primera infancia, que 
exige que cada actor involucrado reconozca la 
importancia central de su papel, y ponga al ser-
vicio del proceso sus saberes, su estructura ins-
titucional, sus acciones, recursos y capacidades, 
así como su apertura para transformarse. 

Es bajo esta perspectiva que la Estrategia pro-
mueve la construcción de una gestión solidaria 
en la cual los recursos, las responsabilidades y 
los procesos interactúan entre sí y ocurren con 
la oportunidad requerida para garantizar que 
los niños y niñas gocen a plenitud de sus dere-
chos.
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¿Qué ofrece la Estrategia
“De Cero a Siempre”
para su implementación?

Ruta de Atención Integral a la Primera 
Infancia  

Traza el camino de acciones estratégicas y su 
entramado de relaciones, a través del cual se 
asegura el logro de las realizaciones para cada 
niña y niño. Las atenciones contempladas con-
tribuyen a asegurar el conjunto de condiciones 
familiares, sociales y comunitarias que favore-
cen el desarrollo integral de las niñas y los niños 
durante la primera infancia. 

Lineamientos Técnicos

Ofrecen criterios unificados conceptuales y 
operativos, que servirán de referencia para el 
desarrollo de las atenciones dirigidas a la pri-
mera infancia, en función de garantizar el cum-
plimiento de las realizaciones. Los lineamientos 
que se tienen proyectados son:

• Bases conceptuales de la Estrategia

• Formación y acompañamiento a familias 

• Lineamiento pedagógico 

• Alimentación y nutrición 

• Valoración del desarrollo 

• Atención en salud 

• Participación y construcción de ciudadanía 
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• �Prevención de vulneración y restablecimiento 
de   los derechos de protección 

• �Construcción de ambientes adecuados, segu-
ros e incluyentes 

• Formación del talento humano 

• Orientaciones diferenciales

Sistema de Aseguramiento de la Calidad

Define unos criterios y estándares para la 
prestación de servicios en diferentes escena-
rios, con el propósito de garantizar la calidad 
de las atenciones dirigidas a los niños y niñas. 
Como soporte fundamental de este propósi-
to, se contempla el diseño e implementación 
de procesos de inspección, vigilancia y con-
trol en las entidades territoriales, en el mar-
co de las competencias institucionales que le 
corresponden a cada sector del Estado. Para 
propender por el cabal cumplimiento de los 
estándares de atención, la Estrategia prevé el 
despliegue de una plataforma de asistencia 
técnica, con el ánimo de acompañar y aseso-
rar los compromisos de mejoramiento de la 
calidad de la atención. 

Formación del Talento Humano

Asegura que quienes cumplen un papel den-
tro del proceso de Atención Integral a la 
Primera Infancia, comprenden su sentido y 
estructura y cuentan con el perfil requerido 

para desarrollar sus responsabilidades en fa-
vor del desarrollo de las niñas y los niños de 
manera actualizada, pertinente, comprome-
tida y significativa. En este sentido, la Estrate-
gia promueve la generación de mecanismos 
necesarios para cualificar progresivamente 
el talento humano que actualmente está a 
cargo de la atención a las niñas y niños más 
pequeños.

Monitoreo niño a niño

Asegura el seguimiento a cada niña y cada 
niño con respecto a la garantía del conjunto 
de atenciones que requiere para asegurar su 
desarrollo integral y el consecuente ejercicio 
de sus derechos, así como la atención opor-
tuna y apropiada de las situaciones de riesgo 
o vulneración. Para ello, se desarrolla una he-
rramienta informática que permita recopilar 
la información requerida y actualizarla perió-
dicamente, con respecto a las atenciones y 
el cumplimiento de las realizaciones en cada 
niño y cada niña.

Asistencia Técnica

Brinda asesoría y acompañamiento especializa-
do, integral y articulado, a los equipos departa-
mentales y municipales, así como a los actores 
y la institucionalidad presente en los territorios, 
en el ejercicio de sus responsabilidades con 
respecto a la contextualización,  desarrollo y 
seguimiento de la Estrategia y cada una de sus 
líneas de acción.
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¿Cómo se relaciona la Estrategia
con los gobiernos territoriales?

La Ley 1098 de 2006 de Infancia y Adolescencia 
estableció la obligación al las y los gobernantes 
de los ámbitos nacional, departamental y mu-
nicipal, de liderar el diseño, ejecución y evalua-
ción de las políticas públicas dirigidas a todos 
los niños, niñas y adolescentes. En materia de 
primera infancia, la misma Ley exige dar pleno 
alcance a lo establecido en el artículo 29, que 
define el derecho al desarrollo integral en quie-
nes se encuentran en este ciclo vital.

En respuesta a ello, el Documento CONPES 109 
de 2007 constituye un importante paso en la 
definición de la Política Nacional de la Primera 
Infancia que cuatro años después amerita ser 
actualizada y proyectada a más largo plazo, 
consecuentemente con la apuesta propósitos 
y la prioridad que tiene la Primera Infancia en 
Colombia, y desarrollarse en los territorios de 
forma tal que sea desde estos escenarios donde 
logren materializarse los propósitos y la priori-
dad que tiene la atención integral. 

La Estrategia “De Cero a Siempre” surge jus-
tamente de la necesidad de fortalecer esta 
política y de acompañar a los departamentos 
y municipios en su labor de incluirla como as-
pecto fundamental de su desarrollo territorial. 

Para ello, la Estrategia pretende generar acuer-
dos frente a lo que significa el desarrollo inte-
gral de la primera infancia y sus implicaciones 
en términos de la atención universal que debe 
alcanzarse. Igualmente, busca trabajar con los 
gobiernos locales en el establecimiento de las 
condiciones institucionales y financieras que 
hagan posible sostener en el largo plazo, las ac-
ciones requeridas para hacer efectiva la garan-
tía de los derechos de los niños y niñas durante 
sus primeros años.

En correspondencia con lo anterior, para con-
solidar la Política de Primera Infancia en los 
territorios, es necesario que los planes de de-
sarrollo en los departamentos y municipios, 
asuman y expliciten lineamientos básicos en 
relación con la Atención Integral a la Primera 
Infancia, respaldados por recursos económicos 
que den viabilidad a las acciones a emprender. 
Así mismo, se requiere que los municipios y de-
partamentos se dispongan institucionalmente 
para llevar a cabo un trabajo intersectorial y 
entre los diferentes niveles territoriales, que al-
rededor de criterios y herramientas comunes 
permita avanzar hacia el propósito del desarro-
llo pleno de la población infantil desde la gesta-
ción hasta los 5 años. 
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Atención Integral a la Primera Infancia

¿Cómo se implementa
la Estrategia en los territorios? 

Cada departamento y cada municipio debe 
adelantar  un conjunto de acciones para poner 
en marcha  la Estrategia “De Cero a Siempre”.  
En su calidad de gobernante realice las gestio-
nes que permitan que su territorio:

1.	 �Tenga un diagnóstico claro de la situación 
de sus niñas y niños en primera infancia.

Sera necesario revisar toda la información disponi-
ble acerca de la situación de la primera infancia en 
su territorio, con el fin de identificar las priorida-
des de política y las poblaciones que requieren una 
atención inmediata. Para ello se cuenta con una 
amplia variedad de indicadores e información su-
ministrada desde el orden nacional, así como con 
informes y análisis particulares de la situación en su 
territorio.

2.	 �Conozca con detalle la propuesta técnica 
de la Estrategia 

Para ello es útil apropiar el Documento de Bases 
Conceptuales de la Estrategia, como una referen-
cia de enfoques y conceptos estructurales de su 
Plan de Desarrollo. Así como asegurarse de que 
los equipos involucrados conozcan en detalle los 
lineamientos técnicos de atención, la ruta de aten-
ción integral, y los estándares de calidad para que 
puedan identificar la manera como se concretan 
en el contexto de su territorio. Finalmente será 
necesario adoptar los instrumentos de recolec-
ción y procesamiento de información propuestos 
desde el nivel nacional, y organizar los procesos 
institucionales que se requieran para poner en 
funcionamiento la Estrategia.
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3.	 �Cuente con un equipo de trabajo

Encárguese de destinar un conjunto de perso-
nas dedicadas  a la implementación de la Estra-
tegia. Este equipo de trabajo debe ser intersec-
torial, de modo que involucre referentes en el 
tema de cada sector involucrado (educación, 
salud, ICBF, cultura, organizaciones no guber-
namentales, academia, etc.) y tenga la capaci-
dad de generar agendas institucionales inter-
nas para la implementación de la Estrategia. 

Nombre un coordinador para este equipo y 
conforme un cuerpo colegiado similar a una 
comisión de primera infancia liderada desde su 
despacho, que asuma directamente las decisio-
nes de política en materia de primera infancia 
plasmadas en su Plan de Desarrollo.

4.	 �Identifique y caracterice su población en 
primera infancia. 

Para ello es necesario construir un listado niño 
a niño de la población con la que se va a ini-
ciar la implementación de la Estrategia. Aunque 
todos los niños y niñas de su territorio deben 
ser atendidos integralmente, debe priorizarse la 
población inicial de atención de acuerdo con los 
criterios definidos por la Estrategia “De Cero a 
Siempre” y aquellos que adicionalmente se con-
sideren pertinentes desde la realidad territorial. 

5.	 �Conozca la oferta de servicios existente. 

En su departamento o municipio hay una gran 
variedad de servicios que se ofrecen a la prime-

ra infancia desde el sector público, los priva-
dos y la sociedad civil. Como representante de 
los intereses generales de la ciudadanía, usted 
tiene la capacidad de convocatoria suficiente 
para articular esta diversidad de acciones en 
torno a las realizaciones y la ruta de atención 
integral, por ello es necesario identificar pre-
viamente con precisión la oferta de servicios 
presente.

6.	 �Ponga en marcha la ruta de atención
integral.

De acuerdo con la Ruta de Atención Integral 
propuesta por la Estrategia, será necesario tra-
zar el camino de acciones estratégicas para su 
territorio y su entramado de relaciones, a través 
del cual, se asegura el logro de las realizaciones 
para cada niña y niño de primera infancia. Es 
fundamental que usted genere las condiciones 
institucionales y tecnológicas requeridas para 
asumir el monitoreo de las atenciones recibi-
das por cada niña o niño identificado.

7.	 �Establezca la forma como va a monitorear 
su Política de Primera Infancia. 

Con la línea de base definida, será necesario 
seleccionar los indicadores más relevantes para 
hacer seguimiento en su Plan de Desarrollo, de 
modo que usted tenga oportunidad  de evaluar 
periódicamente los resultados de su gestión. La 
construcción de estos indicadores puede basar-
se en la selección de indicadores e información 
relevante identificada por entidades de orden 
nacional y territorial.
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Atención Integral a la Primera Infancia

¿Cuál es su compromiso
como gobernante?

Como depositario de la confianza de los ciuda-
danos y ciudadanas de su territorio, su función 
de gobernante implica consensuar con ellos 
un horizonte deseable, definir el camino para 
alcanzarlo, administrar y gestionar los recursos 
humanos, materiales y sociales indispensables 
para recorrerlo, y actuar decididamente para 
su buen logro.

En consecuencia, usted tiene durante los 
cuatro años de su mandato una tarea trascen-
dental para el desarrollo de sus habitantes y de 
su región, para la cual es valioso fundar propó-
sitos ambiciosos, de largo aliento y de carácter 
estructural, como lo es la promoción del de-
sarrollo integral de las niñas y los niños desde 
su primera infancia y la garantía plena de sus 
derechos.

“Las administraciones deberían cambiar el pa-
rámetro de referencia, y pasarlo del adulto, varón 
y trabajador a los niños; bajar el punto de vista a 

la altura del niño, para no perder ninguno”
Francesco Tonucci
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De Cer0 a 5iempre

Atención Integral a la Primera Infancia

Comisión intersectorial
de Primera Infancia

Decreto 4875 de 2011“ Por el cual se crea la 
Comisión Intersectorial para la Atención In-
tegral de la Primera Infancia -AIPI-y la Comi-
sión Especial de Seguimiento para la Aten-
ción Integral a la Primera Infancia”. 

A partir de los aprendizajes obtenidos durante 
este periodo, se formalizó mediante el Decreto 
4875 del 22 de diciembre de 2011 la Comisión 
Intersectorial para la Atención Integral de la 
Primera Infancia, inspirada en la Ley 1098 de 
2006, en la prioridad que el gobierno nacional 
le ha dado a la primera infancia y en la necesi-
dad de fortalecer la estructura y sinergias ins-
titucionales para el ejercicio y garantía de los 
derechos de los niños y niñas entre los 0 y los 
5 años.

La Comisión tiene por objeto “coordinar y ar-
monizar las políticas, planes, programas y ac-
ciones necesarias para la ejecución de la aten-
ción integral a la primera infancia, siendo ésta 
la instancia de concertación entre los diferen-
tes sectores involucrados”.

El anterior propósito se cumplirá a través de 
una intervención planificada en torno a tres
bloques de acción básicos:
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el mediano plazo de la política de atención 
integral a la primera infancia.

La Comisión Intersectorial para la Atención In-
tegral de la Primera Infancia se constituye de 
esta forma en un instrumento básico para el 
impulso y consolidación de los esfuerzos y pro-
pósitos comprometidos en el Plan de Desarro-
llo en relación con la primera infancia.

Es importante que los gobiernos departamen-
tales, distritales y municipales mantengan con-
tacto con la Comisión a través de la Secretaría 
Técnica o los delegados institucionales, con el 
fin de recibir asistencia técnica para sus inicia-
tivas y el desarrollo de políticas, programas y 
proyectos en materia de primera infancia, así 
como establecer y sostener canales de diálo-
go permanente que faciliten compartir las ex-
periencias y aprendizajes territoriales en este 
tema, de manera tal que se enriquezcan de 
manera colectiva los conocimientos y se forta-
lezcan los quehaceres en relación con esta po-
blación que adquiere cada vez más relevancia 
en las políticas públicas del país.

•	 �La coordinación de la implementación de la  
	Estrategia de atención integral a la primera 
infancia de manera concertada con actores 
públicos y privados de los diferentes niveles 
territoriales y por esta vía la facilitación del 
proceso de construcción colectiva de la po-
lítica pública de atención integral dirigida a 
este grupo poblacional.

•	 �La articulación y generación de sinergias 
entre las diferentes actores interesados (pú-
blicos y privados) y con competencia en la 
primera infancia, a través de mecanismos 
que faciliten el trabajo en red y la generación 
de alianzas que permitan la multiplicación 
de los recursos y hagan coherente la acción 
institucional alrededor de los objetivos de la 
estrategia.

•	 �El establecimiento de lineamientos para la 
priorización en la primera infancia de la in-
versión en el gasto público nacional y terri-
torial y el planteamiento de esquemas de 
cofinanciación que permitan la implementa-
ción de la estrategia de Cero a Siempre y en 
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Atención Integral a la Primera Infancia

¿Cómo participan las entidades del 
orden nacional en este propósito?

En el marco de la Estrategia, las entidades que 
conforman la Comisión Intersectorial de Pri-
mera Infancia tienen a su cargo una serie de 
responsabilidades de acuerdo a sus competen-
cias:  

Ministerio de Salud y Protección Social: 

Define la política, planes, programas y proyec-
tos para la promoción de la salud, prevención 
de la enfermedad, vigilancia en la salud públi-
ca. Así mismo,  de aseguramiento y atención 
en los servicios salud del grupo familiar, con 
enfoque de atención primaria en salud; define 
los estándares de calidad; regula la prestación 
de servicios y realiza  inspección, vigilancia y 
control del sistema general de seguridad social 
en salud a través de las entidades territoriales.  

Ministerio de Educación Nacional: 

Define los lineamientos en las áreas pedagógi-
cas y de formación de talento humano; esta-
blece procesos de formación de talento huma-
no; se encarga del Sistema de Aseguramiento 
de la Calidad de los Centros de Desarrollo In-

fantil Temprano, así como de los sistemas de 
información para el seguimiento de éstos y del 
monitoreo de la atención integral niño a niño. 

Ministerio de Cultura: 

Define lineamientos y orientación para la 
participación y construcción de ciudadanía y 
garantiza que los lineamientos técnicos y es-
tándares construidos tengan en cuenta el en-
foque diferencial. 

Departamento Administrativo para la Pros-
peridad Social: 

Ejecuta directamente programas que con-
tribuyen al objetivo de la misma, como es el 
caso de Familias en Acción, así como a través 
de sus entidades adscritas tales como el Ins-
tituto Colombiano de Bienestar Familiar y 
la Agencia Nacional para la Superación de la 
Pobreza extrema, las cuales aseguran la aten-
ción integral a la primera infancia priorizan-
do a los niños y niñas que se encuentran en 
mayor condición de vulneración y pobreza, y 
articulando oferta de servicios. 
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El ICBF específicamente tiene a cargo dentro 
de la Estrategia la operación de servicios en los 
Centros de Desarrollo Infantil en sus dos mo-
dalidades. Igualmente, en su rol de rector del 
Sistema Nacional de Bienestar Familiar, apoya 
a la Estrategia en el fortalecimiento territorial 
y definición de política pública en los munici-
pios.  

Departamento Nacional de Planeación: 

Acompaña técnicamente la formulación, im-
plementación y evaluación de la Estrategia, en 
sus componentes financiero, territorial y de 
política pública.

Presidencia de la República: 

Coordina el diseño, implementación, segui-
miento y evaluación de la estrategia DE CERO 
A SIEMPRE de acuerdo con el Plan de Acción 
trazado por la Comisión Intersectorial de Pri-
mera Infancia.
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LEY 1098 DE 2006
(NOVIEMBRE 8)

“Por la cual se expide el Código de la Infancia y la Adolescencia”

El Congreso de Colombia,

DECRETA:

LIBRO I

La protección integral

TÍTULO 1

DISPOSICIONES GENERALES

CAPÍTULO I

PRINCIPIOS Y DEFINICIONES 

Artículo 1º. Finalidad. Este Código tiene por finalidad garantizar 
a los niños, a las niñas y a los adolescentes su pleno y armonioso desarrollo 
para que crezcan en el seno de la familia y de la comunidad, en un ambiente 
de felicidad, amor y comprensión. Prevalecerá el reconocimiento a la igualdad 
y la dignidad humana, sin discriminación alguna. 

Artículo 2º. Objeto. El presente Código tiene por objeto establecer 
normas sustantivas y procesales para la protección integral de los niños, las 
niñas y los adolescentes, garantizar el ejercicio de sus derechos y libertades 
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consagrados en los instrumentos internacionales de derechos humanos, en 
la Constitución Política y en las leyes, así como su restablecimiento. Dicha 
garantía y protección será obligación de la familia, la sociedad y el Estado.   

Artículo 3º. Sujetos titulares de derechos.  Para todos los 
efectos de esta ley son sujetos titulares de derechos todas las personas me-
nores de 18 años. Sin perjuicio de lo establecido en el artículo 34 del Código 
Civil, se entiende por niño o niña las personas entre los 0 y los 12 años, y por 
adolescente las personas entre 12 y 18 años de edad. 

Parágrafo 1°. En caso de duda sobre la mayoría o minoría de edad, se 
presumirá esta. En caso de duda sobre la edad del niño, niña o adolescente 
se presumirá la edad inferior. Las autoridades judiciales y administrativas, 
ordenarán la práctica de las pruebas para la determinación de la edad, y una 
vez establecida, confirmarán o revocarán las medidas y ordenarán los correc-
tivos necesarios para la Ley.

Parágrafo 2°. En el caso de los pueblos indígenas, la capacidad para 
el ejercicio de derechos, se regirá por sus propios sistemas normativos, los 
cuales deben guardar plena armonía con la Constitución Política.

Artículo 4º. Ámbito de aplicación. El presente código se aplica 
a todos los niños, las niñas  y los adolescentes nacionales o extranjeros que 
se encuentren en el territorio nacional, a los nacionales que se encuentren 
fuera del país y a aquellos con doble nacionalidad, cuando una de ellas sea 
la colombiana.  

Artículo 5º. Naturaleza de las normas contenidas en 
este Código. Las normas sobre los niños, las niñas y los adolescentes, 
contenidas en este código, son de orden público, de carácter irrenunciable y 
los principios y reglas en ellas consagrados se aplicarán de preferencia a las 
disposiciones contenidas en otras leyes.

Artículo 6º. Reglas de Interpretación y aplicación. Las 
normas contenidas en la Constitución Política y en los Tratados o Convenios 
Internacionales de derechos humanos  ratificados por Colombia, en especial 
la Convención sobre los Derechos del Niño,  harán parte integral de este Có-
digo, y servirán de guía para su interpretación y aplicación. En todo caso, se 
aplicará siempre la norma más favorable al interés superior del niño, niña o 
adolescente.  

La enunciación de los derechos y garantías contenidos en dichas normas, 
no debe entenderse como negación de otras que, siendo inherentes al niño, 
niña o adolescente, no figuren expresamente en ellas. 
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Artículo 7º. Protección integral. Se entiende por protección 
integral de los niños, niñas y adolescentes el reconocimiento como sujetos 
de derechos, la garantía y cumplimiento de los mismos, la prevención de su 
amenaza o vulneración y la seguridad de su restablecimiento inmediato en 
desarrollo del principio del interés superior. 

La protección integral se materializa en el conjunto de políticas, planes, 
programas  y acciones que se ejecuten en los ámbitos nacional, departamental, 
distrital y municipal con la correspondiente asignación de recursos financieros, 
físicos y humanos.

Artículo 8º. Interés superior de los niños, las niñas 
y los adolescentes. Se entiende por interés superior del niño, niña 
y adolescente, el imperativo que obliga a todas las personas a garantizar la 
satisfacción integral y simultánea de todos sus derechos humanos, que son 
universales, prevalentes e interdependientes.  

Artículo 9º. Prevalencia de los derechos. En todo acto, de-
cisión o medida administrativa, judicial o de cualquier naturaleza que deba 
adoptarse en relación con los niños, las niñas y los adolescentes, prevalecerán 
los derechos de estos, en especial si existe conflicto entre sus derechos funda-
mentales con los de cualquier otra persona. 

En caso de conflicto entre dos o más disposiciones legales, administrativas 
o disciplinarias, se aplicará la norma más favorable al interés superior del 
niño, niña o adolescente.  

Artículo 10.  Corresponsabilidad. Para los efectos de este Códi-
go, se entiende por corresponsabilidad, la concurrencia de actores y acciones 
conducentes a garantizar el ejercicio de los derechos de los niños, las niñas y 
los adolescentes. La familia, la sociedad y el Estado son corresponsables en 
su atención, cuidado y protección.

La corresponsabilidad y la concurrencia aplican en la relación que se esta-
blece entre todos los sectores e instituciones del Estado.

No obstante, lo anterior, instituciones públicas o privadas obligadas a la 
prestación de servicios sociales, no podrán invocar el principio de la corres-
ponsabilidad para negar la atención que demande la satisfacción de derechos 
fundamentales de niños, niñas y adolescentes.

Artículo 11. Exigibilidad de los derechos. Salvo las normas 
procesales sobre legitimidad en la causa para incoar las acciones judiciales 
o procedimientos administrativos a favor de los menores de edad, cualquier 
persona puede exigir de la autoridad competente el cumplimiento y el resta-
blecimiento de los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes.   
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El Estado en cabeza de todos y cada uno de sus agentes tiene la responsa-
bilidad inexcusable de actuar oportunamente para garantizar la realización, 
protección y el restablecimiento de los derechos de los niños, las niñas y los 
adolescentes. 

Parágrafo. El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, como ente 
coordinador del Sistema Nacional de Bienestar Familiar, mantendrá todas las 
funciones que hoy tiene (Ley 75/68 y Ley 7/79) y definirá los lineamientos técni-
cos que las entidades deben cumplir para garantizar los derechos de los niños, 
las niñas y los adolescentes, y para asegurar su restablecimiento. Así mismo 
coadyuvará a los entes nacionales, departamentales, distritales y municipales 
en la ejecución de sus políticas públicas, sin perjuicio de las competencias y 
funciones constitucionales y legales propias de cada una de ellas. 

Artículo 12. Perspectiva de género. Se entiende por perspectiva 
de género el reconocimiento de las diferencias sociales, biológicas y psico-
lógicas en las relaciones entre las personas según el sexo, la edad, la etnia y 
el rol que desempeñan en la familia y en el grupo social. Esta perspectiva se 
debe tener en cuenta en la aplicación de este Código, en todos los ámbitos en 
donde se desenvuelven los niños, las niñas y los adolescentes, para alcanzar 
la equidad. 

Artículo 13. Derechos de los niños, las niñas y los 
adolescentes de los pueblos indígenas y demás grupos 
étnicos.  Los niños, las niñas y los adolescentes de los pueblos indígenas 
y demás grupos étnicos, gozarán de los derechos consagrados en la Cons-
titución Política, los instrumentos internacionales de derechos humanos y 
el presente Código, sin perjuicio de los principios que rigen sus culturas y 
organización social.  

Artículo 14. La responsabilidad parental. La responsabilidad 
parental es un complemento de la patria potestad establecida en la legislación 
civil. Es además, la obligación inherente a la orientación, cuidado, acompaña-
miento y crianza de los niños, las niñas y los adolescentes durante su proceso 
de formación. Esto incluye la responsabilidad compartida y solidaria del padre 
y la madre de asegurarse que los niños, las niñas y los adolescentes puedan 
lograr el máximo nivel de satisfacción de sus derechos.  

En ningún caso el ejercicio de la responsabilidad parental puede conllevar 
violencia física, psicológica o actos que impidan el ejercicio de sus derechos. 

Artículo 15. Ejercicio de los derechos y responsabili-
dades. Es obligación de la familia, de la sociedad y del Estado, formar a los 
niños, las niñas y los adolescentes en el ejercicio responsable de los derechos. 
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Las autoridades contribuirán con este propósito a través de decisiones opor-
tunas y eficaces y con claro sentido pedagógico.

El niño, la niña o el adolescente tendrán o deberá cumplir las obligaciones 
cívicas y sociales que correspondan a un individuo de su desarrollo.

En las decisiones jurisdiccionales o administrativas, sobre el ejercicio de los 
derechos o la infracción de los deberes se tomarán en cuenta los dictámenes 
de especialistas. 

Artículo 16. Deber de vigilancia del Estado. Todas las per-
sonas naturales o jurídicas, con personería jurídica expedida por el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar o sin ella, que aún, con autorización de los 
padres o representantes legales, alberguen o cuiden a los  niños, las niñas o 
los adolescentes son sujetos de la vigilancia del Estado. 

De acuerdo con las normas que regulan la prestación  del servicio público 
de Bienestar Familiar  compete al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
como ente rector, coordinador y articulador del Sistema Nacional de Bienes-
tar Familiar, reconocer, otorgar, suspender y cancelar personerías jurídicas y 
licencias de funcionamiento a las Instituciones del Sistema que prestan servi-
cios de protección a los menores de edad o la familia y a las que desarrollen 
el programa de adopción.

CAPÍTULO II

DERECHOS Y LIBERTADES

Artículo 17. Derecho a la vida y a la calidad de vida y a 
un ambiente sano. Los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho 
a la vida, a una buena calidad de vida y a un ambiente sano en condiciones 
de dignidad y goce de todos sus derechos en forma prevalente.

La calidad de vida es esencial para su desarrollo integral acorde con la dig-
nidad de ser humano. Este derecho supone la generación de condiciones que 
les aseguren desde la concepción cuidado, protección, alimentación nutritiva 
y equilibrada, acceso a los servicios de salud, educación, vestuario adecuado, 
recreación y vivienda segura dotada de servicios públicos esenciales en un 
ambiente sano.

Parágrafo. El Estado desarrollará políticas públicas orientadas hacia 
el fortalecimiento de la primera infancia.

Artículo 18. Derecho a la integridad personal. Los niños, 
las niñas y los adolescentes tienen derecho a ser protegidos contra todas las 
acciones o conductas que causen muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico. En especial, tienen derecho a la protección contra el maltrato y los 
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abusos de toda índole por parte de sus padres, de sus representantes legales, 
de las personas responsables de su cuidado y de los miembros de su grupo 
familiar, escolar y comunitario. 

Para los efectos de este Código, se entiende por maltrato infantil toda for-
ma de perjuicio, castigo, humillación o abuso físico o psicológico, descuido, 
omisión o trato negligente, malos tratos o explotación sexual, incluidos los 
actos sexuales abusivos y la violación y en general toda forma de violencia 
o agresión sobre el niño, la niña o el adolescente por parte de sus padres, 
representantes legales o cualquier otra persona. 

Articulo 19. Derecho a la rehabilitación y la resocia-
lización. Los niños, las niñas y los adolescentes que hayan cometido 
una infracción a la ley tienen derecho a la rehabilitación y resocialización, 
mediante planes y programas garantizados por el Estado e implementados 
por las instituciones y organizaciones que este determine en desarrollo de las 
correspondientes políticas públicas. 

Artículo 20. Derechos de protección. Los niños, las niñas y 
los adolescentes serán protegidos contra: 

1.	 El abandono físico, emocional y psicoafectivo de sus padres, represen-
tantes legales o de las personas, instituciones y autoridades que tienen la 
responsabilidad de su cuidado y atención. 

2.	 La explotación económica por parte de sus padres, representantes legales, 
quienes vivan con ellos, o cualquier otra persona. Serán especialmente 
protegidos contra su utilización en la mendicidad. 

3.	 El consumo de tabaco, sustancias psicoactivas, estupefacientes o alcohóli-
cas y la utilización, el reclutamiento o la oferta de menores en actividades 
de promoción, producción, recolección, tráfico, distribución y comercia-
lización. 

4.	 La violación, la inducción, el estímulo y el constreñimiento a la prostitu-
ción; la explotación sexual, la pornografía y cualquier otra conducta que 
atente contra la libertad, integridad y formación sexuales de la persona 
menor de edad. 

5.	 El secuestro, la venta, la trata de personas y el tráfico y cualquier otra 
forma contemporánea de esclavitud o de servidumbre. 

6.	 Las guerras y los conflictos armados internos. 

7.	 El reclutamiento y la utilización de los niños por parte de los grupos ar-
mados organizados al margen de la ley. 
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8.	 La tortura y toda clase de tratos y penas crueles, inhumanos, humillantes 
y degradantes, la desaparición forzada y la detención arbitraria. 

9.	 La situación de vida en calle de los niños y las niñas. 

10.	Los traslados ilícitos y su retención en el extranjero para cualquier fin. 

11.	El desplazamiento forzado.  

12.	El trabajo que por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a 
cabo es probable que pueda afectar la salud, la integridad y la seguridad 
o impedir el derecho a la educación. 

13.	Las peores formas de trabajo infantil, conforme al Convenio 182 de la 
O.I.T. 

14.	El  contagio de enfermedades infecciosas prevenibles durante la gestación 
o después de nacer, o la exposición durante la gestación a alcohol o cual-
quier tipo de sustancia psicoactiva que pueda afectar su desarrollo físico, 
mental o su expectativa de vida. 

15.	Los riesgos y efectos producidos por desastres naturales y demás situa-
ciones de emergencia. 

16.	Cuando su patrimonio se encuentre amenazado por quienes lo adminis-
tren. 

17.	Las minas antipersonales. 

18.	La transmisión del VIH-SIDA y las infecciones de transmisión sexual. 

19.	Cualquier otro acto que amenace o vulnere sus derechos. 

 Artículo 21. Derecho a la libertad y seguridad perso-
nal. Los niños, las niñas y los adolescentes no podrán ser detenidos ni  pri-
vados de su libertad, salvo por las causas y con arreglo a los procedimientos 
previamente definidos en el presente Código.  

Artículo 22. Derecho a tener una familia y a no ser se-
parado de ella. Los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho 
a tener y crecer en el seno de la familia, a ser acogidos  y no ser expulsados 
de ella. 

Los niños, las niñas y los adolescentes sólo podrán ser separados de la 
familia cuando ésta no garantice las condiciones para la realización y el ejer-
cicio de sus derechos conforme a lo previsto en este Código. En ningún caso 
la condición económica de la familia podrá dar lugar a la separación.   
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Artículo 23.  Custodia y cuidado personal. Los niños, las 
niñas y los adolescentes tienen derecho a que sus padres en forma permanente 
y solidaria asuman directa y oportunamente su custodia para su desarrollo 
integral. La obligación de cuidado personal se extiende, además, a quienes 
convivan con ellos en los ámbitos familiar, social o institucional, o a sus re-
presentantes legales.   

Artículo 24. Derecho a los alimentos. Los niños, las niñas y 
los adolescentes tienen derecho a los alimentos y demás medios para su de-
sarrollo físico, psicológico, espiritual, moral, cultural y social, de acuerdo con 
la capacidad económica del alimentante. Se entiende por alimentos todo lo 
que es indispensable para el sustento, habitación, vestido, asistencia médica, 
recreación, educación o instrucción y, en general, todo lo que es necesario 
para el desarrollo integral de los niños, las niñas y los adolescentes. Los ali-
mentos comprenden la obligación de proporcionar a la madre los gastos de 
embarazo y parto.

Artículo 25. Derecho a la identidad. Los niños, las niñas y los 
adolescentes tienen derecho a tener una identidad y a conservar los elementos 
que la constituyen como el nombre, la nacionalidad y filiación conformes a 
la ley. Para estos efectos deberán ser inscritos inmediatamente después de 
su nacimiento, en el registro del estado civil. Tienen derecho a preservar su 
lengua de origen, su cultura e idiosincrasia. 

Artículo 26. Derecho al debido proceso. Los niños, las niñas 
y los adolescentes tienen derecho a que se les apliquen las garantías del de-
bido proceso en todas las actuaciones administrativas y judiciales en que se 
encuentren involucrados.  

En toda actuación administrativa, judicial o de cualquier otra naturaleza 
en que estén involucrados, los niños, las niñas y los adolescentes,  tendrán 
derecho a ser escuchados y sus opiniones deberán ser tenidas en cuenta.  

Artículo 27. Derecho a la salud. Todos los niños, niñas y ado-
lescentes tienen derecho a la salud integral. La salud es un estado de bienestar 
físico, síquico y fisiológico y no solo la ausencia de enfermedad.  Ningún 
hospital, clínica, centro de salud y demás entidades dedicadas a la prestación 
del servicio de salud, sean públicas o privadas,  podrán abstenerse de atender 
a un niño, niña que requiera de atención en salud.

En relación con los niños, niñas y adolescentes que no figuren como be-
neficiarios en el régimen contributivo o en el régimen subsidiado, el costo de 
tales servicios estará a cargo de la Nación.
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Incurrirán en multa de hasta 50 salarios mínimos legales mensuales vi-
gentes las autoridades o personas que omitan la atención médica de niños y 
menores.

Parágrafo 1. Para efectos de la presente ley se entenderá como salud 
integral la garantía de la prestación de todos los servicios, bienes y acciones, 
conducentes a la  conservación o la recuperación de la salud de los niños, 
niñas y adolescentes.

Parágrafo 2. Para dar cumplimiento efectivo al derecho a la salud 
integral y mediante el principio de progresividad, el Estado creará el sistema 
de salud integral para la infancia y la adolescencia, el cual para el año fiscal 
2008 incluirá a los niños, niñas y adolescentes vinculados, para el año 2009 
incluirá a los niños, niñas y adolescentes pertenecientes al régimen subsidiado 
con subsidios parciales y para el año 2010 incluirá a los demás niños, niñas 
y adolescentes pertenecientes al régimen subsidiado. Así mismo para el año 
2010 incorporará la prestación del servicio de salud integral a los niños, niñas 
y adolescentes pertenecientes al régimen contributivo de salud.

El Gobierno Nacional, por medio de las dependencias correspondientes, 
deberá incluir las asignaciones de recursos necesarios para dar cumplimiento 
a lo dispuesto en este artículo, en el proyecto anual de presupuesto 2008, el 
plan financiero de mediano plazo y el plan de desarrollo.

Artículo 28. Derecho a la educación. Los niños, las niñas y 
los adolescentes tienen derecho a una educación de calidad. Esta será obli-
gatoria por parte del Estado en un año de preescolar y nueve de educación 
básica.  La educación será gratuita en las instituciones estatales de acuerdo 
con los términos establecidos en la Constitución Política.  Incurrirá en multa 
hasta de 20 salarios mínimos quienes se abstengan de recibir a un niño en lo 
establecimientos públicos de  educación.

Artículo 29.  Derecho al desarrollo integral en la 
primera infancia. La primera infancia es la etapa del ciclo vital en la 
que se establecen las bases para el desarrollo cognitivo, emocional y social 
del ser humano. Comprende la franja poblacional que va de los cero (0) a 
los seis (6) años de edad. Desde la primera infancia, los niños y las niñas son 
sujetos titulares de los derechos reconocidos en los tratados internacionales, 
en la Constitución Política y en este Código. Son derechos impostergables de 
la primera infancia, la atención en salud y nutrición, el esquema completo de 
vacunación, la protección contra los peligros físicos y la educación inicial. En 
el primer mes de vida deberá garantizarse el registro civil de todos los niños 
y las niñas.
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Artículo 30. Derecho a la recreación, participación en 
la vida cultural y en las artes. Los niños, las niñas y los adoles-
centes tienen derecho al descanso, esparcimiento, al juego y demás activida-
des recreativas propias de su ciclo vital y a participar en la vida cultural y 
las artes.  

Igualmente, tienen derecho a que se les reconozca, respete, y fomente el 
conocimiento y la vivencia de  la cultura a la que pertenezcan. 

Parágrafo 1. Para armonizar el ejercicio de este derecho con el desa-
rrollo integral de los niños, las autoridades deberán diseñar mecanismos para 
prohibir el ingreso a establecimientos destinados a juegos de suerte y azar, 
venta de licores, cigarrillos o productos derivados del tabaco y que ofrezcan 
espectáculos con clasificación para mayores de edad. 

Parágrafo 2. Cuando sea permitido el ingreso a niños menores de 
14 años a espectáculos y eventos públicos masivos, las autoridades deberán 
ordenar a los organizadores, la destinación especial de espacios adecuados 
para garantizar su seguridad personal.   

Artículo 31. Derecho a la participación de los niños, 
las niñas y los adolescentes. Para el ejercicio de los derechos y las 
libertades consagradas en este Código los niños, las niñas y los adolescentes 
tienen derecho a participar en las actividades que se realicen en la familia, 
las instituciones educativas, las asociaciones, los programas estatales, depar-
tamentales, distritales y municipales  que sean de su interés. 

El Estado y la sociedad propiciarán la participación activa en organismos 
públicos y privados que tengan a cargo la protección, cuidado y educación 
de la infancia y la adolescencia. 

Artículo 32.  Derecho de asociación y reunión. Los niños, 
las niñas y los adolescentes tienen derecho de reunión y asociación con fines 
sociales, culturales, deportivos, recreativos, religiosos, políticos o de cualquier 
otra índole, sin más limitación que las que imponen la ley, las buenas costum-
bres, la salubridad física o mental y el bienestar del menor. 

Este derecho comprende especialmente el de formar parte de asociaciones, 
inclusive de sus órganos directivos, y el de promover y constituir asociaciones 
conformadas por niños, las niñas y los adolescentes.

En la eficacia de los actos de los niños, las niñas y los adolescentes se estará 
a la ley, pero los menores adultos se entenderán habilitados para tomar todas 
aquellas decisiones propias de la actividad asociativa, siempre que afecten 
negativamente su patrimonio. 
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Los impúberes deberán contar con la autorización de sus padres o repre-
sentantes legales para participar en estas actividades. Esta autorización se 
extenderá a todos los actos propios de la actividad asociativa. Los padres solo 
podrán revocar esta autorización por justa causa.

 Artículo 33. Derecho a la intimidad. Los niños, las niñas y los 
adolescentes tienen derecho a la intimidad personal, mediante la protección 
contra toda injerencia arbitraria o ilegal en su vida privada, la de su familia, 
domicilio y correspondencia. Así mismo, serán protegidos contra toda con-
ducta, acción o circunstancia  que afecte su dignidad. 

Artículo 34. Derecho a la información. Sujeto a las restric-
ciones necesarias para asegurar el respeto de sus derechos y el de los demás 
y para proteger la seguridad, la salud y la moral, los niños, las niñas y los 
adolescentes tienen derecho a buscar, recibir y difundir información e ideas 
a través de los distintos medios de comunicación de que dispongan.   

Artículo 35. Edad mínima de admisión al trabajo y 
derecho a la protección laboral  de los adolescentes 
autorizados para trabajar. La edad mínima de admisión al trabajo 
es los  quince (15) años. Para trabajar, los adolescentes entre los 15 y 17 años 
requieren de la respectiva autorización  expedida por el Inspector de Trabajo 
o, en su defecto, por el Ente Territorial Local  y gozarán de las protecciones 
laborales consagradas en el régimen laboral colombiano, las normas que lo 
complementan, los tratados y convenios internacionales ratificados por Co-
lombia, la Constitución Política y los derechos y garantías consagrados en 
este Código. 

Los adolescentes autorizados para trabajar tienen derecho a la formación 
y especialización que los habilite para ejercer libremente una ocupación, arte, 
oficio o profesión y a recibirla durante el ejercicio de su actividad laboral. 

Parágrafo. Excepcionalmente, los niños y niñas menores de 15 años 
podrán recibir autorización de la Inspección de Trabajo, o en su defecto del 
Ente Territorial Local, para desempeñar actividades remuneradas de tipo ar-
tístico, cultural, recreativo y deportivo. La autorización establecerá el número 
de horas máximas y prescribirá las condiciones en que esta actividad debe 
llevarse a cabo. En ningún caso el permiso excederá  las catorce (14) horas 
semanales.

Artículo 36. Derechos de los niños, las niñas y los ado-
lescentes con discapacidad. Para los efectos de esta ley, la disca-
pacidad se entiende como una limitación física, cognitiva, mental, sensorial o 
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cualquier otra, temporal o permanente de la persona para ejercer una o más 
actividades esenciales de la vida cotidiana.   

Además de los derechos consagrados en la Constitución Política y en los 
tratados y convenios internacionales, los niños, las niñas y los adolescentes 
con discapacidad tienen derecho a gozar de una calidad de vida plena, y a que 
se les proporcionen  las condiciones necesarias por parte del Estado para que 
puedan valerse por sí mismos, e integrarse a la sociedad. Así mismo:  

1.	 Al respeto por la diferencia y a disfrutar de una vida digna en condicio-
nes de igualdad con las demás personas, que les permitan desarrollar al 
máximo sus potencialidades y su participación activa en la comunidad. 

2.	 Todo niño, niña o adolescente que presente anomalías congénitas o al-
gún tipo de discapacidad, tendrá derecho a recibir atención, diagnóstico, 
tratamiento especializado, rehabilitación y cuidados especiales en salud, 
educación, orientación y apoyo a los miembros de la familia o a las per-
sonas responsables de su cuidado y atención.

	 Igualmente, tendrán derecho a la educación gratuita en las entidades 
especializadas para el efecto.

	 Corresponderá al Gobierno Nacional determinar las instituciones de salud 
y educación que atenderán estos derechos. Al igual que el ente nacional 
encargado del pago respectivo y del trámite del cobro pertinente. 

3.	 A la habilitación y rehabilitación, para eliminar o disminuir las limitaciones 
en las actividades de la vida diaria. 

4.	 A ser destinatarios de acciones y de oportunidades para reducir su vul-
nerabilidad y permitir la participación en igualdad de condiciones con 
las demás personas. 

Parágrafo 1°. En el caso de los adolescentes que sufren severa disca-
pacidad cognitiva permanente, sus padres o uno de ellos deberá promover el 
proceso de interdicción ante la autoridad competente, antes de cumplir aquel 
la mayoría de edad, para que a partir de esta se le prorrogue indefinidamente 
su estado de sujeción a la patria potestad por ministerio de la ley.  

PARAGRAFO 2º. Los padres que asuman la atención integral de un hijo 
discapacitado recibirán una prestación social especial del Estado.

Parágrafo 3º. Autorícese al Gobierno Nacional, a los departamentos 
y a los municipios para celebrar convenios con entidades públicas y priva-
das para garantizar la atención en salud y el acceso a la educación especial 
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de los niños, niñas y adolescentes con anomalías congénitas o algún tipo de 
discapacidad.

El Estado garantizará el cumplimiento efectivo y permanente de los de-
rechos de protección integral en educación, salud, rehabilitación y asistencia 
pública de los adolescentes con discapacidad cognitiva severa profunda, con 
posterioridad al cumplimiento de los dieciocho (18) años de edad.

Artículo 37. Libertades fundamentales. Los niños, las niñas y 
los adolescentes gozan de las libertades consagradas en la Constitución Polí-
tica y en los tratados internacionales de derechos humanos. Forman parte de 
estas libertades: el libre desarrollo de la personalidad y la autonomía personal, 
la libertad de conciencia y de creencias, la libertad de cultos, la libertad de 
pensamiento, la libertad de locomoción; y la libertad para escoger profesión 
u oficio. 

TÍTULO II

GARANTÍA DE DERECHOS Y PREVENCIÓN

CAPÍTULO I

OBLIGACIONES DE LA FAMILIA, LA SOCIEDAD Y EL ESTADO

Artículo 38. De las obligaciones de la familia, la so-
ciedad y el Estado. Además de lo señalado en la Constitución Política 
y en otras disposiciones legales, serán obligaciones de la familia, la sociedad 
y el Estado en sus niveles nacional, departamental, distrital y municipal el 
conjunto de disposiciones que contempla el presente Código.  

Artículo 39. Obligaciones de la familia. La familia tendrá la 
obligación de promover la igualdad de derechos, el afecto, la solidaridad y 
el respeto recíproco entre todos sus integrantes. Cualquier forma de violen-
cia en la familia se considera destructiva de su armonía y unidad y debe ser 
sancionada. Son obligaciones de la familia para garantizar los derechos de 
los niños, las niñas y los adolescentes:  

1.	 Protegerles contra cualquier acto que amenace o vulnere su vida, su dig-
nidad y su integridad personal.  

2.	 Participar en los espacios democráticos de discusión, diseño, formulación 
y ejecución de políticas, planes, programas y proyectos de interés para la 
infancia, la adolescencia y la familia. 

3.	 Formarles, orientarles y estimularles en el ejercicio de sus derechos y 
responsabilidades y, en el desarrollo de su autonomía.  

4.	 Inscribirles desde que nacen en el registro civil de nacimiento. 
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5.	 Proporcionarles las condiciones necesarias para que alcancen una nutri-
ción y una salud adecuadas, que les permita un óptimo desarrollo físico, 
psicomotor, mental, intelectual, emocional y afectivo y educarles en la 
salud preventiva y en la higiene. 

6.	 Promover el ejercicio responsable de los derechos sexuales y reproductivos 
y colaborar con la escuela en la educación sobre este tema. 

7.	 Incluirlos en el sistema de salud y de seguridad social desde el momento 
de su nacimiento y llevarlos en forma oportuna a los controles periódicos 
de salud, a la vacunación y demás servicios médicos. 

8.	 Asegurarles desde su nacimiento el acceso a la educación y proveer las 
condiciones y medios para su adecuado desarrollo, garantizando su con-
tinuidad y permanencia en el ciclo educativo. 

9.	 Abstenerse de realizar todo acto y conducta que implique maltrato físico, 
sexual o psicológico, y asistir a los centros de orientación y tratamiento 
cuando sea requerida. 

10.	Abstenerse de exponer a los niños, niñas y  adolescentes a situaciones de 
explotación económica. 

11.	Decidir libre y responsablemente el número de hijos e hijas a los que pueda 
sostener y formar. 

12.	Respetar las manifestaciones e inclinaciones culturales de los niños,   niñas 
y adolescentes y estimular sus expresiones artísticas y sus habilidades 
científicas y tecnológicas. 

13.	Brindarles las condiciones necesarias para la recreación y la participación 
en actividades deportivas y culturales de su interés.

14.	Prevenirles y mantenerles informados sobre los efectos nocivos del uso y 
el consumo  de  sustancias psicoactivas legales e ilegales. 

15.	Proporcionarles  a los niños, niñas y adolescentes con discapacidad un 
trato digno e igualitario con todos los miembros de la familia y generar 
condiciones de equidad de oportunidades y autonomía para que puedan 
ejercer sus derechos. Habilitar espacios adecuados y garantizarles su par-
ticipación en los asuntos relacionados en su entorno familiar y social.

Parágrafo. En los pueblos indígenas y los demás grupos étnicos las 
obligaciones de la familia se establecerán de acuerdo con sus tradiciones y 
culturas, siempre que no sean contrarias a la Constitución Política, la ley y a 
los instrumentos internacionales de derechos humanos. 
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Artículo 40.  Obligaciones de la sociedad. En cumplimien-
to de los principios de corresponsabilidad y solidaridad, las organizaciones 
de la sociedad civil, las asociaciones, las empresas, el comercio organizado, 
los gremios económicos y demás personas jurídicas, así como las personas 
naturales, tienen la obligación y la responsabilidad de tomar parte activa en 
el logro de la vigencia efectiva de los derechos y garantías de los niños, las 
niñas y los adolescentes. En este sentido, deberán: 

1.	 Conocer, respetar y promover estos derechos y su carácter prevalente. 

2.	 Responder con acciones que procuren la protección inmediata ante situa-
ciones que amenacen o menoscaben estos derechos.    

3.	 Participar activamente en la formulación, gestión, evaluación, seguimiento 
y control de las políticas públicas relacionadas con la infancia y la adoles-
cencia. 

4.	 Dar aviso o denunciar por cualquier medio, los delitos o las acciones que 
los vulneren o amenacen.   

5.	 Colaborar con las autoridades en la aplicación de las disposiciones de la 
presente ley. 

6.	 Las demás acciones que sean necesarias para asegurar el ejercicio de los 
derechos de los niños, las niñas y los adolescentes.

Artículo 41. Obligaciones del Estado. El Estado es el contexto 
institucional en el desarrollo integral de los niños, las niñas y los adolescentes. 
En cumplimiento de sus funciones en los niveles nacional, departamental, 
distrital y municipal deberá: 

1.	 Garantizar el ejercicio de todos los derechos de los niños, las niñas y los 
adolescentes. 

2.	 Asegurar las condiciones para el ejercicio de los derechos y prevenir su 
amenaza o afectación a través del diseño y la ejecución de políticas públicas 
sobre infancia y adolescencia. 

3.	 Garantizar la asignación de los recursos necesarios para el cumplimiento 
de las políticas públicas de niñez y adolescencia, en los niveles nacional, 
departamental, distrital y municipal para asegurar la prevalencia sus 
derechos. 

4.	 Asegurar la protección y el efectivo restablecimiento de los derechos que 
han sido vulnerados.  

5.	 Promover la convivencia pacífica en el orden familiar y social. 
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6.	 Investigar y sancionar severamente los delitos en los cuales los niños, las 
niñas y  las adolescentes son víctimas y, garantizar la reparación del daño 
y el restablecimiento de sus derechos vulnerados. 

7.	 Resolver con carácter prevalente los recursos, peticiones o acciones judi-
ciales que presenten los niños, las niñas y los adolescentes, su familia o 
la sociedad para la protección de sus derechos. 

8.	 Promover en todos los estamentos de la sociedad, el respeto a la integridad 
física, psíquica e intelectual y el ejercicio de los derechos de los niños, las 
niñas y los adolescentes y la forma de hacerlos efectivos. 

9.	 Formar a los niños, las niñas y los adolescentes y a las familias en la cul-
tura del respeto a la dignidad, el reconocimiento de los derechos de los 
demás, la convivencia democrática y los valores humanos y en la solución 
pacífica de los conflictos. 

10.	Apoyar a las familias para que estas puedan asegurarle a sus hijos e hijas 
desde su gestación, los alimentos necesarios para su desarrollo físico, 
psicológico e intelectual, por lo menos hasta que cumplan los 18 años de 
edad. 

11.	Garantizar y proteger la cobertura y calidad de la atención a las mujeres 
gestantes y durante el parto, de manera integral durante los primeros 
cinco (5) años de vida del niño, mediante servicios y programas de aten-
ción gratuita de calidad, incluida la vacunación obligatoria contra toda 
enfermedad prevenible, con agencia de responsabilidad familiar. 

12.	Garantizar la inscripción y el trámite del registro civil de nacimiento me-
diante un procedimiento eficaz y gratuito. Para el efecto, la Registraduría 
Nacional del Estado Civil y el Ministerio de la Protección Social conjun-
tamente reglamentarán el trámite administrativo que garantice que el 
niño o niña salga del centro médico donde nació, con su registro civil de 
nacimiento y certificado de nacido vivo. 

13.	Garantizar que los niños, las niñas y los adolescentes tengan acceso al 
Sistema de Seguridad Social en Salud de manera oportuna. Este derecho 
se hará efectivo mediante afiliación inmediata del recién nacido a uno de 
los regímenes de Ley. 

14.	Reducir la morbilidad y la mortalidad infantil, prevenir y erradicar la 
desnutrición, especialmente en los menores de cinco años, y adelantar los 
programas de vacunación y prevención de las enfermedades que afectan 
a la infancia y a la adolescencia y de los factores de riesgo de la discapa-
cidad. 
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15.	Asegurar los servicios de salud y subsidio alimentario definidos en la le-
gislación del sistema de seguridad social en salud para mujeres gestantes 
y lactantes, familias en situación de debilidad manifiesta y niños, niñas y 
adolescentes. 

16.	Prevenir y atender en forma prevalente, las diferentes formas de violen-
cia y todo tipo de accidentes que atenten contra el derecho a la vida y la 
calidad de vida de los niños, las niñas y los adolescentes. 

17.	Garantizar las condiciones para que los niños, las niñas desde su naci-
miento, tengan acceso a una educación idónea y de calidad, bien sea en 
instituciones educativas cercanas a su vivienda, o mediante la utilización 
de tecnologías que garanticen dicho acceso, tanto en los entornos rurales 
como urbanos. 

18.	Asegurar los medios y condiciones que les garanticen la permanencia en 
el sistema educativo y el cumplimiento de su ciclo completo de forma-
ción. 

19.	Garantizar un ambiente escolar respetuoso de la dignidad y los derechos 
humanos de los niños, las niñas y los adolescentes y desarrollar programas 
de formación de maestros para la promoción del buen trato. 

20.	Erradicar del sistema educativo las prácticas pedagógicas discriminatorias 
o excluyentes y las sanciones que conlleven maltrato, o menoscabo de la 
dignidad o integridad física, psicológica o moral de los niños, las niñas y 
los adolescentes. 

21.	Atender las necesidades educativas específicas de los niños, las niñas y  
los adolescentes con discapacidad, con capacidades excepcionales y en 
situaciones de emergencia. 

22.	Garantizar la etnoeducación para los niños, las niñas y los adolescentes 
indígenas y de otros grupos étnicos, de conformidad con la Constitución 
Política y la ley que regule la materia. 

23.	Diseñar y aplicar estrategias para la prevención y el control de la deserción 
escolar y para evitar la expulsión de los niños, las niñas y los adolescentes 
del sistema educativo. 

24.	Fomentar el deporte, la recreación y las actividades de supervivencia, y 
facilitar los materiales y útiles necesarios para su práctica regular y con-
tinuada. 

25.	Fomentar la participación en la vida cultural y en las artes, la creatividad y 
producción artística, científica y tecnológica de niños, niñas y adolescentes 
y consagrar recursos especiales para esto. 
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26.	Prevenir y atender la violencia sexual, las violencias dentro de la familia 
y el maltrato infantil, y promover la difusión de los derechos sexuales y 
reproductivos. 

27.	Prestar especial atención a los niños, las niñas y los adolescentes que se 
encuentren en situación de riesgo, vulneración o emergencia. 

28.	Protegerlos contra los desplazamientos arbitrarios que los alejen de su 
hogar o de su lugar de residencia habitual. 

29.	Asegurar que no sean expuestos a ninguna forma de explotación económi-
ca o a la mendicidad y abstenerse de utilizarlos en actividades militares, 
operaciones psicológicas, campañas cívico-militares y similares. 

30.	Protegerlos contra la vinculación y el reclutamiento en grupos armados 
al margen de la ley. 

31.	Asegurar alimentos a los niños, las niñas y los adolescentes que se en-
cuentren en procesos de protección y restablecimiento de sus derechos, 
sin perjuicio de las demás personas que deben prestar alimentos en los 
términos de la presente ley, y garantizar mecanismos efectivos de exigi-
bilidad y cumplimiento de las obligaciones alimentarias. 

32.	Erradicar las peores formas de trabajo infantil, el trabajo de los niños y 
las niñas menores de quince años, proteger a los adolescentes autoriza-
dos para trabajar, y garantizar su acceso y la permanencia en el sistema 
educativo. 

33.	Promover estrategias de comunicación educativa para transformar los 
patrones culturales que toleran el trabajo infantil y resaltar el valor de la 
educación como proceso fundamental para el desarrollo de la niñez. 

34.	Asegurar la presencia del niño, niña o adolescente en todas las actuaciones 
que sean de su interés o que los involucren cualquiera sea su naturaleza, 
adoptar las medidas necesarias para salvaguardar su integridad física y 
psicológica y garantizar el cumplimiento de los términos señalados en la 
ley o en los reglamentos frente al debido proceso. Procurar la presencia 
en dichas actuaciones de sus padres, de las personas responsables o de 
su representante legal. 

35.	Buscar y ubicar a la familia de origen o las personas con quienes conviva 
a la mayor brevedad posible cuando sean menores de edad no acompa-
ñados. 

36.	Garantizar la asistencia de un traductor o un especialista en comunicación 
cuando las condiciones de edad, discapacidad o cultura de los niños, las 
niñas o los adolescentes lo exijan. 
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37.	Promover el cumplimiento de las responsabilidades asignadas en el pre-
sente Código a los medios de comunicación. 

 Parágrafo. Esta enumeración no es taxativa y en todo caso el Estado 
deberá garantizar de manera prevalente, el ejercicio de todos los derechos 
de los niños, las niñas y los adolescentes consagrados en la Constitución 
Política, los tratados y convenios internacionales de derechos humanos y en 
este Código. 

Artículo 42. Obligaciones especiales de las institucio-
nes educativas. Para cumplir con su misión las instituciones educativas 
tendrán entre otras las siguientes obligaciones:

1.	 Facilitar el acceso de los niños, niñas y adolescentes al sistema educativo 
y garantizar su permanencia.

2.	 Brindar una educación pertinente y de calidad. 

3.	 Respetar en toda circunstancia la dignidad de los miembros de la comu-
nidad educativa.

4.	 Facilitar la participación de los estudiantes en la gestión académica del 
centro educativo. 

5.	 Abrir espacios de comunicación con los padres de familia para el segui-
miento del proceso educativo y propiciar la democracia en las relaciones 
dentro de la comunidad educativa.

6.	 Organizar programas de nivelación de los niños y niñas que presenten 
dificultades de aprendizaje o estén retrasados en el ciclo escolar y esta-
blecer programas de orientación psicopedagógica y psicológica.

7.	 Respetar, permitir y fomentar la expresión y el conocimiento de las diver-
sas culturas nacionales y extranjeras y organizar actividades culturales 
extracurriculares con la  comunidad educativa para tal fin.

8.	 Estimular las manifestaciones e inclinaciones culturales de los niños, niñas 
y adolescentes, y promover  su producción artística, científica y tecnoló-
gica.

9.	 Garantizar la utilización de los medios tecnológicos de acceso y difusión 
de la cultura y dotar al establecimiento de una biblioteca adecuada.

10.	Organizar actividades conducentes al conocimiento, respeto y conserva-
ción del patrimonio ambiental, cultural, arquitectónico y arqueológico 
nacional.
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11.	Fomentar el estudio de idiomas nacionales y extranjeros y de lenguajes 
especiales.

12.	Evitar cualquier conducta discriminatoria por razones de sexo, etnia, 
credo, condición socio-económica o cualquier otra que afecte el ejercicio 
de sus derechos.

Artículo 43. Obligación ética fundamental de los esta-
blecimientos educativos. Las instituciones de educación primaria 
y secundaria, públicas y privadas, tendrán la obligación fundamental de 
garantizar a los niños, niñas y adolescentes el pleno respeto a su dignidad, 
vida, integridad física y moral dentro de la convivencia escolar. Para tal efecto, 
deberán:

1.	 Formar a los niños, niñas y adolescentes en el respeto por los valores fun-
damentales de la dignidad humana, los derechos humanos, la aceptación, 
la tolerancia hacia las diferencias entre personas. Para ello deberán inculcar 
un trato respetuoso y considerado hacia los demás, especialmente hacia 
quienes presentan discapacidades, especial vulnerabilidad o capacidades 
sobresalientes.

 2.	 Proteger eficazmente a los niños, niñas y adolescentes contra toda forma 
de maltrato, agresión física o sicológica, humillación, discriminación o 
burla de parte de los demás compañeros y de los profesores.

3.	 Establecer en sus reglamentos los mecanismos adecuados de carácter 
disuasivo, correctivo y reeducativo para impedir la agresión física o psi-
cológica, los comportamientos de burla, desprecio y humillación hacia 
niños y adolescentes con dificultades en el aprendizaje, en el lenguaje o 
hacia niños y adolescentes con capacidades sobresalientes o especiales.

Artículo 44. Obligaciones complementarias de las 
instituciones educativas. Los directivos y docentes de los esta-
blecimientos académicos y la comunidad educativa en general pondrán en 
marcha mecanismos para: 

1.	 Comprobar la inscripción del registro civil de nacimiento. 

2.	 Establecer la detección oportuna y el apoyo y la orientación en casos de  
malnutrición, maltrato, abandono, abuso sexual, violencia intrafamiliar, 
y explotación económica y laboral, las formas contemporáneas de servi-
dumbre y esclavitud, incluidas las peores formas de trabajo infantil. 

3.	 Comprobar la afiliación de los estudiantes a un régimen de salud. 
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4.	 Garantizar a los niños, niñas y adolescentes  el pleno respeto a su dignidad, 
vida, integridad física y moral dentro de la convivencia escolar.

5.	 Proteger eficazmente a los niños, niñas y adolescentes  contra toda forma 
de maltrato, agresión física o psicológica, humillación, discriminación o 
burla de parte de los demás compañeros o profesores.

6.	 Establecer en sus reglamentos los mecanismos adecuados de carácter 
disuasivo, correctivo y reeducativo para impedir la agresión física o psi-
cológica, los comportamientos de burla, desprecio y humillación hacia 
los niños, niñas y adolescentes, con dificultades de aprendizaje, en el 
lenguaje o hacia niños o adolescentes con capacidades sobresalientes o 
especiales.

7.	 Prevenir el tráfico y consumo de  todo tipo de sustancias psicoactivas que 
producen dependencia dentro de las instalaciones educativas y solicitar 
a las autoridades competentes acciones efectivas contra el tráfico, venta 
y consumo alrededor de las instalaciones educativas. 

8.	 Coordinar los apoyos pedagógicos, terapéuticos y tecnológicos necesarios 
para el acceso y la integración educativa del niño, niña o adolescente con 
discapacidad. 

9.	 Reportar a las autoridades competentes, las situaciones de abuso, maltrato 
o peores formas de trabajo infantil detectadas en niños, niñas y adoles-
centes. 

10.	Orientar a la comunidad educativa para la formación en la salud sexual 
y reproductiva y la vida en pareja. 

 Artículo 45. Prohibición de sanciones crueles, humi-
llantes o degradantes. Los directores y educadores de los centros 
públicos o privados de educación formal, no formal e informal, no podrán im-
poner sanciones que conlleven maltrato físico o psicológico de los estudiantes 
a su cargo, o adoptar medidas que de alguna manera afecten su dignidad. Así 
mismo, queda prohibida su inclusión bajo cualquier modalidad, en los ma-
nuales de convivencia escolar.

Artículo 46. Obligaciones especiales del sistema de se-
guridad social en salud. Son obligaciones especiales del sistema de 
seguridad social en salud para asegurar el derecho a la salud de  los  niños,  
las niñas y los adolescentes, entre otras, las siguientes: 

1.	 Diseñar y desarrollar programas de prevención en salud, en especial de 
vacunación, complementación alimentaria, suplementación nutricional, 
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vigilancia del estado nutricional y mejoramiento de hábitos alimenta-
rios. 

2.	 Diseñar y desarrollar programas de prevención de las infecciones res-
piratorias agudas, la enfermedad diarreica aguda y otras enfermedades 
prevalentes de la infancia. 

3.	 Diseñar, desarrollar y promocionar programas que garanticen a las mujeres 
embarazadas la consejería para la realización de la prueba voluntaria del 
VIH/SIDA y en caso de ser positiva tanto la consejería como el tratamiento 
antirretroviral y el cuidado y atención para evitar durante el embarazo, 
parto y posparto, la transmisión vertical madre-hijo. 

4.	 Disponer lo necesario para garantizar tanto la prueba VIH/SIDA, como 
el seguimiento y tratamiento requeridos para el recién nacido. 

5.	 Garantizar atención oportuna y de calidad a todos los niños, las niñas y 
los adolescentes, en especial  en los casos de urgencias. 

6.	 Garantizar la actuación inmediata del personal médico y administrativo 
cuando un niño, niña o adolescente se encuentre hospitalizado o requiera 
tratamiento o intervención quirúrgica y exista peligro inminente para su 
vida, carezca de representante legal o éste se encuentre en situación que 
le impida dar su consentimiento de manera oportuna o no autorice por 
razones personales, culturales, de credo o sea negligente; en atención al 
interés superior del niño, niña o adolescente o a la prevalencia de sus 
derechos. 

7.	 Garantizar el acceso gratuito de los adolescentes a los servicios especiali-
zados de salud sexual y reproductiva. 

8.	 Desarrollar programas para la prevención del embarazo no deseado y la 
protección especializada y apoyo prioritario a las madres adolescentes. 

9.	 Diseñar y desarrollar programas especializados para asegurar la detección 
temprana y adecuada de las alteraciones físicas, mentales, emocionales 
y sensoriales en el desarrollo de los niños, las niñas y los adolescentes; 
para lo cual capacitará al personal de salud en el manejo y aplicación de 
técnicas específicas para su prevención, detección y manejo, y establecerá 
mecanismos de seguimiento, control y vigilancia de los casos. 

10.	Capacitar a su personal para detectar el maltrato físico y psicológico, el 
abuso, la explotación y la  violencia sexual en niños, niñas y adolescentes, 
y denunciar ante las autoridades competentes las situaciones señaladas 
y todas aquéllas que puedan constituir una conducta punible en que el 
niño, niña o adolescente sea víctima. 
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11.	Diseñar y ofrecer programas encaminados a educar a los niños, las niñas 
y los adolescentes, a los miembros de la familia y a la comunidad en ge-
neral en prácticas de higiene y sanidad; en el manejo de residuos sólidos, 
el reciclaje de basuras y la protección del ambiente. 

12.	Disponer lo necesario para que todo niño, niña o adolescente que presente 
anomalías congénitas o algún tipo de discapacidad, tengan derecho a 
recibir por parte del Estado, atención, diagnóstico, tratamiento especiali-
zado y rehabilitación, cuidados especiales de salud, orientación y apoyo 
a los miembros de la familia o las personas responsables de su cuidado y 
atención. 

 Artículo 47. Responsabilidades especiales de los medios 
de comunicación. Los medios de comunicación, en el ejercicio de su 
autonomía y demás derechos, deberán:

1.	 Promover, mediante la difusión de información, los derechos y libertades 
de los niños, las niñas y los adolescentes, así como su bienestar social y 
su salud física y mental.

2.	 El respeto por la libertad de expresión y el derecho a la información de 
los niños, las niñas y los adolescentes.

3.	 Adoptar políticas para la difusión de información sobre niños, niñas y 
adolescentes en las cuales se tenga presente el carácter prevalente de sus 
derechos.

4.	 Promover la divulgación de información que permita la localización de 
los padres o personas responsables de niños, niñas o adolescentes cuando 
por cualquier causa se encuentren separados de ellos, se hayan extraviado 
o sean solicitados por las autoridades competentes.

5.	 Abstenerse de transmitir mensajes discriminatorios contra la infancia y la 
adolescencia.

6.	 Abstenerse de realizar transmisiones o publicaciones que atenten contra 
la integridad moral, psíquica o física de los menores, que inciten a la 
violencia,  que hagan apología de hechos delictivos o contravenciones, o 
que contengan descripciones morbosas o pornográficas.

7.	 Abstenerse de transmitir por televisión publicidad de cigarrillos y alcohol 
en horarios catalogados como franja infantil por el organismo competen-
te.

8.	 Abstenerse de entrevistar, dar el nombre, divulgar datos que identifiquen 
o que puedan conducir a la identificación de niños, niñas y adolescentes 
que hayan sido víctimas, autores o testigos de hechos delictivos, salvo 
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cuando sea necesario para garantizar el derecho a establecer la identidad 
del niño o adolescente víctima del delito, o la de su familia si esta fuere 
desconocida. En cualquier otra circunstancia, será necesaria la autoriza-
ción de los padres o, en su defecto, del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar.

Parágrafo. Los medios de comunicación serán responsables por la 
violación de las disposiciones previstas en este artículo. El Instituto Colom-
biano de Bienestar Familiar podrá hacerse parte en los procesos que por tales 
violaciones se adelanten contra los medios.

Artículo 48. Espacios para mensajes de garantía y res-
tablecimiento de derechos. Los contratos de concesión de los 
servicios de radiodifusión, televisión y espacios electromagnéticos incluirán 
la obligación del concesionario de ceder espacios de su programación para 
transmitir mensajes de garantía y restablecimiento de derechos que para tal 
fin determine el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar dirigidos a los 
niños, las niñas y los adolescentes y a sus familias. 

En alguno de estos espacios y por lo menos una vez a la semana, se pre-
sentaran con nombres completos y foto reciente, las personas que hayan sido 
condenadas en el último mes por cualquiera de los delitos contemplados en 
el Título IV, “Delitos contra la Libertad, Integridad y Formación Sexuales”, 
cuando la víctima haya sido un menor de edad.

Artículo 49. Obligación de la Comisión Nacional de 
Televisión. La Comisión Nacional de Televisión o quien haga sus veces 
garantizará el interés superior de la niñez y la familia, la preservación y am-
pliación de las franjas infantiles y juveniles y el contenido pedagógico de dichas 
franjas que asegure la difusión y conocimiento de los derechos y libertades 
de los niños, las niñas y los adolescentes consagradas en la presente ley. Así 
mismo, la Comisión Nacional de Televisión garantizará que en la difusión de 
programas y materiales emitidos en la franja infantil no se presentaran escenas 
o mensajes violentos o que hagan apología a la violencia.

CAPÍTULO II

MEDIDAS DE RESTABLECIMIENTO DE LOS DERECHOS

Artículo 50. Restablecimiento de los derechos. Se entiende 
por restablecimiento de los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes, 
la restauración de su dignidad e integridad como sujetos y de la capacidad para 
hacer un ejercicio efectivo de los derechos que les han sido vulnerados.  

Artículo 51. Obligación del restablecimiento de los 
derechos de los niños, las niñas y los adolescentes. El 
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restablecimiento de los derechos de los niños, las niñas o los adolescentes 
es responsabilidad del Estado en su conjunto a través de las autoridades 
públicas, quienes tienen la obligación de informar, oficiar o conducir ante la 
policía, las defensorías de familia, las comisarías de familia o en su defecto, 
los inspectores de policía o las personerías municipales o distritales, a todos 
los niños, las niñas o los adolescentes que se encuentren en condiciones de 
riesgo o vulnerabilidad. Cuando esto ocurra, la autoridad competente debe-
rá asegurarse de que el Sistema Nacional de Bienestar Familiar garantice su 
vinculación a los servicios sociales.  

Artículo 52. Verificación de la garantía de derechos. 
En todos los casos, la autoridad competente deberá, de manera inmediata, 
verificar el estado de cumplimiento de cada uno de los derechos de los niños, 
las niñas y los adolescentes, consagrados en el Título I del Libro I del presente 
Código. Se deberá verificar:  

1.	 El Estado de salud física y psicológica 

2.	 Estado de nutrición y vacunación 

3.	 La inscripción en el registro civil de nacimiento 

4.	 La ubicación de la familia de origen

5.	 El estudio del entorno familiar y la identificación tanto de elementos 
protectores como de riesgo para la vigencia de los derechos 

6.	 La vinculación al sistema de salud y seguridad social 

7.	 La vinculación al sistema educativo. 

 Parágrafo 1º. De las anteriores actuaciones se dejará constancia ex-
presa, que servirá de sustento para definir las medidas pertinentes para el 
restablecimiento de los derechos.  

Parágrafo 2º. Si la autoridad competente advierte la ocurrencia de un 
posible delito, deberá denunciarlo ante la autoridad penal.  

Artículo 53. Medidas de restablecimiento de derechos. 
Son medidas de restablecimiento de los derechos de los niños, las niñas y los 
adolescentes las que a continuación se señalan. Para el restablecimiento de 
los derechos establecidos en este Código, la autoridad competente tomará 
alguna o varias de las siguientes medidas: 

1.	 Amonestación con asistencia obligatoria a curso pedagógico. 

2.	 Retiro inmediato del niño, niña o adolescente de  la actividad que ame-
nace o vulnere sus derechos o de las actividades ilícitas en que se pueda 
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encontrar y ubicación en un programa de atención especializada para el 
restablecimiento del derecho vulnerado. 

3.	 Ubicación inmediata en medio familiar. 

4.	 Ubicación en centros de emergencia para los casos en que no procede la 
ubicación en los hogares de paso. 

5.	 La adopción. 

6.	 Además de las anteriores, se aplicarán las consagradas en otras disposi-
ciones legales, o cualquier otra que garantice la protección integral de los 
niños, las niñas y los adolescentes. 

7.	 Promover las acciones policivas, administrativas o judiciales a que haya 
lugar. 

 Parágrafo 1º. La autoridad competente deberá asegurar que en todas 
las medidas provisionales o definitivas de restablecimiento de derechos que 
se decreten, se garantice el acompañamiento a la familia del niño, niña o 
adolescente que lo requiera.

Parágrafo 2º. En el caso de niños, niñas y adolescentes víctimas de 
desastres naturales u otras situaciones de emergencia, las autoridades toma-
rán cualquiera de las medidas establecidas en este artículo y las demás que 
indiquen las autoridades encargadas de la atención de los desastres para la 
protección sus derechos.  

Artículo 54. Amonestación. La medida de amonestación consiste 
en la conminación a los padres o a las personas responsables del cuidado del 
niño, niña o adolescente sobre el cumplimiento de las obligaciones que les 
corresponden o que la ley les impone. Comprende la orden perentoria de 
que cesen las conductas que puedan vulnerar o amenazar los derechos de 
los niños, las niñas y los adolescentes, con la obligación de asistir a un curso 
pedagógico sobre derechos de la niñez, a cargo de la Defensoría del Pueblo, 
so pena de multa convertible en arresto. 

Artículo 55. Incumplimiento de la medida. El incumplimiento 
de las obligaciones impuestas en la diligencia de amonestación, acarreará a 
los infractores la  sanción de multa equivalente al valor de uno (1) a cien (100) 
salarios mínimos diarios legales vigentes, convertibles en arresto a razón de 
un (1) día por cada salario diario mínimo legal vigente de multa. Esta sanción 
será impuesta por el Defensor de Familia. 

Artículo 56. Ubicación en familia de origen o familia 
extensa. Es la ubicación del niño, niña o adolescente con sus padres, o 
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parientes de acuerdo con lo establecido en el artículo 61 del Código Civil, 
cuando éstos ofrezcan las condiciones para garantizarles el ejercicio de sus 
derechos.  

Si de la verificación del estado de sus derechos se desprende que la familia 
carece de recursos económicos necesarios para garantizarle el nivel de vida 
adecuado, la autoridad competente informará a las entidades del Sistema 
Nacional de Bienestar Familiar, para que le brinden a la familia los recursos 
adecuados mientras ella puede garantizarlos. 

Artículo 57. Ubicación en Hogar de Paso. La ubicación en 
hogar de paso es la ubicación inmediata y provisional del niño, niña o adoles-
cente con familias que forman parte de la red de hogares de paso. Procede la 
medida cuando no aparezcan los padres, parientes o las personas responsables 
de su cuidado y atención.  

La ubicación en Hogar de Paso es una medida transitoria, y su duración 
no podrá exceder de ocho (8) días hábiles, término en el cual la autoridad 
competente debe decretar otra medida de protección.  

Artículo 58. Red de Hogares de Paso. Se entiende por red de 
hogares de paso el grupo de familias registradas en el programa de protección 
de los niños, las niñas y los adolescentes,  que están dispuestas a acogerlos, 
de manera voluntaria y subsidiada por el Estado, en forma inmediata, para 
brindarles el cuidado y atención necesarios.  

En todos los distritos, municipios y territorios indígenas del territorio na-
cional, los gobernadores, los alcaldes, con la asistencia técnica del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, organizarán las redes de hogares de paso 
y establecerán el registro, el reglamento, los recursos, los criterios de selección 
y los controles y mecanismos de seguimiento y vigilancia de las familias, de 
acuerdo con los principios establecidos en este Código.  

Artículo 59. Ubicación en Hogar Sustituto. Es una medida 
de protección provisional que toma la autoridad competente y consiste en 
la ubicación del niño, niña o adolescente en una familia que se compromete 
a brindarle el cuidado y atención necesarios en sustitución de la familia de 
origen. 

Esta medida se decretará por el menor tiempo posible de acuerdo a las 
circunstancias y los objetivos que se persiguen sin que pueda exceder de seis 
(6) meses. El Defensor de Familia podrá prorrogarla, por causa justificada, 
hasta por un término igual al inicial, previo concepto favorable del jefe jurí-
dico de la dirección regional del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 
En ningún caso podrá otorgarse a personas residentes en el exterior ni podrá 
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salir del país el niño, niña o adolescente sujeto a esta medida de protección, 
sin autorización expresa de la autoridad competente.

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar asignará un aporte mensual 
al hogar sustituto para atender exclusivamente a los gastos del niño, niña o 
adolescente. Mientras dure la medida el Instituto se subrogará en los derechos 
contra toda persona que por ley deba alimentos al niño, niña o adolescente. 
En ningún caso se establecerá relación laboral entre el Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar y los responsables del hogar sustituto.

Parágrafo. En el caso de los niños, niñas y adolescentes indígenas, 
se propenderá como primera opción, la ubicación del menor en una familia 
indígena. El ICBF asegurará a dichas familias indígenas el aporte mensual de 
que trata este artículo.

Articulo 60. Vinculación a programas de atención 
especializada para el restablecimiento de derechos 
vulnerados. Cuando un niño, una niña o un adolescente sea víctima 
de cualquier acto que vulnere sus derechos de protección, de su integridad 
personal, o sea víctima de un delito, o cuando se trate de una adolescente o 
mujer mayor de 18 años embarazada, deberán vincularse a un programa de 
atención especializada que asegure el restablecimiento de sus derechos.  

Parágrafo 1º. La especialización de los programas debe definirse a 
partir de estudios diagnósticos que permitan determinar la naturaleza y el 
alcance de los mismos. Los programas deberán obedecer a las problemáticas 
sociales que afectan a los niños, las niñas y los adolescentes, y ser formulados 
en el marco de las políticas públicas de infancia y adolescencia dentro del 
Sistema Nacional de Bienestar Familiar. 

Parágrafo 2º. El Gobierno Nacional y el Instituto Colombiano de Bien-
estar Familiar expedirán la reglamentación correspondiente al funcionamiento 
y operación de las casas de madres gestantes y los programas de asistencia y 
cuidado a mujeres con embarazos no deseados de que trata el presente artículo, 
durante los 12 meses siguientes a la expedición de la presente ley.

Artículo 61. Adopción.  La adopción es, principalmente y por exce-
lencia, una medida de protección a través de la cual, bajo la suprema vigilancia 
del Estado, se establece de manera irrevocable, la relación paterno filial entre 
personas que no la tienen por naturaleza.

Artículo 62. La autoridad central en materia de adop-
ción. La autoridad central en materia de adopción es el Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar. 
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Solamente podrán desarrollar programas de adopción, el Instituto Co-
lombiano de Bienestar Familiar y las instituciones debidamente autorizadas 
por éste. 

Artículo 63. Procedencia de la Adopción. Sólo podrán 
adoptarse los menores de 18 años declarados en situación de adoptabilidad, o 
aquellos cuya adopción haya sido consentida previamente por sus padres.  

Si el menor tuviere bienes, la adopción se hará con las formalidades exigi-
das para los guardadores. 

Artículo 64. Efectos jurídicos de la adopción. La adopción 
produce los siguientes efectos: 

1.	 Adoptante y adoptivo adquieren, por la adopción, los derechos y obliga-
ciones de padre o madre e hijo.

2.	 La adopción establece parentesco civil entre el adoptivo y el adoptante, 
que se extiende en todas las líneas y grados a los consanguíneos, adoptivos 
o afines de estos.  

3.	 El adoptivo llevará como apellidos los de los adoptantes. En cuanto al 
nombre, sólo podrá ser modificado cuando el adoptado sea menor de tres 
(3) años, o consienta en ello, o el Juez encontrare justificadas  las razones 
de su cambio.

4.	 Por la adopción, el adoptivo deja de pertenecer a su familia y se extingue 
todo parentesco de consanguinidad, bajo reserva del impedimento ma-
trimonial del ordinal 9 del artículo 140 del Código Civil.

5.	 Si el adoptante es el cónyuge o compañero permanente del padre o madre 
de sangre del adoptivo, tales efectos no se producirán respecto de este 
último, con el cual conservará los vínculos en su familia.

Artículo 65. Acciones de reclamación. Nadie podrá ejercer 
acción alguna para establecer la filiación consanguínea del adoptivo, ni reco-
nocerle como hijo.  

Sin embargo, el adoptivo podrá promover en cualquier tiempo las acciones 
de reclamación del estado civil que le corresponda respecto de sus padres 
biológicos, únicamente para demostrar que quienes pasaban por tales, al 
momento de la adopción, no lo eran en realidad. 

La prosperidad de las pretensiones del adoptivo en este caso, no extinguirá 
los efectos de la adopción, salvo declaración judicial que la ordene y previo el 
consentimiento del adoptivo.  El adoptante deberá ser oído en el proceso. 
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Artículo 66. Del consentimiento. El consentimiento es la mani-
festación informada, libre y voluntaria de dar en adopción a un hijo o hija por 
parte de quienes ejercen la patria potestad ante el defensor de familia, quien los 
informará ampliamente sobre sus consecuencias jurídicas y psicosociales. Este 
consentimiento debe ser válido civilmente e idóneo constitucionalmente. Para 
que el consentimiento sea válido debe cumplir con los siguientes requisitos:

1.	 Que esté exento de error, fuerza y dolo y tenga causa y objeto lícitos.

2.	 Que haya sido otorgado previa información y asesoría suficientes sobre 
las consecuencias psicosociales y jurídicas de la decisión.

Es idóneo constitucionalmente cuando quien da el consentimiento ha sido 
debida y ampliamente informado, asesorado y tiene aptitud para otorgarlo. 
Se entenderá tener aptitud para otorgar el consentimiento un mes después 
del día del parto. 

A efectos del consentimiento para la adopción, se entenderá la falta del 
padre o la madre, no solamente cuando ha fallecido, sino también cuando lo 
aqueja una enfermedad mental o grave anomalía psíquica certificada por el 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses.  

No tendrá validez el consentimiento que se otorgue para la adopción del 
hijo que está por nacer. Tampoco lo tendrá el consentimiento que se otorgue en 
relación con adoptantes determinados, salvo cuando el adoptivo fuere pariente 
del adoptante hasta el tercer grado de consanguinidad o segundo de afinidad, 
o que fuere hijo del cónyuge o compañero permanente del adoptante.  

Quien o quienes expresan su consentimiento para la adopción podrán 
revocarlo dentro del mes siguiente a su otorgamiento. 

Los adolescentes deberán recibir apoyo psicosocial especializado por parte 
del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar para que puedan permanecer 
con su hijo o hija, o para otorgar el consentimiento libre e informado. El con-
sentimiento del padre o madre menor de dieciocho (18) años tendrá validez si 
se manifiesta con el lleno de los requisitos establecidos en el presente artículo. 
En este caso estarán asistidos por sus padres, o personas que los tengan bajo 
su cuidado y por el Ministerio Público. 

Articulo 67. Solidaridad Familiar. El Estado reconocerá el 
cumplimiento del deber de solidaridad que ejerce la familia diferente a la de 
origen, que asume la protección de manera permanente de un niño, niña o 
adolescente y le ofrece condiciones adecuadas para el desarrollo armónico e 
integral de sus derechos. En tal caso no se modifica el parentesco.
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Parágrafo. Si alguna persona o pareja quiere adoptar al niño que está 
al cuidado de la familia distinta a la de origen y cumple con las condiciones 
de adoptabilidad, que exige el código, podrá hacerlo, a menos que la familia 
que tiene el cuidado del niño, niña o adolescente, decida adoptarlo.

Artículo 68. Requisitos para adoptar. Podrá adoptar quien, 
siendo capaz, haya cumplido 25 años de edad, tenga al menos 15 años más 
que el adoptable, y garantice idoneidad física, mental, moral y social suficiente 
para suministrar una familia adecuada y estable al niño, niña o adolescente. 
Estas mismas calidades se exigirán a quienes adopten conjuntamente. 

Podrán adoptar:

1.	 Las personas solteras. 

2.	 Los cónyuges conjuntamente. 

3.	 Conjuntamente los compañeros permanentes, que demuestren una con-
vivencia ininterrumpida de por lo menos dos (2) años.  Este término se 
contará a partir de la sentencia de divorcio, si con respecto a quienes 
conforman la pareja o a uno de ellos, hubiera estado vigente un vínculo 
matrimonial anterior. 

4.	 El guardador al pupilo o ex-pupilo una vez aprobadas las cuentas de su 
administración. 

5.	 El cónyuge o compañero permanente, al hijo del cónyuge o compañero, 
que demuestre una convivencia ininterrumpida de por lo menos dos (2) 
años. 

Esta norma no se aplicará en cuanto a la edad en el caso de adopción por 
parte del cónyuge o compañero permanente respecto del hijo de su cónyuge 
o compañero permanente o de un pariente dentro del tercer grado de con-
sanguinidad y segundo de afinidad. 

Parágrafo 1º. La existencia de hijos no es obstáculo para la adop-
ción. 

Parágrafo 2º. Si el niño, niña o adolescente tuviere bienes, la adopción 
se hará con las formalidades exigidas para los guardadores. 

Artículo 69. Adopción de mayores de edad. Podrá adoptarse 
al mayor de edad, cuando el adoptante hubiera tenido su cuidado personal y 
haber convivido bajo el mismo techo con él, por lo menos dos años antes de 
que éste cumpliera los dieciocho (18) años.  
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La adopción de mayores de edad procede por el solo consentimiento entre 
el adoptante y el adoptivo. Para estos eventos el proceso se adelantará ante 
un juez de familia. 

Artículo 70. Adopción de niño, niña o adolescente 
indígena. Atendiendo las facultades jurisdiccionales de las autoridades 
indígenas, la adopción de un niño, una niña o un adolescente indígena cuando 
los adoptantes sean miembros de su propia comunidad procederá de acuerdo 
con sus usos y costumbres. 

Cuando los adoptantes sean personas que no pertenecen a la comunidad del 
niño, niña o adolescente indígena, la adopción procederá mediante consulta 
previa y con el concepto favorable de las autoridades de la comunidad de 
origen y se realizará de acuerdo con lo establecido en el presente Código. 

Artículo 71. Prelación para adoptantes colombianos. 
El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y las instituciones autorizadas 
por éste para adelantar el programa de adopción, preferirán, en igualdad de 
condiciones, las solicitudes presentadas por los y las colombianas, cuando 
llenen los requisitos establecidos en el presente Código. Si hay una familia 
colombiana residente en el país o en el exterior y una extranjera, se preferirá 
a la familia colombiana, y si hay dos familias extranjeras una de un país no 
adherido a la Convención de La Haya o a otro convenio de carácter bilateral 
o multilateral en el mismo sentido y otra sí, se privilegiará aquella del país 
firmante del convenio respectivo. 

Artículo 72. Adopción internacional. Además de las dis-
posiciones anteriores, la adopción internacional se regirá por los Tratados y 
Convenios Internacionales ratificados por Colombia sobre esta materia.  

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar como autoridad central, 
autorizará a los organismos acreditados y agencias internacionales, previo 
el cumplimiento de los requisitos señalados en la ley y los convenios inter-
nacionales ratificados por Colombia y teniendo en cuenta la necesidad del 
servicio. El Ministerio del Interior y de Justicia reconocerá personería jurídica 
e inscribirá a sus representantes legales. 

Tanto las agencias internacionales como los organismos acreditados debe-
rán renovar la autorización ante el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
cada dos años.  

Artículo 73. Programa de Adopción. Por programa de adopción 
se entiende el conjunto de actividades tendientes a restablecer el derecho del 
niño, niña o adolescente a tener una familia. 
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El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar a través del Comité de 
Adopción en cada Regional y Agencia y las instituciones autorizadas por este 
para desarrollar el Programa de Adopción a través de su Comité de Adopción 
será la instancia responsable de la selección de las familias colombianas y 
extranjeras adoptantes y de la asignación de los niños, niñas y adolescentes 
adoptables.

En la asignación de familia que realice el Comité de Adopción se dará 
prelación a las familias colombianas de conformidad con lo establecido en el 
artículo 70 de este Código. El incumplimiento de esta norma dará lugar a las 
sanciones disciplinarias del caso e invalidará la citada asignación. 

Parágrafo 1º. Las instituciones autorizadas para desarrollar el Progra-
ma de Adopción garantizarán plenamente los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes susceptibles de ser adoptados, mientras permanezcan bajo su 
cuidado y no podrán entregarlos a persona alguna sin el cumplimiento de los 
requisitos establecidos en el presente Código.

Parágrafo 2º Integración de los Comités de Adopciones. 
Los Comités de Adopciones del ICBF y de las instituciones autorizadas estarán 
integrados por el director regional del ICBF o su delegado, el director  de la 
institución o su delegado, un trabajador social, un psicólogo y por las demás 
personas que designen, según sea el caso, el ICBF o las juntas directivas de 
las instituciones.

  Parágrafo 3º. Los Requisitos de Acreditación para agencias o insti-
tuciones que presten servicios de adopción internacional deberán incluir la 
presentación de pruebas que indiquen una sólida situación financiera y un 
sistema efectivo de control financiero interno, así como auditoría externa. Se 
exigirá a estas entidades que mantengan estados contables, para ser sometidas 
a supervisión de la autoridad, incluyendo una declaración detallada de los 
costes y gastos promedio asociados a las distintas categorías de adopciones.

La información concerniente a los costes, gastos y honorarios que cobren 
las agencias o instituciones por la provisión de servicios de adopción inter-
nacional deberá ser puesta a disposición del público.

Artículo 74. Prohibición de pago. Ni el Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar ni las instituciones autorizadas por este para desarrollar el 
programa de adopción, podrán cobrar directa o indirectamente retribución 
alguna por la entrega de un niño, niña o adolescente para ser adoptado. En 
ningún caso podrá darse recompensa a los padres por la entrega que hagan de 
sus hijos para ser dados en adopción ni ejercer sobre ellos presión alguna para 
obtener su consentimiento. Tampoco podrán recibir donaciones de familias 
adoptantes, previamente a la adopción.
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Quedan absolutamente prohibidas las donaciones de personas naturales 
o instituciones extranjeras a las instituciones colombianas como retribución 
por la entrega de niños, niñas o adolescentes en adopción.

Parágrafo. Sin perjuicio de las acciones penales a que haya lugar, el 
incumplimiento de esta disposición acarreará la destitución del funcionario 
infractor, o la cancelación de la autorización para adelantar el programa de 
adopción si el hecho se hubiere cometido por una institución autorizada. 

Artículo 75. Reserva. Todos los documentos y actuaciones adminis-
trativas o judiciales propios del proceso de adopción, serán reservados por el 
término de veinte (20) años a partir de la ejecutoria de la sentencia judicial. De 
ellos solo se podrá expedir copia de la solicitud que los adoptantes hicieren 
directamente, a través de su apoderado o del Defensor de Familia o del adop-
tivo que hubiere llegado a la mayoría de edad, la Procuraduría General de la 
Nación; el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar a través de su Oficina 
de Control Interno Disciplinario, la Fiscalía General de la Nación, el Consejo 
Superior de la Judicatura a través de su Sala Jurisdiccional Disciplinaria, para 
efectos de investigaciones penales o disciplinarias a que hubiere lugar.

Parágrafo 1º.  El adoptado, no obstante, podrá acudir ante el Tribunal 
Superior correspondiente, mediante apoderado o asistido por el defensor 
de familia, según el caso, para solicitar que se ordene el levantamiento de la 
reserva y el acceso a la información. 

Parágrafo 2º. El funcionario que viole la reserva,  permita el acceso 
o expida copia a personas no autorizadas, incurrirá  en causal de mala con-
ducta. 

Artículo 76. Derecho del adoptado a conocer familia y 
origen. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior, todo adoptado 
tiene derecho a conocer su origen y el carácter de su vínculo familiar. Los 
padres juzgarán el momento y las condiciones en que no resulte desfavorable 
para el niño, niña o adolescente conocer dicha información. 

Artículo 77. Sistema de Información de restablecimien-
to de derechos. Créase el sistema de información de restablecimiento 
de derechos a cargo del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar que tiene 
como finalidad llevar el registro de los niños, las niñas y los adolescentes cu-
yos derechos se denuncian como amenazados o vulnerados. Dicho registro 
incluirá la medida de restablecimiento adoptada, el funcionario que adelantó 
la actuación y el término de duración del proceso. 

Este sistema tendrá un registro especial para el desarrollo del programa de 
adopción. 
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Artículo 78. Requisitos de Acreditación. Los requisitos de 
acreditación para organismos o agencias internacionales que presten servi-
cios de adopción internacional deberán incluir la presentación de pruebas 
que indiquen una sólida situación financiera y un sistema efectivo de control 
financiero interno, así como auditoría externa. Se exigirá a los organismos 
acreditados y agencias internacionales que mantengan estados contables ac-
tualizados, para ser sometidos a la supervisión de la autoridad central tanto 
del Estado Receptor, como del Estado de Origen. 

CAPÍTULO III

AUTORIDADES COMPETENTES PARA EL RESTABLECIMIENTO  
DE LOS DERECHOS DE LOS NIÑOS, LAS NIÑAS  

Y LOS ADOLESCENTES

ARTICULO 79. DEFENSORÍAS DE FAMILIA.    Son dependencias del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar de naturaleza multidisciplinaria, 
encargadas de prevenir, garantizar y restablecer los derechos de los niños, 
niñas y adolescentes. 

Las Defensorías de Familia contarán con equipos técnicos interdiscipli-
narios integrados, por lo menos, por un psicólogo, un trabajador social y un 
nutricionista. 

Los conceptos emitidos por cualquiera de los integrantes del equipo técnico 
tendrán el carácter de dictamen pericial. 

ARTICULO 80.  CALIDADES PARA SER DEFENSOR DE FAMILIA. 
Para ser defensor de familia se requieren las siguientes calidades:

1.	 Ser abogado en ejercicio y con tarjeta profesional vigente.

2.	 No tener antecedentes penales ni disciplinarios.

3.	 Acreditar título de postgrado en Derecho de Familia, Derecho Civil, Dere-
cho Administrativo, Derecho Constitucional, Derecho Procesal, Derechos 
Humanos, o en Ciencias Sociales siempre y cuando en este último caso el 
estudio de la familia sea un componente curricular del programa.

Artículo 81. Deberes del Defensor de Familia. Son deberes 
del Defensor de Familia:  

1.	 Dirigir el proceso, velar por su rápida solución, adoptar las medidas 
conducentes para impedir la paralización y procurar la mayor economía 
procesal, so pena de incurrir en responsabilidad por las demoras que 
ocurran. 
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2.	 Hacer efectiva la igualdad de las partes en el proceso, usando los poderes 
que este Código le otorga. 

3.	 Prevenir, remediar y sancionar, por los medios que señala la ley, los actos 
contrarios a la dignidad de la justicia, lealtad, probidad y buena fe que 
deben observarse en el proceso, lo mismo que toda tentativa de fraude 
procesal. 

4.	 Emplear las facultades que esta ley le otorga en materia de pruebas, siem-
pre que estime conducente y pertinente para verificar los hechos alegados 
por las partes y evitar nulidades y providencias inhibitorias. 

5.	 Guardar reserva sobre las decisiones que deban dictarse en los procesos, 
so pena de incurrir en mala conducta. El mismo deber rige para los ser-
vidores públicos de la Defensoría de Familia. 

6.	 Dictar las providencias dentro de los términos legales, resolver los procesos 
en el orden en que hayan ingresado a su despacho, salvo prelación legal, 
fijar las audiencias y diligencias en la oportunidad legal, y asistir a ellas.  

Parágrafo. La violación de los deberes de que trata el presente artículo 
constituye falta que se sancionará de conformidad con el respectivo régimen 
disciplinario. 

Artículo 82. Funciones del Defensor de Familia. Corres-
ponde al Defensor de Familia:

1.	 Adelantar de oficio, las actuaciones necesarias para prevenir, proteger, 
garantizar y restablecer los derechos de los niños, las niñas, los adoles-
centes y las adolescentes cuando tenga información sobre su vulneración 
o amenaza.

2.	 Adoptar las medidas de restablecimiento establecidas en la presente ley 
para detener la violación o amenaza de los derechos de los niños, las niñas 
o los adolescentes. 

3.	 Emitir los conceptos ordenados por la ley, en las actuaciones judiciales o 
administrativas. 

4.	 Ejercer las funciones de policía señaladas en este Código. 

5.	 Dictar las medidas de restablecimiento de los derechos para los niños y 
las niñas menores de catorce (14) años que cometan delitos. 

6.	 Asumir la asistencia y protección del adolescente responsable de haber 
infringido la ley penal ante el juez penal para adolescentes. 
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7.	 Conceder permiso para salir del país a los niños, las niñas y los adoles-
centes, cuando no sea necesaria la intervención del juez. 

8.	 Promover la conciliación extrajudicial en los asuntos relacionados con 
derechos y obligaciones entre cónyuges, compañeros permanentes, padres 
e hijos, miembros de la familia o personas responsables del cuidado del 
niño, niña o adolescente. 

9.	 Aprobar las conciliaciones en relación con la asignación de la custodia y 
cuidado personal del niño, el establecimiento de las relaciones materno 
o paterno filiales, la determinación de la cuota alimentaria, la fijación 
provisional de residencia separada, la suspensión de la vida en común de 
los cónyuges o compañeros permanentes, la separación de cuerpos y de 
bienes del matrimonio civil o religioso, las cauciones de comportamiento 
conyugal, la disolución y liquidación de sociedad conyugal por causa 
distinta de la muerte del cónyuge y los demás aspectos relacionados con 
el régimen económico del matrimonio y los derechos sucesorales, sin 
perjuicio de la competencia atribuida por la ley a los notarios. 

10.	Citar al presunto padre con miras al reconocimiento voluntario del hijo 
extramatrimonial nacido o que esté por nacer y, en caso  de producirse, 
extender el acta respectiva y ordenar la inscripción o corrección del nombre 
en el registro del estado civil. 

11.	Promover los procesos o trámites judiciales a que haya lugar en defensa 
de los derechos de los niños, las niñas o los adolescentes, e intervenir en 
los procesos en que se discutan derechos de estos, sin perjuicio de la ac-
tuación del Ministerio Público y de la representación judicial a que haya 
lugar. 

12.	Representar a los niños, las niñas o los adolescentes en las actuaciones 
judiciales o administrativas, cuando carezcan de representante, o éste se 
halle ausente o incapacitado, o sea el agente de la amenaza o vulneración 
de derechos. 

13.	Fijar cuota provisional de alimentos, siempre que no se logre concilia-
ción. 

14.	Declarar la situación de adoptabilidad en que se encuentre el niño, niña 
o adolescente. 

15.	Autorizar la adopción en los casos previstos en la ley. 

16.	Formular denuncia penal cuando advierta que el niño, niña o adolescente 
ha sido víctima de un delito. 

17.	Ejercer las funciones atribuidas por el artículo 71 de la Ley 906 de 2004. 
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18.	Asesorar y orientar al público en materia de derechos de la infancia, la 
adolescencia y la familia. 

19.	Solicitar la inscripción del nacimiento de un niño, la corrección, modifi-
cación o cancelación de su registro civil, ante la Dirección Nacional de 
Registro Civil de las personas, siempre y cuando dentro del proceso ad-
ministrativo de restablecimiento de sus derechos se pruebe que el nombre 
y sus apellidos no corresponden a la realidad de su estado civil y a su 
origen biológico, sin necesidad de acudir a la jurisdicción de familia.

Artículo 83. Comisarías de Familia. Son entidades distritales o 
municipales o intermunicipales de carácter administrativo e interdisciplinario, 
que forman parte del Sistema Nacional de Bienestar Familiar, cuya misión es 
prevenir, garantizar, restablecer y reparar los derechos de los miembros de 
la familia conculcados por situaciones de violencia intrafamiliar y las demás 
establecidas por la ley. 

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar como entidad coordinadora 
del Sistema Nacional de Bienestar Familiar será el encargado de dictar la línea 
técnica a las Comisarías de Familia, en todo el país. 

Artículo 84. Creación, composición y reglamentación. 
Todos los municipios contarán al menos con una Comisaría de Familia según 
la densidad de la población y las necesidades del servicio. Su creación, com-
posición y organización corresponde a los Concejos Municipales.

Las Comisarías de Familia estarán conformadas como mínimo por un 
abogado, quien asumirá la función de Comisario, un psicólogo, un trabaja-
dor social, un médico, un secretario, en los municipios de mediana y mayor 
densidad de población. Las Comisarías tendrán el apoyo permanente de la 
Policía Nacional. El Gobierno Nacional reglamentará la materia con el fin de 
determinar dichos municipios. 

En los municipios en donde no fuere posible garantizar el equipo mencio-
nado en el inciso anterior, la Comisaría  estará apoyada por los profesionales 
que trabajen directa o indirectamente con la infancia y la familia, como los 
profesores y psicopedagogos de los colegios, los médicos y enfermeras del 
hospital y los  funcionarios del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.

Parágrafo 1º Las entidades territoriales podrán suscribir convenios 
de asociación con el objeto de adelantar acciones de propósito común para 
garantizar el cumplimiento de los derechos de los niños, las niñas y los ado-
lescentes, de acuerdo con lo previsto en las Leyes 136 de 1994 y 715 de 2001, 
o las que las modifiquen. 
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Parágrafo 2º Los municipios tendrán un término improrrogable de un 
(1) año a partir de la vigencia de esta ley, para crear la Comisaría de Familia. El 
incumplimiento de esta obligación será causal de mala conducta sancionada 
de acuerdo con lo establecido en el Código Disciplinario Único. 

Artículo 85. Calidades para ser comisario de familia. 
Para ser comisario de Familia se requieren las mismas calidades que para ser 
defensor de familia. 

Artículo 86. Funciones del comisario de familia.  Corres-
ponde al comisario de familia: 

1.	 Garantizar, proteger, restablecer y reparar los derechos de los miembros 
de la familia conculcados por situaciones de violencia intrafamiliar. 

2.	 Atender y orientar a los niños, las niñas y los adolescentes y demás 
miembros del grupo familiar en el ejercicio y restablecimiento de sus 
derechos. 

3.	 Recibir denuncias y adoptar las medidas de emergencia y de protección 
necesarias en casos de delitos contra los niños, las niñas y los adolescen-
tes. 

4.	 Recibir denuncias y tomar las medidas de protección en casos de violencia 
intrafamiliar. 

5.	 Definir provisionalmente sobre la custodia y cuidado personal, la cuota 
de alimentos y la reglamentación de visitas, la suspensión de la vida en 
común de los cónyuges o compañeros permanentes y fijar las cauciones de 
comportamiento conyugal, en las situaciones de violencia intrafamiliar. 

6.	 Practicar rescates para conjurar las situaciones de peligro en que pueda 
encontrarse un niño, niña o adolescente, cuando la urgencia del caso lo 
demande. 

7.	 Desarrollar programas de prevención en materia de violencia intrafamiliar 
y delitos sexuales. 

8.	 Adoptar las medidas de restablecimiento de derechos en los casos de 
maltrato infantil y denunciar el delito. 

9.	 Aplicar las medidas policivas que correspondan en casos de conflictos 
familiares, conforme a las atribuciones que les confieran los concejos 
municipales. 

Artículo 87. Atención permanente. Los horarios de atención de 
las defensorías de familia y comisarías de Familia serán permanentes y conti-
nuos, a fin de asegurar a los niños, las niñas y los adolescentes la protección 
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y restablecimiento de sus derechos. El Estado deberá desarrollar todos los 
mecanismos que se requieran para dar cumplimiento a esta disposición.  

Artículo 88. Misión de la Policía Nacional. La Policía Na-
cional es una entidad  que integra el Sistema Nacional de Bienestar Familiar.  
Su misión, como miembro del Sistema, es garantizar la protección integral 
de los niños, las niñas y los adolescentes en el marco de las competencias y 
funciones que le asigna la ley. Tendrá como cuerpo especializado a la Policía 
de Infancia y Adolescencia que remplazará a la  Policía de Menores. 

Artículo 89. Funciones de la Policía Nacional para 
garantizar los derechos de los niños, las niñas y los 
adolescentes. Sin perjuicio de las funciones atribuidas en otras leyes 
en relación con los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes, la Po-
licía Nacional y en especial la Policía de Infancia y Adolescencia, tendrán las 
siguientes funciones: 

1.	 Cumplir y hacer cumplir las normas y decisiones que para la protección 
de los niños, las niñas y los adolescentes impartan los organismos del 
Estado. 

2.	 Diseñar y ejecutar programas y campañas de educación, prevención, 
garantía y restablecimiento de los derechos de los niños, las niñas y los 
adolescentes en todo el territorio nacional. 

3.	 Adelantar labores de vigilancia y control en los lugares de recreación y 
deporte y demás espacios públicos en donde habitualmente concurran 
niños, niñas y adolescentes y a la entrada de los establecimientos educa-
tivos de su jurisdicción. 

4.	 Adelantar labores de vigilancia a fin de controlar e impedir el ingreso de 
los niños, las niñas y los adolescentes a los lugares de diversión destina-
dos al consumo de bebidas alcohólicas y cigarrillos y hacer cumplir la 
prohibición de venta de estos productos. 

5.	 Adelantar labores de vigilancia a fin de controlar e impedir el ingreso de 
niños, niñas y adolescentes a los lugares en donde se ejerza la explotación 
sexual, se realicen espectáculos no aptos para niños, niñas o adolescentes, 
a salas de juego de azar y lugares públicos o privados de alto riesgo que 
ofrezcan peligro para su integridad física y o moral y tomar las medidas 
a que haya lugar. 

6.	 Adelantar labores de vigilancia a fin de prevenir, controlar e impedir la 
entrada de menores de catorce (14) años a las salas de juegos electróni-
cos. 
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7.	 Controlar e impedir el ingreso de niños, niñas y adolescentes a salas de cine, 
teatros o similares donde se presenten espectáculos con clasificación para 
mayores y el alquiler de películas de video clasificadas para adultos. 

8.	 Adelantar labores de vigilancia a fin de controlar el porte de armas de 
fuego o corto-punzantes, bebidas embriagantes, pólvora, estupefacientes 
y material pornográfico, por parte de niños, niñas o adolescentes, así como 
de elementos que puedan atentar contra su integridad, y proceder a su 
incautación. 

9.	 Diseñar programas de prevención para los adultos sobre el porte y uso 
responsable de armas de fuego, de bebidas embriagantes, de pólvora, de 
juguetes bélicos y de cigarrillos cuando conviven o están acompañados 
de niños, niñas o adolescentes. 

10.	Brindar apoyo a las autoridades judiciales, los Defensores y Comisarios de 
Familia, Personeros Municipales e Inspectores de Policía en las acciones 
de policía y protección de los niños, las niñas  y los adolescentes y de su 
familia, y trasladarlos cuando sea procedente, a los hogares de paso o a los 
lugares en donde se desarrollen los programas de atención especializada 
de acuerdo con la orden emitida por estas autoridades. Es obligación de 
los centros de  atención especializada recibir a los niños, las niñas o los 
adolescentes que sean conducidos por la Policía. 

11.	Apoyar al Departamento Administrativo de Seguridad –DAS– y demás 
autoridades competentes, en la vigilancia permanente del tránsito de 
niños, niñas y adolescentes en terminales de transporte terrestre, aéreo y 
marítimo. 

12.	Realizar labores de inteligencia para combatir las redes dedicadas a la 
producción, tráfico o comercialización de sustancias psicoactivas ilegales 
que produzcan dependencia, a la distribución y comercialización de por-
nografía infantil a través de internet o cualquier otro medio, al tráfico o 
a la explotación sexual de niños, niñas y adolescentes, o a cualquier otra 
actividad que atente contra sus derechos. 

13.	Adelantar acciones para la detección de niños, niñas y adolescentes que 
realicen trabajos prohibidos, cualesquiera de las peores formas de trabajo 
infantil, o que estén en situación de explotación y riesgo, y denunciar el 
hecho ante la autoridad competente. 

14.	Recibir las quejas y denuncias de la ciudadanía sobre amenazas o vulne-
raciones de los derechos del niño, niña o adolescente, actuar de manera 
inmediata para garantizar los derechos amenazados y para prevenir su 
vulneración cuando sea del caso, o correr traslado a las autoridades com-
petentes. 



50	 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar

15.	Garantizar los derechos de los niños, niñas y adolescentes en todos los 
procedimientos policiales. 

16.	Adelantar labores de vigilancia y control de las instituciones encargadas 
de ejecutar las sanciones establecidas en el presente Código, a fin de garan-
tizar la seguridad de los niños, niñas y adolescentes y evitar su evasión.

17.	Prestar la logística necesaria para el traslado de niños, niñas y adolescentes 
a juzgados, centros hospitalarios, previniendo y controlando todo tipo de 
alteración que desarrollen los menores, garantizando el normal desarrollo 
de los niños, niñas, adolescentes y la institución.  

 Artículo 90. Obligación en formación y capacitación. 
La Dirección General de la Policía Nacional creará e integrará en el programa 
académico de las escuelas de formación de la Policía, para ingreso y ascensos, 
con carácter obligatorio, la formación y capacitación en derechos de la infan-
cia y la adolescencia, desarrollo infantil, normas nacionales e internacionales 
relacionadas y  procedimientos de atención y protección integral a los niños, 
las niñas y los adolescentes.  

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, en coordinación con la 
Dirección Nacional de Escuelas de la Policía Nacional, organizará los cursos 
necesarios para capacitar los miembros de la Policía de Infancia y Adoles-
cencia.

La Policía Nacional capacitará a la Policía de Infancia y Adolescencia en 
formación de Policía Judicial con el objeto de que estos asesoren y apoyen a 
las autoridades cuando los niños, las niñas y los adolescentes se encuentren 
incursos en algún hecho delictivo, de acuerdo con las necesidades del Sistema 
de Responsabilidad Penal para Adolescentes vigente. 

Artículo 91. Organización. El Director General de la Policía Nacio-
nal, definirá la estructura de la Policía de Infancia y Adolescencia, que en todo 
caso deberá tener un encargado que dependerá directamente de la Dirección 
de Protección y Servicios Especiales que a su vez dependerá del Subdirector 
General y con presencia efectiva en los comandos de Departamento, Metro-
politanas, Estaciones y  Organismos Especializados. 

Artículo 92. Calidades de la Policía de Infancia y 
Adolescencia. Además de los requisitos establecidos en la ley y en los 
reglamentos, el personal de la Policía de Infancia y Adolescencia deberá te-
ner estudios profesionales en áreas relacionadas con las ciencias humanas y 
sociales, tener formación y capacitación en derechos humanos y legislación 
de la infancia y la adolescencia, en procedimientos de atención y en otras 
materias que le permitan la protección integral de los niños, las niñas y los 
adolescentes.  
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Salvo circunstancias excepcionales determinadas por la Dirección General 
de la Policía, los miembros de la Policía de Infancia y Adolescencia que hayan 
sido seleccionados y capacitados en la especialidad, no podrán ser destinados 
a actividades diferentes a las señaladas en el presente Código.  

Parágrafo. La Policía de Infancia y Adolescencia deberá asesorar a 
los mandos policiales sobre el comportamiento de la institución, desempeño 
y cumplimiento en los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes y 
proponer alternativas de mejoramiento particular y general, de acuerdo a las 
funciones asignadas en este Código. 

Artículo 93. Control disciplinario. Sin perjuicio de la compe-
tencia preferente de la Procuraduría General de la Nación consagrada en el 
artículo 277 de la Constitución Política, y de las acciones penales a que haya 
lugar, la Inspección General de la Policía Nacional se encargará de adelantar 
los procesos disciplinarios relacionados con infracciones a las disposiciones 
de este Código, cometidas  por los miembros de la Policía Nacional.   

Artículo 94. Prohibiciones especiales. Se prohíbe la conducción 
de niños, niñas y adolescentes mediante la utilización de esposas o cualquier 
otro medio que atente contra su dignidad.  

Igualmente, se prohíbe el uso de armas para impedir o conjurar la evasión 
del niño, niña o adolescente que es conducido ante autoridad competente, 
salvo que sea necesario para proteger la integridad física del encargado de su 
conducción ante la amenaza de un peligro grave e inminente.  

La infracción a esta disposición será causal de mala conducta. 

Artículo 95. El Ministerio Público. El Ministerio Público está 
integrado por la Procuraduría General de la Nación, la Defensoría del Pueblo, 
y las personerías distritales y municipales, y tendrá a su cargo, además de las 
señaladas en la Constitución Política y en la ley, las siguientes funciones:   

1.	 Promover, divulgar, proteger y defender los derechos humanos de la in-
fancia en las instituciones públicas y privadas con énfasis en el carácter 
prevalente de sus derechos, de su interés superior y sus mecanismos de 
protección frente a amenazas y vulneraciones. 

2.	 Promover el conocimiento y la formación de los niños, las niñas y los 
adolescentes para el ejercicio responsable de sus derechos. 

3.	 Tramitar de oficio o por solicitud de cualquier persona, las peticiones y 
quejas relacionadas con amenazas o vulneraciones de derechos de los ni-
ños, las niñas y los adolescentes y su contexto familiar, y abogar en forma 
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oportuna, inmediata e informal, por que la solución sea eficaz y tenga en 
cuenta su interés superior y la prevalencia de los derechos. 

4.	 Hacer las observaciones y recomendaciones a las autoridades y a los par-
ticulares en caso de amenaza o violación de los derechos humanos de los 
niños, las niñas y los adolescentes. 

Parágrafo. Las personerías distritales y municipales deberán vigilar y 
actuar en todos los procesos judiciales y administrativos de restablecimiento 
de los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes, en aquellos mu-
nicipios en los que no haya procuradores judiciales de familia. Así mismo 
deberán inspeccionar, vigilar y controlar a los alcaldes para que dispongan 
en sus planes de desarrollo, el presupuesto que garantice los derechos y los 
programas de atención especializada para su restablecimiento. 

Los procuradores judiciales de familia obrarán en todos los procesos ju-
diciales y administrativos, en defensa de los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, y podrán impugnar las decisiones que se adopten.

CAPÍTULO IV

PROCEDIMIENTO ADMINISTRATIVO Y REGLAS ESPECIALES

Artículo 96.  Autoridades competentes.  Corresponde a los 
defensores de familia y comisarios de familia procurar y promover la reali-
zación y restablecimiento de los derechos reconocidos en los tratados inter-
nacionales, en la Constitución Política y en el presente Código. 

El seguimiento de las medidas de protección o de restablecimiento adop-
tadas por los defensores y comisarios de familia estará a cargo del respectivo 
coordinador del centro zonal del Instituto Colombiano de Bienestar Fami-
liar.

Artículo 97. Competencia territorial.  Será competente la 
autoridad del lugar donde se encuentre el niño, la niña o el adolescente; pero 
cuando se encuentre fuera del país, será competente la autoridad del lugar en 
donde haya tenido su última residencia dentro del territorio nacional. 

Artículo 98. Competencia subsidiaria. En los municipios 
donde no haya defensor de familia, las funciones que este Código le atribuye 
serán cumplidas por el comisario de familia.  En ausencia de este último, las 
funciones asignadas al defensor y al comisario de familia corresponderán al 
inspector de policía. 

La declaratoria de adoptabilidad del niño, niña o adolescente corresponde 
exclusivamente al defensor de familia. 
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Artículo 99. Iniciación de la actuación administrativa. 
El representante legal del niño, niña o adolescente, o la persona que lo tenga 
bajo su cuidado o custodia, podrá solicitar, ante el defensor o comisario de 
familia o en su defecto ante el inspector de policía, la protección de los derechos 
de aquel. También podrá hacerlo directamente el niño, niña o adolescente. 

Cuando el defensor o el comisario de familia o, en su caso, el inspector de 
policía tenga conocimiento de la inobservancia, vulneración o amenaza de 
alguno de los derechos que este Código reconoce a los niños, las niñas y los 
adolescentes, abrirá la respectiva investigación, siempre que sea de su com-
petencia; en caso contrario avisará a la autoridad competente.

En la providencia de apertura de investigación se deberá ordenar: 

1.	 La identificación y citación de los representantes legales del niño, niña o 
adolescente, de las personas con quienes conviva o sean responsables de 
su cuidado, o de quienes de hecho lo tuvieren a su cargo, y de los impli-
cados en la violación o amenaza de los derechos. 

2.	 Las medidas provisionales de urgencia que requiera la protección integral 
del niño, niña o adolescente. 

3.	 La práctica de las pruebas que estime necesarias para establecer los hechos 
que configuran la presunta vulneración o amenaza de los derechos del 
niño, niña o adolescente. 

Artículo 100. Trámite. Cuando se trate de asuntos que puedan conci-
liarse, el defensor o el comisario de familia o, en su caso, el inspector de policía 
citará a las partes, por el medio más expedito, a audiencia de conciliación que 
deberá efectuarse dentro de los diez días siguientes al conocimiento de los 
hechos.  Si las partes concilian se levantará acta y en ella se dejará constancia 
de lo conciliado y de su aprobación. 

Fracasado el intento de conciliación, o transcurrido el plazo previsto en el 
inciso anterior sin haberse realizado la audiencia, y cuando se trate de asun-
tos que no la admitan, el funcionario citado procederá a establecer mediante 
resolución motivada las obligaciones de protección al menor, incluyendo la 
obligación provisional de alimentos, visitas y custodia.

El funcionario correrá traslado de la solicitud,  por cinco días, a las demás 
personas interesadas o implicadas de la solicitud, para que se pronuncien y 
aporten las pruebas que deseen hacer valer. Vencido el traslado decretará las 
pruebas que estime necesarias, fijará audiencia para practicarlas con sujeción 
a las reglas del procedimiento civil y en ella fallará mediante resolución sus-
ceptible de reposición.  Este recurso deberá interponerse verbalmente en la 
audiencia, por quienes asistieron en la misma, y para quienes no asistieron 
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a la audiencia se les notificará por estado y podrán interponer el recurso, en 
los términos del Código de Procedimiento Civil. 

Resuelto el recurso de reposición o vencido el término para interponerlo, 
el expediente deberá ser remitido al juez de familia para homologar el fallo, 
si dentro de los cinco días siguientes a su ejecutoria alguna de las partes o el 
Ministerio Público lo solicita con expresión de las razones en que se funda la 
inconformidad.  El juez resolverá en un término no superior a 10 días. 

Parágrafo 1º.  Cuando lo estime aconsejable para la averiguación de los 
hechos, el defensor, el comisario de familia o, en su caso, el inspector de policía, 
podrán ordenar que el equipo técnico interdisciplinario de la defensoría o de 
la comisaría, o alguno de sus integrantes, rinda dictamen pericial.  

Parágrafo 2º. En todo caso, la actuación administrativa deberá resolverse 
dentro de los cuatro meses siguientes a la fecha de la presentación de la solicitud 
o a la apertura oficiosa de la investigación, y el recurso de reposición que contra 
el fallo se presente deberá ser resuelto dentro de los diez días siguientes al ven-
cimiento del término para interponerlo. Vencido el término para fallar o para 
resolver el recurso de reposición sin haberse emitido la decisión correspondiente, 
la autoridad administrativa perderá competencia para seguir conociendo del 
asunto y remitirá inmediatamente el expediente al juez de familia para que, de 
oficio, adelante la actuación o el proceso respectivo. Cuando el juez reciba el 
expediente deberá informarlo a la Procuraduría General de la Nación para que 
se promueva la investigación disciplinaria a que haya lugar. 

Excepcionalmente y por  solicitud razonada del defensor, el comisario de 
familia o, en su caso, el inspector de policía, el director regional podrá ampliar 
el término para fallar la actuación administrativa hasta por dos meses más, 
contados a partir del vencimiento de los cuatro meses iniciales, sin que exista 
en ningún caso nueva prórroga. 

Artículo 101. Contenido del fallo. La resolución deberá conte-
ner una síntesis de los hechos en que se funda, el examen crítico de las pruebas 
y los fundamentos jurídicos de la decisión.  

Cuando contenga una medida de restablecimiento deberá señalarla con-
cretamente, explicar su justificación e indicar su forma de cumplimiento, la 
periodicidad de su evaluación y los demás aspectos que interesen a la situación 
del niño, niña o adolescente. 

La resolución obliga a los particulares y a las autoridades prestadoras de 
servicios requeridos para la ejecución inmediata de la medida. 

ARTICULO 102. CITACIONES Y NOTIFICACIONES. La citación orde-
nada en la providencia de apertura de investigación se practicará en la forma 
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prevista en el Código de Procedimiento Civil para la notificación personal, 
siempre que se conozca la identidad y la dirección de las personas que deban 
ser citadas. Cuando se ignore la identidad o la dirección de quienes deban ser 
citados, la citación se realizará mediante publicación en una página de Internet 
del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar por tiempo no inferior a cinco 
días, o por transmisión en un medio masivo de comunicación, que incluirá 
una fotografía del niño, si fuere posible.

Las providencias que se dicten en el curso de las audiencias y diligencias 
se consideran notificadas en estrados inmediatamente después de proferidas, 
aun cuando las partes no hayan concurrido.

Las demás notificaciones se surtirán mediante aviso que se remitirá por 
medio de servicio postal autorizado, acompañado de una copia de la provi-
dencia correspondiente.

Artículo 103. Carácter transitorio de las medidas. 
La autoridad administrativa que haya adoptado las medidas de protección 
previstas en este Código podrá modificarlas o suspenderlas cuando esté 
demostrada la alteración de las circunstancias que dieron lugar a ellas.  La 
resolución que así lo disponga se notificará en la forma prevista en el inciso 
tercero del artículo anterior y estará sometida a la impugnación y al  control 
judicial  establecidos para la que impone las medidas. 

Este artículo no se aplicará cuando se haya homologado por el juez la 
declaratoria de adoptabilidad o decretado la adopción. 

Artículo 104. Comisión y poder de investigación. Con miras 
a la protección de los derechos reconocidos en este código, los defensores de 
familia,  el comisario o, en su defecto, el inspector de policía podrán comi-
sionar a las autoridades administrativas que cumplan funciones de policía 
judicial, para la práctica de pruebas fuera de su sede, en la forma prevista en 
el Código de Procedimiento Civil.   

Con el mismo propósito los citados funcionarios también podrán solicitar 
información al respectivo pagador y a la Dirección de Impuestos Nacionales 
sobre la solvencia de las personas obligadas a suministrar alimentos.  

Parágrafo. El defensor, el comisario de familia o, en su caso, el inspector 
de policía podrán sancionar con multa de uno a tres salarios mínimos legales 
mensuales vigentes, a los particulares que rehúsen o retarden el trámite de las 
solicitudes formuladas en ejercicio de las funciones que esta ley les atribuye. 
Si el renuente fuere servidor público, además se dará aviso al respectivo su-
perior y a la Procuraduría General de la Nación.   
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ARTICULO 105. Entrevista del niño, niña o adolescente. El 
defensor o el comisario de familia entrevistará al niño, niña o adolescente para 
establecer sus condiciones individuales y las circunstancias que lo rodean.

Artículo 106. Allanamiento y rescate. Siempre que el defensor 
o el comisario de familia tengan indicios de que un niño, una niña o un ado-
lescente se halla en situación de peligro, que comprometa su vida o integridad 
personal procederá a su rescate con el fin de prestarle la protección necesaria.  
Cuando las circunstancias lo aconsejen practicará allanamiento al sitio donde 
el niño, niña o adolescente se encuentre, siempre que le sea negado el ingreso 
después de haber informado sobre su propósito, o no haya quien se lo facilite. 
Es obligación de la fuerza pública prestarle el apoyo que para ello solicite. 

De lo ocurrido en la diligencia deberá levantarse acta. 

Artículo 107. Contenido de la declaratoria de adop-
tabilidad o de vulneración de derechos.  En la resolución que 
declare la situación de adoptabilidad o de vulneración de derechos del niño, 
niña o adolescente, se ordenará una o varias de las medidas de restablecimiento 
consagradas en este Código. 

En la misma resolución se indicará la cuota mensual que deberán sumi-
nistrar los padres o las personas de quienes dependa el niño, la niña o el 
adolescente, para su sostenimiento mientras se encuentre bajo una medida 
de restablecimiento, cuando a ello haya lugar. 

Parágrafo 1º.  Dentro de los veinte días siguientes a la ejecutoria de 
la resolución que declara la adoptabilidad podrán oponerse las personas a 
cuyo cargo estuviere el cuidado, la crianza y educación del niño, niña o ado-
lescente, aunque no lo hubieren hecho durante la actuación administrativa.  
Para ello deberán expresar las razones en que se fundan y aportar las pruebas 
que sustentan la oposición. 

Parágrafo 2º. Para garantizar la adecuada atención del niño, niña o 
adolescente en el seno de su familia, el defensor de familia podrá disponer 
que los padres o las personas a cuyo cargo se encuentre, cumplan algunas de 
las siguientes actividades: 

1.	 Asistencia a un programa oficial o comunitario de orientación o de trata-
miento familiar. 

2.	 Asistencia a un programa de asesoría, orientación o tratamiento de alco-
hólicos o adictos a sustancias que produzcan dependencia. 

3.	 Asistencia a un programa de tratamiento psicológico o psiquiátrico. 
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4.	 Cualquiera otra actividad que contribuya a garantizar el ambiente ade-
cuado para el desarrollo del niño, niña o adolescente. 

Artículo 108. Homologación de la declaratoria de 
adoptabilidad. Cuando se declare la adoptabilidad de un niño, una niña 
o un adolescente habiendo existido oposición en la actuación administrativa, 
y cuando la oposición se presente en la oportunidad prevista en el parágrafo 
primero del artículo anterior, el defensor de familia deberá remitir el expe-
diente al juez de familia para su homologación. 

En los demás casos la resolución que declare la adoptabilidad producirá, 
respecto de los padres, la terminación de la patria potestad del niño, niña o 
adolescente adoptable y deberá ser inscrita en el libro de varios de la notaría 
o de la oficina de registro civil. 

Artículo 109. Reconocimiento de paternidad. Cuando el 
padre extramatrimonial reconozca, ante el defensor, el comisario de familia 
o el inspector de policía, la paternidad de un niño, una niña o un adolescente, 
se levantará acta y se ordenará su inscripción en el registro del estado civil. 

Artículo 110. Permiso para salir del país. La autorización 
del defensor de familia para la salida del país de un niño, niña o adolescente, 
cuando carezca de representante legal, se desconozca su  paradero o no se 
encuentre en condiciones de otorgarlo, se sujetará a las siguientes reglas: 

1.	 Legitimación. La solicitud podrá ser formulada por quien tenga el cuidado 
personal del niño, niña o adolescente 

2.	 Requisitos de la solicitud. La solicitud deberá señalar los hechos en que 
se funda y el tiempo de permanencia del niño, niña o adolescente en el 
exterior. Con ella deberá acompañarse el registro civil de nacimiento y la 
prueba de los hechos alegados. 

3.	 Trámite. Presentada la solicitud, el defensor de familia ordenará citar a 
los padres o al representante legal que no la hayan suscrito. 

Si dentro de los cinco días hábiles siguientes a la notificación o al emplaza-
miento ninguno de los citados se opone, el funcionario practicará las pruebas 
que estime necesarias, si a ello hubiere lugar, y decidirá sobre el permiso 
solicitado. 

En firme la resolución que concede el permiso, el defensor de familia re-
mitirá copia de ella al Ministerio de Relaciones Exteriores y a la División de 
Extranjería del Departamento Administrativo de Seguridad. El permiso tendrá 
vigencia por sesenta días hábiles contados a partir de su ejecutoria.
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En caso de que oportunamente se presente oposición a la solicitud de 
permiso, el defensor de familia remitirá el expediente al juez de familia, y 
por medio de telegrama avisará a los interesados para que comparezcan al 
juzgado que corresponda por reparto. 

Parágrafo 1º. Cuando un niño, una niña o un adolescente vaya a salir 
del país con uno de los padres o con una persona distinta a los representantes 
legales deberá obtener previamente el permiso de aquel con quien no viajare 
o el de aquellos, debidamente autenticado ante notario o autoridad consular. 
Dicho permiso deberá contener el lugar de destino, el propósito del viaje y la 
fecha de salida e ingreso de nuevo al país. 

No se requerirá autorización de los padres a quienes se les haya suspendido 
o privado de  la patria potestad. 

Parágrafo 2º. El Defensor de Familia otorgará de plano permiso de 
salida del país:  

-  A los niños, las niñas o los adolescentes que ingresan al programa de 
víctimas y testigos del Fiscalía General de la Nación.

-  A los niños, las niñas o los adolescentes, desvinculados o testigos en pro-
cesos penales, cuando corre grave peligro su vida y su integridad personal.

-   A los niños, las niñas o los adolescentes, que van en misión deportiva, 
científica o cultural.

- A los niños, las niñas o los adolescentes cuando requieren viajar por ra-
zones de tratamientos médicos de urgencia al exterior. 

Artículo 111. Alimentos. Para la fijación de cuota alimentaria se 
observarán las siguientes reglas: 

1.	 La mujer grávida podrá reclamar alimentos a favor del hijo que está por 
nacer, respecto del padre legítimo o del extramatrimonial que haya reco-
nocido la paternidad. 

2.	 Siempre que se conozca la dirección donde puede recibir notificaciones 
el obligado a suministrar alimentos, el defensor o comisario de familia lo 
citará a audiencia de conciliación. En caso contrario, elaborará informe 
que suplirá la demanda y lo remitirá al juez de familia para que inicie 
el respectivo proceso. Cuando habiendo sido debidamente citado a la 
audiencia el obligado no haya concurrido, o habiendo concurrido no se 
haya logrado la conciliación, fijará cuota provisional de alimentos,  pero 
solo se remitirá el informe al juez si alguna de las partes lo solicita dentro 
de los cinco días hábiles siguientes. 
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3.	 Cuando se logre conciliación se levantará acta en la que se indicará: el 
monto de la cuota alimentaria y la fórmula para su reajuste periódico; 
el lugar y la forma de su cumplimiento; la persona a quien debe hacerse 
el pago, los descuentos salariales, las garantías que ofrece el obligado y 
demás aspectos que se estimen necesarios para asegurar el cabal cumpli-
miento de la obligación alimentaria. De ser el caso, la autoridad promo-
verá la conciliación sobre custodia, régimen de visitas y demás aspectos 
conexos. 

4.	 Lo dispuesto en este artículo se aplicará también al ofrecimiento de ali-
mentos a niños, las niñas o los adolescentes. 

5.	 El procedimiento para la fijación de la cuota alimentaria será el especial 
previsto actualmente en el Decreto 2737 de 1989.

Artículo 112. Restitución internacional de los niños, 
las niñas o los adolescentes. Los niños, las niñas o los adolescentes 
indebidamente retenidos por uno de sus padres, o por personas encargadas 
de su cuidado o por cualquier otro organismo en el exterior o en Colombia, 
serán protegidos por el Estado colombiano contra todo traslado ilícito u obs-
táculo indebido para regresar al país. Para tales efectos se dará aplicación a la 
Ley 173 de 1994 aprobatoria del Convenio sobre aspectos civiles del secuestro 
internacional de niños, suscrito en La Haya el 25 de octubre de 1980, a la Ley 
620 de 2000 aprobatoria de la Convención Interamericana sobre Restitución 
Internacional de Menores, suscrita en Montevideo el 15 de julio de 1989, y a 
las demás normas que regulen la materia.  

Para los efectos de este artículo actuará como autoridad central el Institu-
to Colombiano de Bienestar Familiar. La Autoridad Central por intermedio 
del Defensor de familia adelantará las actuaciones tendientes a la restitución 
voluntaria del niño, niña o adolescente y decretará las medidas de restable-
cimiento de derechos a que haya lugar. 

Artículo 113. Autorización de trabajo para los adoles-
centes. Corresponde al inspector de trabajo expedir por escrito la autori-
zación para que un adolescente pueda trabajar, a solicitud de los padres,  del 
respectivo representante legal o del Defensor de Familia. A falta del inspector 
del trabajo la autorización será expedida por el comisario de familia  y en 
defecto de este por el alcalde municipal.  

  La autorización estará sujeta a las siguientes reglas: 

1.	 Deberá tramitarse conjuntamente entre el empleador y el adolescente; 

2.	 La solicitud contendrá los  datos generales de identificación  del adoles-
cente y del empleador, los términos del contrato de  trabajo, la actividad 
que va a realizar, la jornada laboral y el salario. 
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3.	 El funcionario que concedió el permiso deberá efectuar una visita para 
determinar las condiciones de trabajo y la seguridad para la salud del 
trabajador. 

4.	 Para obtener la autorización se requiere la presentación del certificado de 
escolaridad del adolescente y si este no ha terminado su formación básica, 
el empleador procederá a inscribirlo y, en todo caso, a facilitarle el tiempo 
necesario para continuar el proceso educativo  o de formación, teniendo 
en cuenta su orientación vocacional. 

5.	 El empleador  debe obtener un certificado de estado de salud del adoles-
cente trabajador. 

6.	 La autorización de trabajo o empleo para adolescentes indígenas será 
conferida por las autoridades tradicionales de la respectiva comunidad 
teniendo en cuenta sus usos y costumbres. En su defecto, la autorización 
será otorgada por el inspector del trabajo o por la primera autoridad del 
lugar. 

7.	 El empleador debe dar aviso inmediato a la autoridad que confirió la 
autorización, cuando se inicie y cuando termine la relación laboral. 

 Parágrafo. La autorización para trabajar podrá ser negada o revocada 
en caso de que no se den las garantías mínimas de salud, seguridad social y 
educación del adolescente. 

Artículo 114. Jornada de trabajo. La duración máxima de la 
jornada laboral de los adolescentes autorizados para trabajar, se sujetará a 
las siguientes reglas: 

1.	 Los adolescentes mayores de 15 y menores de 17 años, sólo podrán tra-
bajar en jornada diurna máxima de seis horas diarias y treinta horas a la 
semana y hasta las 6:00 de la tarde. 

2.	 Los adolescentes mayores de diecisiete (17) años, sólo podrán trabajar en 
una jornada máxima de ocho horas diarias y 40 horas a la semana y hasta 
las 8:00 de la noche. 

Artículo 115. Salario. Los adolescentes autorizados para trabajar 
tendrán derecho a un salario de acuerdo a la actividad desempeñada y pro-
porcional al tiempo trabajado. En ningún caso la remuneración podrá ser 
inferior al salario mínimo legal vigente. 

Artículo 116. Derechos en caso de maternidad.  Sin perjui-
cio de los derechos consagrados en el Capítulo V del Título VIII del Código 
Sustantivo del Trabajo, la jornada de la adolescente mayor de quince (15)  y 
menor de dieciocho (18) años, no podrá exceder de cuatro horas diarias a 
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partir del séptimo mes de gestación y durante la lactancia, sin disminución 
de su salario y prestaciones sociales. 

Artículo 117. Prohibición de realizar trabajos peligro-
sos y nocivos. Ninguna persona menor de 18 años podrá ser empleada 
o realizar trabajos que impliquen peligro o que sean nocivos para su salud 
e integridad física o psicológica o los considerados como peores formas de 
trabajo infantil. El Ministerio de Protección Social, en colaboración con el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, establecerá la clasificación de 
dichas actividades de acuerdo al nivel de peligro y nocividad que impliquen 
para los adolescentes autorizados para trabajar y la publicarán cada dos años 
periódicamente en distintos  medios de comunicación. 

Para la confección o modificación de estas listas, el Ministerio consultará 
y tendrá en cuenta a las organizaciones de trabajadores y de empleadores, 
así como a las instituciones y asociaciones civiles interesadas, teniendo en 
cuenta las recomendaciones de los instrumentos e instancias internacionales 
especializadas. 

Artículo 118. Garantías especiales para el adolescente 
indígena autorizado para trabajar. En los procesos laborales 
en que sea demandante un adolescente indígena será obligatoria la interven-
ción de las autoridades de su respectivo pueblo. Igualmente se informará a 
la Dirección de Etnias del Ministerio del Interior o de la dependencia que 
haga sus veces. 

CAPÍTULO V

PROCEDIMIENTO JUDICIAL Y REGLAS ESPECIALES

Artículo 119. Competencia del juez de familia en única 
instancia.  Sin perjuicio de las competencias asignadas por otras leyes, 
corresponde al juez de familia, en única instancia: 

1.	 La homologación de la resolución que declara la adoptabilidad de niños, 
niñas o adolescentes 

2.	 La revisión de las decisiones administrativas proferidas por el defensor 
de familia o el comisario de familia, en los casos previstos en esta ley 

3.	 De la restitución internacional de niños, niñas y adolescentes. 

4.	 Resolver sobre el restablecimiento de derechos cuando el defensor o el 
comisario de familia haya perdido competencia. 

Parágrafo. Los asuntos regulados en este código deberían ser trami-
tados con prelación sobre los demás, excepto los de tutela y habeas corpus, y 
en todo caso el fallo deberá proferirse dentro de los dos meses siguientes al 
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recibo de la demanda, del informe o del expediente, según el caso. El incum-
plimiento de dicho término constituye causal de mala conducta. 

Artículo 120. Competencia del juez municipal. El juez civil 
municipal o promiscuo municipal conocerá de los asuntos que la presente 
ley atribuye al juez de familia, en única instancia en los lugares donde no 
exista este.  

Artículo 121. Iniciación del proceso y adopción de medi-
das urgentes. Los asuntos a que se refiere esta ley se iniciarán a instancia 
del defensor de familia, del representante legal del niño, niña o adolescente, o 
de la persona que lo tenga bajo su cuidado.  El juez podrá iniciarlos también 
de oficio. 

Al momento de iniciar el proceso el juez deberá adoptar las medidas de 
urgencia que la situación amerite para proteger los derechos del niño, niña 
o adolescente. 

Artículo 122. Acumulación de pretensiones y pronun-
ciamiento oficioso.  Podrán acumularse en una misma demanda 
pretensiones relacionadas con uno o con varios niños, niñas o adolescentes, 
respecto de los mismos padres, representantes legales, o personas que los 
tengan bajo su cuidado, siempre que el juez sea competente para conocer de 
todas. 

El juez deberá pronunciarse sobre todas las situaciones establecidas en el 
proceso que comprometan los intereses del niño,  la niña o el adolescente, 
aunque no hubieren sido alegadas por las partes y cuando todas ellas puedan 
tramitarse por el mismo procedimiento. 

Artículo 123. Homologación de la declaratoria de 
adoptabilidad. La sentencia de homologación de la declaratoria de 
adoptabilidad se dictará de plano; producirá, respecto de los padres, la ter-
minación de la patria potestad del niño, la niña o el adolescente adoptable y 
deberá ser inscrita en el libro de varios de la notaría o de la oficina de registro 
del estado civil. 

Si el juez advierte la omisión de alguno de los requisitos legales, ordenará 
devolver el expediente al defensor de familia para que lo subsane. 

Artículo 124. Adopción.   Es competente para conocer el proceso de 
adopción en primera instancia el juez de familia del domicilio de la persona 
o entidad a cuyo cargo se encuentre el niño, niña o adolescente. La demanda 
sólo podrá ser formulada por los interesados en ser declarados adoptantes, 
mediante apoderado.
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A la demanda se acompañarán los siguientes documentos: 

1.	 El consentimiento para la adopción, si fuere el caso. 

2.	 La copia de la declaratoria de adoptabilidad o de la autorización para la 
adopción, según el caso. 

3.	 El registro civil de nacimiento de los adoptantes y el del niño, niña o ado-
lescente. 

4.	 El registro civil de matrimonio o la prueba de la convivencia extramatri-
monial de los adoptantes. 

5.	 La certificación del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar o de una 
entidad autorizada para el efecto, sobre la idoneidad física, mental, social y 
moral de los adoptantes, expedida con antelación no superior a seis meses, 
y la constancia de la entidad respectiva sobre la integración personal del 
niño, niña o adolescente con el adoptante o adoptantes. 

6.	 El certificado vigente de antecedentes penales o policivos de los adoptan-
tes. 

7.	 La certificación actualizada sobre la vigencia de la licencia de funciona-
miento de la institución donde se encuentre albergado el niño, niña o ado-
lescente, expedida por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

8.	 La aprobación de cuentas del curador, si procede. 

Parágrafo. Para los fines de la adopción, la convivencia extramatrimo-
nial podrá probarse por cualquiera de los medios siguientes: 

1.	 Inscripción del compañero o compañera permanente en los registros de 
las cajas de compensación familiar o de las instituciones de seguridad o 
previsión social. 

2.	 Inscripción de la declaración de convivencia que haga la pareja, en la 
Notaría del lugar del domicilio de la misma, con antelación no menor de 
dos años. 

3.	 El Registro Civil de Nacimiento de los hijos habidos por la pareja. 

Cuando se trate de compañeros permanentes residentes en el exterior, la 
convivencia extramatrimonial se probará de conformidad con la legislación 
del país de residencia de los solicitantes. 

Artículo 125. Requisitos adicionales para adoptantes 
extranjeros.  Cuando los adoptantes sean extranjeros que residan fuera 
del país, deberán aportar, además, los siguientes documentos: 
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1.	 Certificación expedida por la entidad gubernamental o privada oficialmen-
te autorizada, donde conste el compromiso de efectuar el seguimiento del 
niño, niña o adolescente adoptable hasta su nacionalización en el país de 
residencia de los adoptantes. 

2.	 Autorización del gobierno del país de residencia de los adoptantes para 
el ingreso del niño, niña o adolescente adoptable. 

3.	 Concepto favorable a la adopción, emitido por el defensor de familia con 
base en la entrevista que efectúe con los adoptantes y el examen de la 
documentación en que la entidad autorizada para efectuar programas de 
adopción recomienda a los adoptantes. 

Parágrafo.  Los documentos necesarios para la adopción, serán au-
tenticados conforme a las normas del Código de Procedimiento Civil, y no 
requieren de ratificación ulterior.  Si no estuvieren en español, deberán acom-
pañarse de su traducción, efectuada por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
por un traductor oficialmente autorizado. 

Artículo 126.  Reglas especiales del procedimiento de 
adopción.  En los procesos de adopción se seguirán las siguientes reglas 
especiales:  

1.	 Admitida la demanda se correrá el traslado al Defensor de Familia por el 
término de tres (3) días hábiles.  Si el Defensor se allanare a ella, el Juez 
dictará sentencia dentro de los diez (10) días hábiles siguientes a su ad-
misión. 

	 El Juez podrá señalar un término de máximo diez (10) días, para decretar 
y practicar las pruebas que considere necesarias.  Vencido este término, 
tomará la decisión correspondiente.   

2.	 Suspensión del Proceso. Se podrá solicitar la suspensión del proceso hasta 
por un término de tres meses improrrogables, siempre que exista causa 
justificada.  Pueden solicitar la suspensión o reanudación del proceso los 
adoptantes o el Defensor de Familia. 

3.	 Terminación anticipada del proceso. Cuando falleciere el solicitante de la 
adopción antes de proferirse la sentencia el proceso terminará. 

	 Si la solicitud de adopción fuere conjunta y uno de los adoptantes falleciere 
antes de proferirse la sentencia, el proceso continuará con el sobreviviente 
si manifiesta su intención de persistir en ella, caso en el cual la sentencia 
que se profiera solo surtirá efectos respecto de este; en caso contrario el 
proceso terminará.   
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4.	 Notificación de la sentencia. Por lo menos uno de los adoptantes deberá 
concurrir personalmente al juzgado a recibir notificación de la senten-
cia. 

5.	 Contenido y efectos de la sentencia. La sentencia que decrete la adopción 
deberá contener los datos necesarios para que su inscripción en el registro 
civil constituya el acta de nacimiento y reemplace la de origen, la cual se 
anulará. Una vez en firme se inscribirá en el registro del estado civil y 
producirá todos los derechos y obligaciones propios de la relación paterno 
o materno-filial, desde la fecha de presentación de la demanda. En todo 
caso, en la sentencia deberá omitirse mencionar el nombre de los padres 
de sangre. 

La sentencia que decrete la adopción podrá ser apelada ante el Tribunal 
Superior del Distrito Judicial, de conformidad con el trámite establecido en 
el Código de Procedimiento Civil, en donde intervendrá el Defensor de Fa-
milia. 

Artículo 127. Seguridad Social de los adoptantes y 
adoptivos. El padre y la madre adoptantes de un menor tendrán derecho 
al disfrute y pago de la licencia de maternidad establecida en el numeral 4º 
del artículo 34 la Ley 50 de 1990 y demás normas que rigen la materia, la cual 
incluirá también la licencia de paternidad consagrada en la Ley 755 de 2002, 
incluyendo el pago de la licencia a los padres adoptantes. 

Los menores adoptivos tendrán derecho a ser afiliados a la correspondiente 
EPS o ARS, desde el momento mismo de su entrega a los padres adoptantes 
por parte del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.

Artículo 128. Requisito para la salida del país.  El niño, la 
niña o el adolescente adoptado sólo podrá salir del país cuando la sentencia 
que decrete la adopción esté ejecutoriada. Las autoridades de emigración 
exigirán copia de la providencia con la constancia de ejecutoria. 

Artículo 129. Alimentos. En el auto que corre traslado de la de-
manda o del informe del defensor de familia, el juez fijará cuota provisional 
de alimentos, siempre que haya prueba del vínculo que origina la obligación 
alimentaria.  Si no tiene la prueba sobre la solvencia económica del alimen-
tante, el juez podrá establecerlo tomando en cuenta su patrimonio, posición 
social, costumbres y en general todos los antecedentes y circunstancias que 
sirvan para evaluar su capacidad económica. En todo caso se presumirá que 
devenga al menos el salario mínimo legal. 

La sentencia podrá disponer que los alimentos se paguen y aseguren me-
diante la constitución de un capital cuya renta los satisfaga. En tal caso, si el 
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obligado no cumple la orden dentro de los diez días hábiles siguientes, el juez 
procederá en la forma indicada en el inciso siguiente.  

El juez deberá adoptar las medidas necesarias para que el obligado cumpla 
lo dispuesto en el auto que fije la cuota provisional de alimentos, en la con-
ciliación o en la sentencia que los señale. Con dicho fin decretará embargo, 
secuestro, avalúo y remate de los bienes o derechos de aquel, los cuales se 
practicarán con sujeción a las reglas del proceso ejecutivo.  

El embargo se levantará si el obligado paga las cuotas atrasadas y presta 
caución que garantice el pago de las cuotas correspondientes a los dos años 
siguientes. 

Cuando se trate de arreglo privado o de conciliación extrajudicial, con la 
copia de aquel o del acta de la diligencia el interesado podrá adelantar proceso 
ejecutivo ante el juez de familia para el cobro de las cuotas vencidas y las que 
en lo sucesivo se causen. 

Cuando se tenga información de que el obligado a suministrar alimentos 
ha incurrido en mora de pagar  la cuota alimentaria por más de un mes, el 
juez que conozca o haya conocido del proceso de alimentos o el que adelante 
el ejecutivo dará aviso al Departamento Administrativo de Seguridad orde-
nando impedirle la salida del país hasta tanto preste garantía suficiente del 
cumplimiento de la obligación alimentarla y será reportado a las centrales 
de riesgo. 

La cuota alimentaria fijada en providencia judicial, en audiencia de conci-
liación o en acuerdo privado se entenderá reajustada a partir del primero de 
enero siguiente y anualmente en la misma fecha, en porcentaje igual al índice 
de precios al consumidor, sin perjuicio de que el juez, o las partes de común 
acuerdo, establezcan otra fórmula de reajuste periódico. 

Con todo, cuando haya variado la capacidad económica del alimentante o 
las necesidades del alimentario, las partes de común acuerdo podrán modificar 
la cuota alimentaria, y cualquiera de ellas podrá pedirle al juez su modifica-
ción. En este último caso el interesado deberá aportar con la demanda por lo 
menos una copia informal de la providencia, del acta de conciliación o del 
acuerdo privado en que haya sido señalada.   

Mientras el deudor no cumpla o se allane a cumplir la obligación alimen-
taria que tenga respecto del niño, niña o adolescente, no será escuchado en 
la reclamación de su custodia y cuidado personal ni en ejercicio de otros 
derechos sobre él o ella.
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Lo dispuesto en este artículo se aplicará también al ofrecimiento de ali-
mentos a niños, niñas o adolescentes.  

El incumplimiento de la obligación alimentaria genera responsabilidad 
penal. 

Artículo 130. Medidas especiales para el cumplimiento 
de la obligación alimentaria. Sin perjuicio de las garantías de cum-
plimiento de cualquier clase que convengan las partes o establezcan las leyes, 
el juez tomará las siguientes medidas durante el proceso o en la sentencia, 
tendientes a asegurar la oportuna satisfacción de la obligación alimentaria: 

1.	 Cuando el obligado a suministrar alimentos fuere asalariado, el Juez 
podrá ordenar al respectivo pagador o al patrono descontar y consignar 
a órdenes del juzgado, hasta el cincuenta por ciento (50%) de lo que le-
galmente compone el salario mensual del demandado, y hasta el mismo 
porcentaje de sus prestaciones sociales, luego de las deducciones de ley. 
El incumplimiento de la orden anterior, hace al empleador o al pagador 
en su caso, responsable solidario de las cantidades no descontadas. Para 
estos efectos, previo incidente dentro del mismo proceso, en contra de 
aquel o de este se extenderá la orden de pago. 

2.	 Cuando no sea posible el embargo del salario y de las prestaciones, pero 
se demuestre el derecho de dominio sobre bienes muebles o inmuebles, 
o la titularidad sobre bienes o derechos patrimoniales de cualquier otra 
naturaleza, en cabeza del demandado, el Juez podrá decretar medidas 
cautelares sobre ellos,  en cantidad suficiente para garantizar el pago 
de la obligación y hasta el cincuenta por ciento (50%) de los frutos que 
produzcan. Del embargo y secuestro quedarán excluidos los útiles e im-
plementos de trabajo de la persona llamada a cumplir con la obligación 
alimentaria. 

Artículo 131. Acumulación de procesos de alimentos. Si 
los bienes de la persona obligada o sus ingresos se hallaren embargados por 
virtud de una acción anterior fundada en alimentos o afectos al cumplimiento 
de una sentencia de alimentos, el juez, de oficio o a solicitud de parte, al tener 
conocimiento del hecho en un proceso concurrente, asumirá el conocimiento 
de los distintos procesos para el solo efecto de señalar la cuantía de las varias 
pensiones alimentarias, tomando en cuenta las condiciones del alimentante 
y las necesidades de los diferentes alimentarios.  

Artículo 132. Continuidad de la obligación alimenta-
ria. Cuando a los padres se imponga la sanción de suspensión o pérdida de 
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la patria potestad, no por ello cesará la obligación alimentaria. Esta obligación 
termina cuando el niño, la niña o el adolescente es entregado en adopción.  

Artículo 133. Prohibiciones en relación con los ali-
mentos. El derecho de pedir alimentos no puede transmitirse por causa 
de muerte, ni venderse o cederse de modo alguno, ni renunciarse. El que 
debe alimentos no puede oponer al demandante en compensación lo que el 
demandante le deba a él.  

No obstante lo anterior, las pensiones alimentarias atrasadas podrán re-
nunciarse o compensarse y el derecho de demandarlas transmitirse por causa 
de muerte, venderse o cederse, con autorización judicial, sin perjuicio de la 
prescripción que compete alegar al deudor. 

Artículo 134. Prelación de los créditos por alimentos. 
Los créditos por alimentos a favor de los niños, las niñas y los adolescentes 
gozan de prelación sobre todos los demás. 

Artículo 135. Legitimación especial.  Con el propósito de hacer 
efectivo el pago de la cuota alimentaria, cualquiera de los representantes le-
gales del niño, niña o adolescente o el defensor de familia podrán promover, 
ante los jueces competentes, los procesos que sean necesarios, inclusive los 
encaminados a la revocación o declaración de la simulación de actos de dis-
posición de bienes del alimentante.     

Artículo 136. Privación de la administración de los 
bienes del niño, niña o adolescente.  En el proceso para la pri-
vación de la administración de los bienes del niño, niña o adolescente, el juez  
podrá decretar la suspensión provisional de las facultades de disposición y 
de administración de los bienes y la designación de un tutor o un curador, 
según se trate. 

Artículo 137. Restitución internacional de niños, las 
niñas o los adolescentes.  Con el informe del defensor de familia 
sobre el desacuerdo para la restitución internacional del niño, niña o adoles-
cente, el juez de familia iniciará el proceso.  

El defensor de familia intervendrá en representación del interés del niño, 
niña o adolescente retenido ilícitamente, sin perjuicio de la actuación del 
apoderado de la parte interesada. 

Artículo 138. Obligación especial para las autoridades 
competentes de restablecimiento de derechos. En todos los 
casos y de manera inmediata a su conocimiento, la autoridad competente de-
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berá realizar la verificación de la garantía de derechos ordenada en el artículo 
51 de esta ley.  

LIBRO II

SISTEMA DE RESPONSABILIDAD PENAL PARA ADOLESCENTES  
Y PROCEDIMIENTOS ESPECIALES PARA CUANDO LOS NIÑOS,  

LAS NIÑAS O LOS ADOLESCENTES SON VÍCTIMAS DE DELITOS

TÍTULO I

SISTEMA DE RESPONSABILIDAD PENAL PARA ADOLESCENTES  
Y OTRAS DISPOSICIONES

CAPÍTULO I

PRINCIPIOS RECTORES Y DEFINICIONES DEL PROCESO

Artículo 139. Sistema de responsabilidad penal para 
adolescentes. El sistema de responsabilidad penal para adolescentes 
es el conjunto de principios, normas, procedimientos, autoridades judiciales 
especializadas y entes administrativos que rigen o intervienen en la investiga-
ción y juzgamiento de delitos cometidos por personas que tengan entre catorce 
(14) y dieciocho (18) años al momento de cometer el hecho punible.  

Artículo 140. Finalidad del sistema de responsabilidad 
penal para adolescentes. En materia de responsabilidad penal para 
adolescentes tanto el proceso como las medidas que se tomen son de carácter 
pedagógico, específico y diferenciado respecto del sistema de adultos, confor-
me a la protección integral. El proceso deberá garantizar la justicia restaurativa, 
la verdad y la reparación del daño. 

En caso de conflictos normativos entre las disposiciones de esta ley y otras 
leyes, así como para todo efecto hermenéutico, las autoridades judiciales 
deberán siempre privilegiar el interés superior del niño y orientarse por los 
principios de la protección integral, así como los pedagógicos,  específicos y 
diferenciados que rigen este sistema. 

Parágrafo. En ningún caso, la protección integral puede servir de 
excusa para violar los derechos y garantías de los niños, las niñas y los ado-
lescentes. 

Artículo 141. Principios del sistema de responsabilidad 
penal para adolescentes. Los principios y definiciones consagrados 
en la Constitución Política, en los instrumentos internacionales de derechos 
humanos y en la presente ley se aplicarán en el Sistema de Responsabilidad 
para Adolescentes. 
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Artículo 142. Exclusión de la responsabilidad penal 
para adolescentes. Sin perjuicio de la responsabilidad civil de los pa-
dres o representantes legales, así como la responsabilidad penal consagrada 
en el numeral 2º del artículo 25 del Código Penal, las personas menores de 
catorce (14) años, no serán juzgadas ni declaradas responsables penalmente, 
privadas de libertad, bajo denuncia o sindicación de haber cometido una con-
ducta punible. La persona menor de catorce (14) años deberá ser entregada 
inmediatamente por la policía de infancia y adolescencia ante la autoridad 
competente para la verificación de la garantía de sus derechos de acuerdo 
con lo establecido en esta ley. La policía procederá a su identificación y a la 
recolección de los datos de la conducta punible.

Tampoco serán juzgadas, declaradas penalmente responsables ni someti-
das a sanciones penales las personas mayores de catorce (14) y menores de 
dieciocho (18) años con discapacidad psíquico o mental, pero se les aplicará 
la respectiva medida de seguridad. Estas situaciones deben probarse debida-
mente en el proceso, siempre y cuando la conducta punible guarde relación 
con la discapacidad.

Artículo 143. Niños y niñas menores de catorce (14) años. 
Cuando una persona menor de catorce (14) años incurra en la comisión de 
un delito sólo se le aplicarán medidas de verificación de la garantía de dere-
chos, de su restablecimiento y deberán vincularse a procesos de educación y 
de protección dentro del Sistema Nacional de Bienestar Familiar, los cuales 
observarán todas las garantías propias del debido proceso y el derecho de  
defensa.

Si un niño o niña o un adolescente menor de catorce (14) años es sorprendi-
do en flagrancia por una autoridad de policía, esta lo pondrá inmediatamente 
o a más tardar en el término de la distancia a disposición de las autoridades 
competentes de protección y restablecimiento de derechos. Si es un particular 
quien lo sorprende, deberá ponerlo de inmediato a disposición de la autoridad 
policial para que esta proceda en la misma forma.

Parágrafo 1º. Cuando del resultado de una investigación o juicio sur-
jan serias evidencias  de la concurrencia de un niño o niña o un adolescente 
menor de catorce (14) años en la comisión de un delito, se remitirá copia de 
lo pertinente a las autoridades competentes de protección y restablecimiento 
de derechos. 

Parágrafo 2º. El ICBF establecerá los lineamientos técnicos para los 
programas especiales de protección y restablecimiento de derechos, destinados 
a la atención de los niños, niñas o adolescentes menores de catorce (14) años 
que han cometido delitos. 
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Artículo 144. Procedimiento aplicable. Salvo las reglas espe-
ciales de procedimiento definidas en el presente libro, el procedimiento del 
sistema de responsabilidad penal para adolescentes se regirá por las normas 
consagradas en la Ley 906 de 2004 (Sistema Penal Acusatorio), exceptuando 
aquellas que sean contrarias al interés superior del adolescente.

ArtÍculo 145. Policía judicial en el sistema de respon-
sabilidad penal para adolescentes. En los procesos en que estén 
involucrados niños, niñas o adolescentes como autores o partícipes de un de-
lito, o como víctimas de los mismos, hará las veces de policía judicial la policía 
de infancia y adolescencia, o en su defecto los miembros de la policía judicial 
que sean capacitados en derechos humanos y de infancia. En todo caso en las 
diligencias que se adelanten estará presente un defensor de familia.

ArtÍculo 146. El Defensor de familia en el sistema de 
responsabilidad penal para adolescentes. En todas las actua-
ciones del proceso y en las etapas de indagación, investigación y del juicio, 
el adolescente deberá estar acompañado por el defensor de familia, quien 
verificará la garantía de los derechos del adolescente.  

Artículo 147. Audiencias en el sistema de responsabili-
dad penal para adolescentes. Las audiencias que se surtan en el 
proceso de responsabilidad penal para adolescentes, ante los jueces de control 
de garantías y ante los jueces de conocimiento, serán cerradas al público si el 
juez considera que la publicidad del procedimiento expone a un daño psico-
lógico al niño, niña o adolescente. Cuando así lo disponga, en ellas solamente 
podrán intervenir los sujetos procesales.

Artículo 148. Carácter especializado. La aplicación de esta 
ley tanto en el proceso como en la ejecución de medidas por responsabilidad 
penal para adolescentes, estará a cargo de autoridades y órganos especiali-
zados en materia de infancia y adolescencia. 

Parágrafo. Para el cumplimiento de las medidas de restablecimiento 
de derechos de los menores de 14 años y ejecución de sanciones impuestas 
a los adolescentes de 14 a 16 años y de 16 a 18 años que cometan delitos, el 
ICBF diseñará los lineamientos de los programas especializados en los que 
tendrán prevalencia los principios de política pública de fortalecimiento a la 
familia de conformidad con la Constitución Política y los Tratados, Convenios 
y Reglas Internacionales que rigen la materia.

ArtÍculo 149. Presunción de edad. Cuando exista duda en rela-
ción con la edad del adolescente y mientras la autoridad pericial competente 
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lo define, se presume que es menor de 18 años. En todo caso se presumirá la 
edad inferior. 

Artículo 150. Práctica de  testimonios. Los niños, las niñas 
y los adolescentes podrán ser citados como testigos en los procesos penales 
que se adelanten contra los adultos. Sus declaraciones solo las podrá tomar 
el defensor de familia con cuestionario enviado previamente por el fiscal o 
el juez. El defensor sólo formulará las preguntas que no sean contrarias a su 
interés superior. 

Excepcionalmente, el juez podrá intervenir en el interrogatorio del niño, la 
niña o el adolescente para conseguir que este responda a la pregunta que se 
le ha formulado o que lo haga de manera clara y precisa. Dicho interrogatorio 
se llevará a cabo fuera del recinto de la audiencia y en presencia del defensor 
de familia, siempre respetando sus derechos prevalentes. 

El mismo procedimiento se adoptará para las declaraciones y entrevistas 
que deban ser rendidas ante la Policía Judicial y la Fiscalía durante las etapas 
de indagación o investigación. 

A discreción del juez, los testimonios podrán practicarse a través de comu-
nicación de audio video, caso en el cual no será necesaria la presencia física 
del niño, la niña o el adolescente. 

Artículo 151. Derecho al debido proceso y a las garan-
tías procesales. Los adolescentes que cometan delitos  tienen derecho al 
debido proceso penal, a las garantías procesales básicas tales como: la presun-
ción de inocencia, el derecho a ser notificado de las imputaciones, el derecho 
de defensa y de contradicción, el derecho al asesoramiento, el derecho a la 
presencia de los padres o tutores, el derecho a guardar silencio, el derecho a 
la confrontación con los testigos e interrogar a estos, el derecho de apelación 
ante autoridad superior y, las demás garantías consagradas en la Constitución, 
la ley y los tratados internacionales. 

En todos los casos los derechos de los que goza bajo el presente sistema un 
adolescente autor o partícipe de una conducta punible son, como mínimo, los 
previstos por la Ley 906 de 2004. 

Artículo 152. Principio de legalidad. Ningún adolescente podrá 
ser investigado, acusado, ni juzgado por acto u omisión, al momento de la 
comisión del delito que no esté previamente definido en la ley penal vigente, 
de manera expresa e inequívoca.  

El adolescente declarado responsable por la autoridad judicial de la comi-
sión de un delito sólo podrá ser sancionado con la imposición de las medidas 
definidas en la presente ley. 
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Artículo 153. Reserva de las diligencias. Las actuaciones pro-
cesales adelantadas en el sistema de responsabilidad penal para adolescentes, 
sólo podrán ser conocidas por las partes, sus apoderados, y los organismos 
de control. 

La identidad del procesado, salvo para las personas mencionadas en el 
inciso anterior, gozará de reserva.

Queda prohibido revelar la identidad o imagen que permita la identifica-
ción de las personas procesadas. 

Artículo 154. Derecho de defensa. El adolescente durante toda 
la actuación procesal y aún antes de la imputación deberá tener un apoderado 
que adelante su defensa técnica. Ninguna actuación procesal tendrá validez 
si no está presente su apoderado. El adolescente podrá designar apoderado, 
quien tendrá derecho a revisar las diligencias y a actuar desde el momento 
de la noticia criminal.  

En caso de no contar con apoderado, el mismo adolescente, el Ministerio 
Público, o la policía judicial, solicitarán la asignación de un defensor del Sis-
tema de Defensoría Pública de la Defensoría del Pueblo. 

Artículo 155. Principio de inmediación. Ninguna actuación 
que se adelante en la etapa de juicio tendrá validez si no es adelantada direc-
tamente por el funcionario judicial. La violación de este principio será causal 
de destitución del cargo.  

Artículo 156. Adolescentes indígenas y demás grupos 
étnicos. Los adolescentes pertenecientes a las comunidades indígenas serán 
juzgados según las normas y procedimientos de sus propias comunidades 
conforme en la legislación especial indígena consagrada en el artículo 246 de 
la Constitución Política, los tratados internacionales de derechos humanos 
ratificados por Colombia y la ley. Siempre y cuando la sanción impuesta no 
sea contraria a su dignidad, tampoco se permitirá que sea sometido a mal-
trato ni a vejaciones y se informará a la autoridad judicial sobre la actuación 
o procedimiento a seguir por parte de la comunidad frente a la medida que 
sea tomada.

Parágrafo. Los niños, las niñas y los adolescentes que se encuentren 
fuera del ámbito de su comunidad y que cometan delitos, serán sometidos al 
sistema de responsabilidad penal para adolescentes, si no quieren retornar a 
sus comunidades de origen.

Artículo 157. Prohibiciones especiales. En los procesos de 
responsabilidad penal para adolescentes no proceden los acuerdos entre la 
fiscalía y la defensa.
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Cuando el adolescente aceptare los cargos en la audiencia de legalización 
de la aprehensión o de imputación se procederá a remitir el asunto al juez 
de conocimiento para que fije la fecha para la audiencia de imposición de la 
sanción. El juez instará a la Defensoría de Familia para que proceda al estudio 
de la situación familiar, económica, social, sicológica y cultural del adolescente 
y rinda el informe en dicha audiencia.

El Juez al proceder a seleccionar la sanción a imponer tendrá en cuenta la 
aceptación de cargos por el adolescente, y durante la ejecución de la sanción 
será un factor a considerar para la modificación de la misma.

Artículo 158. Prohibición de juzgamiento en ausencia. 
Los adolescentes sometidos a procesos judiciales por responsabilidad penal 
no serán juzgados en su ausencia. En caso de no lograrse su comparecencia 
se continuará la investigación y el defensor público o apoderado asumirá 
plenamente su defensa hasta la acusación o la preclusión. Si hay acusación, 
se notificará al defensor público o apoderado y al defensor de familia. El 
proceso se suspenderá mientras se logra la comparecencia del procesado. En 
estos eventos la prescripción  de la acción penal se aumentará en una tercera 
parte. 

Artículo 159. Prohibición de antecedentes. Las sentencias 
proferidas en procesos por responsabilidad penal para adolescentes no tendrán 
el carácter de antecedente judicial.  Estos registros son reservados y podrán 
ser utilizados por las autoridades judiciales competentes para definir las me-
didas aplicables cuando se trate de establecer la naturaleza y gravedad de las 
conductas y la proporcionalidad e idoneidad de la medida. 

Las entidades competentes deberán hacer compatibles los sistemas de 
información para llevar el registro de los adolescentes que han cometido 
delitos, con el objeto de definir los lineamientos de la política criminal para 
adolescentes y jóvenes.   

Artículo 160. Concepto de  la privación de la libertad. 
Se entiende por privación de la libertad toda forma de internamiento, en un 
establecimiento público o privado, ordenada por autoridad judicial, del que 
no se permite al adolescente salir por su propia voluntad.

Artículo 161.  Excepcionalidad de la privación de liber-
tad. Para los efectos de la responsabilidad penal para adolescentes, la priva-
ción de la libertad sólo procede para las personas que al momento de cometer 
el hecho hayan cumplido catorce (14) y sean menores de dieciocho (18) años. 
La privación de la libertad sólo procederá como medida pedagógica.  

Artículo 162. Separación de los adolescentes privados 
de la libertad. La privación de la libertad de adolescentes, en los casos 
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que proceda, se cumplirá en establecimientos de atención especializada en 
programas del Sistema Nacional de Bienestar Familiar siempre separados de 
los adultos. 

En tanto no existan establecimientos especiales separados de los  adultos 
para recluir a los adolescentes privados de la libertad, el funcionario judicial 
procederá a otorgarles, libertad provisional o la detención domiciliaria. 

CAPÍTULO II

AUTORIDADES Y ENTIDADES DEL SISTEMA  
DE RESPONSABILIDAD PENAL PARA ADOLESCENTES

Artículo 163. Integración. Forman parte del sistema de respon-
sabilidad penal para adolescentes: 

1.	 Los Fiscales Delegados ante los Jueces Penales para adolescentes, quie-
nes se ocuparán de la dirección de las investigaciones en las cuales se 
encuentren presuntamente comprometidos adolescentes, como autores 
o partícipes de conductas delictivas. 

2.	 Los Jueces Penales para adolescentes, Promiscuos de Familia y los Muni-
cipales quienes adelantarán las actuaciones y funciones judiciales que les 
asigna la ley. 

3.	 Las Salas Penales y de Familia de los Tribunales Superiores de Distrito 
Judicial que integrarán la Sala de Asuntos Penales para adolescentes en 
los mismos tribunales, ante quienes se surtirá la segunda instancia. 

4.	 La Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, ante la cual se tra-
mitará el recurso extraordinario de casación, y la acción de revisión. 

5.	 La Policía Judicial y el Cuerpo Técnico Especializados adscritos a la Fis-
calía delegada ante los jueces Penales para adolescentes y Promiscuos de 
Familia. 

6.	 La Policía Nacional con su personal especializado quien deberá apoyar 
las acciones de las autoridades judiciales y entidades del sistema. 

7.	 Los defensores públicos del Sistema Nacional de Defensoría Pública de 
la Defensoría del Pueblo, quienes deben asumir la defensa técnica del 
proceso, cuando el niño, niña o adolescente carezca de apoderado. 

8.	 Las Defensorías de Familia del  Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 
y las Comisarías de Familia, o los Inspectores de Policía, cuando  deban 
tomar las medidas para la verificación de la garantía de derechos, y las 
medidas para su restablecimiento. 
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9.	 El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar quien responderá por los 
lineamientos técnicos para la ejecución de las medidas pedagógicas dis-
puestas en este libro. 

10.	Las demás Instituciones que formen parte del Sistema Nacional de Bien-
estar Familiar. 

Parágrafo 1º. Cada responsable de las entidades que integran el Sistema 
de Responsabilidad Penal para adolescentes deberá garantizar la provisión o 
asignación de los cargos que se requieran para su funcionamiento y la espe-
cialización del personal correspondiente.  

Parágrafo 2º. La designación de quienes conforman el sistema de 
responsabilidad penal para adolescentes deberá recaer en  personas que de-
muestren conocimiento calificado de derecho penal, y de infancia y familia, 
y de las normas internas e internacionales relativas a derechos humanos.

Parágrafo 3º. Los equipos que desarrollan programas especializados, 
brindarán a las autoridades judiciales apoyo y asesoría sobre el proceso de 
cada uno de los adolescentes que están vinculados a estos programas, infor-
mando los progresos y necesidades que presenten.

Artículo 164. Los Juzgados Penales para adolescentes. 
Créanse en todo el territorio nacional dentro de la jurisdicción penal ordinaria, 
los juzgados penales para adolescentes. 

Parágrafo 1º.  El Gobierno Nacional y el Consejo Superior de la Judi-
catura tomarán las medidas necesarias para garantizar la creación y el funcio-
namiento de los juzgados penales para adolescentes en todo el país. 

Parágrafo 2º.  Los jueces de menores asumirán de manera transitoria 
las competencias asignadas por la presente ley a los jueces penales para ado-
lescentes, hasta que se creen los juzgados penales para adolescentes.  

Artículo 165. Competencia de los jueces penales para 
adolescentes. Los jueces penales para adolescentes conocerán del 
juzgamiento de las personas menores de dieciocho (18) años y mayores de 
catorce (14) años acusadas de violar la ley penal. Igualmente conocerán de la 
función de control de garantías en procesos de responsabilidad penal para 
adolescentes que no sean de su conocimiento. 

Artículo 166. Competencia de los jueces promiscuos de 
familia en materia penal. En los sitios en los que no hubiera un juez 
penal para adolescentes el Consejo de la Judicatura dispondrá que los jueces 
promiscuos de familia cumplan las funciones definidas para los jueces penales 
para adolescentes en el artículo anterior relativas al juzgamiento y control de 
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garantías en procesos de responsabilidad penal para adolescentes. A falta de 
juez penal para adolescentes o promiscuo de familia, el juez municipal cono-
cerá de los procesos por responsabilidad penal para adolescentes. 

Parágrafo transitorio. La competencia de los jueces promiscuos 
de familia en esta materia se mantendrá hasta que se establezcan los juzgados 
penales para adolescentes necesarios para atender los procesos de responsa-
bilidad penal para adolescentes. 

Artículo 167. Diferenciación funcional de los jueces. Se 
garantizará que al funcionario que haya ejercido la función de juez de control 
de garantías en un determinado proceso de responsabilidad penal juvenil 
respecto por determinado delito, no se le asigne el juzgamiento del mismo.  

Para la eficacia de esta garantía, el Consejo Superior de la Judicatura y, 
por delegación, los Consejos Seccionales de la Judicatura, adoptarán las me-
didas generales y particulares que aseguren una adecuada distribución de 
competencias entre los jueces penales para adolescentes, jueces promiscuos 
de familia y jueces municipales.      

Artículo 168. Composición y competencias de las Sa-
las de Asuntos Penales para adolescentes. Los Tribunales 
Superiores de Distrito Judicial contarán con Salas de Asuntos Penales para 
adolescentes, especializadas en los asuntos que versen sobre responsabilidad 
penal adolescente. Estas Salas estarán integradas por un (1)  Magistrado de 
la Sala Penal y dos (2) Magistrados de la Sala de Familia o en su defecto de la 
Sala Civil, del  respectivo Tribunal Superior. 

En los procesos de responsabilidad penal para adolescentes la segunda 
instancia se surtirá ante las Salas de Asuntos Penales para Adolescentes de 
los Tribunales Superiores de Distrito Judicial. 

Parágrafo. El Gobierno Nacional y el Consejo Superior de la Judica-
tura garantizarán los recursos para la conformación de las Salas de Asuntos 
Penales para Adolescentes con Magistrados especializados en el tema de la 
responsabilidad penal adolescente. 

CAPÍTULO III

REPARACIÓN DEL DAÑO

Artículo 169. De la responsabilidad penal. Las conductas 
punibles realizadas por personas mayores de catorce (14) años y que no hayan 
cumplido los dieciocho (18) años de edad, dan lugar a responsabilidad penal 
y civil, conforme a las normas consagradas en la presente ley. 
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Artículo 170. Incidente de reparación. Los padres, o repre-
sentantes legales son solidariamente responsables, y en tal calidad, deberán 
ser citados o acudir al incidente de reparación a solicitud de la víctima del 
condenado o su defensor. Esta citación deberá realizarse en la audiencia que 
abra el trámite del incidente. 

Artículo 171. De la acción penal. La acción penal será oficiosa 
salvo en aquellos delitos en los que exija su denuncia o querella.

Artículo 172. Desistimiento. Los delitos querellables admiten 
desistimiento. 

Artículo 173. Extinción de la acción penal. La acción penal 
se extingue por muerte, desistimiento, prescripción, conciliación y repara-
ción integral de los daños cuando haya lugar, aplicación del principio de 
oportunidad, y en los demás casos contemplados en esta ley y en el Código 
de Procedimiento Penal. 

Artículo 174. Del principio de oportunidad, la concilia-
ción y la reparación integral de los daños. Las autoridades 
judiciales deberán facilitar en todo momento el logro de acuerdos que permitan 
la conciliación y la reparación de los daños, y tendrán como principio rector 
la aplicación preferente del principio de oportunidad. Estas se realizarán 
con el consentimiento de ambas partes y se llevarán a cabo con una visión 
pedagógica y formativa mediante la cual el niño, la niña o el adolescente pue-
da tomar conciencia de las consecuencias de su actuación delictiva y de las 
responsabilidades que de ella se derivan. Así mismo, el conciliador buscará 
la reconciliación con la víctima.  

Cuando de la aplicación del principio de oportunidad se pudieren derivar 
riesgos para la vida y la integridad física del adolescente, el juez competente 
deberá ordenar otras medidas de protección, las cuales incluirán, entre otras, 
ayudas económicas para el cambio de residencia de la familia. El Gobierno ges-
tionará la apropiación de las partidas necesarias para cubrir a este rubro.  

Artículo 175. El principio de oportunidad en los proce-
sos seguidos a los adolescentes como partícipes de los 
delitos cometidos por grupos armados al margen de 
la ley.  La Fiscalía General de la Nación podrá renunciar a la persecución 
penal, en los casos en que los adolescentes, en cualquier condición hayan he-
cho parte de grupos armados al margen de la ley, o hayan participado directa 
o    indirectamente en las hostilidades o en acciones armadas o en los delitos 
cometidos por grupos armados al margen de la ley cuando: 

1.	 Se establezca que el adolescente tuvo como fundamento de su decisión 
las condiciones sociales, económicas y culturales de su medio para haber 
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estimado como de mayor valor la pertenencia a un grupo armado al mar-
gen de la ley.

2.	 Se establezca que la situación de marginamiento social, económico y 
cultural no le permitían al adolescente contar con otras alternativas de 
desarrollo de su personalidad.

3.	 Se establezca que el adolescente no estaba en capacidad de orientar sus 
esfuerzos a conocer otra forma de participación social.

4.	 Por fuerza, amenaza, coacción y constreñimiento. 

Los adolescentes que se desvinculen de grupos armados al margen de 
la ley, tendrán que ser remitidos al programa de atención especializada del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, para niños, niñas y adolescentes 
desvinculados de grupos armados irregulares.

Parágrafo. No se aplicará el principio de oportunidad cuando se trate 
de hechos que puedan significar violaciones graves al derecho internacional 
humanitario, crímenes de lesa humanidad o genocidio de acuerdo con el 
Estatuto de Roma.  

Artículo 176. Prohibición especial. Queda prohibida la entre-
vista y la utilización en actividades de inteligencia de los niños, las niñas y 
los adolescentes desvinculados de los grupos armados al margen de la ley 
por parte de autoridades de la fuerza pública. El incumplimiento de esta 
disposición será sancionado con la destitución del cargo, sin perjuicio de las 
acciones penales a que haya lugar. 

CAPÍTULO IV

SANCIONES

Artículo 177. Sanciones.  Son sanciones aplicables a los adolescentes 
a quienes se les haya declarado su responsabilidad penal: 

1.	 La amonestación 

2.	 La imposición de reglas de conducta 

3.	 La prestación de servicios a la comunidad 

4.	 La libertad asistida 

5.	 La internación en medio semicerrado 

6.	 La privación de libertad en centro de atención especializado.

Las sanciones previstas en el presente artículo se cumplirán en programas 
de atención especializados del Sistema Nacional de Bienestar Familiar y debe-
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rán responder a lineamientos técnicos diseñados por el Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar.

Parágrafo 1º. Para la aplicación de todas las sanciones la autoridad 
competente deberá asegurar que el adolescente esté vinculado al sistema 
educativo. El defensor de familia o quien haga sus veces deberán controlar el 
cumplimiento de esta obligación y verificar la garantía de sus derechos. 

Parágrafo 2º. El juez que dictó la medida será el competente para 
controlar su ejecución. 

Artículo 178. Finalidad de las sanciones. Las sanciones 
señaladas en el artículo anterior tienen una finalidad protectora, educativa y 
restaurativa, y se aplicarán con el apoyo de la familia y de especialistas. 

El juez podrá modificar en función de las circunstancias individuales del 
adolescente y sus necesidades especiales las medidas impuestas.

Artículo 179. Criterios para la definición de las sancio-
nes. Para definir las sanciones aplicables se deberá tener en cuenta: 

1.	 La naturaleza y gravedad de los hechos. 

2.	 La proporcionalidad e idoneidad de la sanción atendidas las circunstancias 
y gravedad de los hechos, las circunstancias y necesidades del adolescente 
y las necesidades de la sociedad.

3.	 La edad del adolescente. 

4.	 La aceptación de cargos por el adolescente.

5.	 El incumplimiento de los compromisos adquiridos con el Juez.

6.	 El incumplimiento de las sanciones.

 Parágrafo 1º  Al computar la privación de la libertad en centro de 
atención especializada, la autoridad judicial deberá descontar el período de 
internamiento preventivo al que haya sido sometido el adolescente. 

Parágrafo 2º Los adolescentes entre 14 y 18 años que incumplan 
cualquiera de las sanciones previstas en este Código, terminarán el tiempo 
de sanción en internamiento.

El incumplimiento por parte del adolescente del compromiso de no volver 
a infringir la ley penal, ocasionará la imposición de la sanción de privación 
de libertad por parte del juez.
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Artículo 180. Derechos de los adolescentes durante la 
ejecución de las sanciones. Durante la ejecución de las sanciones, 
el adolescente tiene los siguientes derechos, además de los consagrados en la 
Constitución Política y en el presente código: 

1.	 Ser mantenido preferentemente en su medio familiar siempre y cuando 
este reúna las condiciones requeridas para su desarrollo. 

2.	 Recibir información sobre el programa de atención especializada en el que 
se encuentre vinculado, durante las etapas previstas para el cumplimiento 
de la sanción. 

3.	 Recibir servicios sociales y de salud por personas con la formación profe-
sional idónea, y continuar su proceso educativo de acuerdo con su edad 
y grado académico.

4.	 Comunicarse reservadamente con su apoderado o defensor público, con 
el defensor de familia, con el Fiscal y con la autoridad judicial. 

5.	 Presentar peticiones ante cualquier autoridad y a que se le garantice la 
respuesta. 

6.	 Comunicarse libremente con sus padres, representantes o responsables, 
salvo prohibición expresa de la autoridad judicial. 

7.	 A que su familia sea informada sobre los derechos que a ella le correspon-
den y respecto de la situación y los derechos del adolescente. 

 Artículo 181. Internamiento preventivo. En cualquier 
momento del proceso y antes de la audiencia de juicio, el juez de control 
de garantías, como último recurso, podrá decretar la detención preventiva 
cuando exista: 

1.	 Riesgo razonable de que el adolescente evadirá el proceso. 

2.	 Temor fundado de destrucción u obstaculización de pruebas. 

3.	 Peligro grave para la víctima, el denunciante, el testigo o la comunidad. 

 Parágrafo 1º. El internamiento preventivo no procederá sino en los 
casos en que, conforme a la gravedad del delito sería admisible la privación 
de libertad como medida. Se ejecutará en centros de internamiento especia-
lizados donde los adolescentes procesados deben estar separados de los ya 
sentenciados. 

Parágrafo 2º. El internamiento preventivo no podrá exceder de cuatro 
meses, prorrogable con motivación, por un mes más. Si cumplido este término 
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el juicio no ha concluido por sentencia condenatoria, el Juez que conozca del 
mismo lo hará cesar, sustituyéndola por otra medida como la asignación a 
una familia, el traslado a un hogar o a una institución educativa.

Mientras se encuentren bajo custodia, los adolescentes recibirán cuidados, 
protección y toda la asistencia social, educacional, profesional, sicológica, 
médica y física que requieran, habida cuenta de su edad, sexo y características 
individuales.

Artículo 182. La amonestación. Es la recriminación que la autori-
dad judicial le hace al adolescente sobre las consecuencias del hecho delictivo 
y la exigencia de la reparación del daño. En todos los casos deberá asistir a un 
curso educativo sobre respeto a los derechos humanos y convivencia ciuda-
dana que estará a cargo del Instituto de Estudios del Ministerio Público. 

En caso de condena al pago de perjuicios, el funcionario judicial exhorta-
rá al niño, niña o adolescente y a sus padres a su pago en los términos de la 
sentencia. 

Artículo 183. Las reglas de conducta. Es la imposición por la 
autoridad judicial al adolescente de obligaciones o prohibiciones para regular 
su modo de vida, así como promover y asegurar su formación. Esta sanción 
no podrá exceder los dos (2) años. 

Artículo 184. La prestación de servicios sociales a la 
comunidad. Es la realización de tareas de interés general que el adolescente 
debe realizar, en forma gratuita, por un período que no exceda de 6 meses, du-
rante una jornada máxima de ocho horas semanales preferentemente los fines 
de semana y festivos o en días hábiles pero sin afectar su jornada escolar. 

Parágrafo. En todo caso, queda prohibido el desempeño de cualquier 
trabajo que pueda ser peligroso o que entorpezca la educación del adolescente, 
o que sea nocivo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, 
moral o social.  

Artículo 185. La libertad vigilada. Es la concesión de la libertad 
que da la autoridad judicial al adolescente con la condición obligatoria de 
someterse a la supervisión, la asistencia y la orientación de un programa de 
atención especializada. Esta medida no podrá durar más de dos años. 

ARTICULO 186. MEDIO SEMICERRADO. Es la vinculación del adoles-
cente a un programa de atención especializado al cual deberán asistir obliga-
toriamente durante horario no escolar o en los fines de semana. Esta sanción 
no podrá ser superior a tres años.
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ARTICULO 187. La privación de la libertad. La privación de 
la libertad en centro de atención especializada se aplicará a los adolescentes 
mayores de dieciséis (16) y menores de dieciocho (18) años que sean hallados 
responsables de la comisión de delitos cuya pena mínima establecida en el 
Código Penal sea o exceda de (6) años de prisión. En estos casos, la privación 
de libertad en centro de atención especializada tendrá una duración de uno 
(1) hasta cinco (5) años.

En los casos en que los adolescentes mayores de catorce (14) y menores de 
dieciocho (18) años sean hallados responsables de homicidio doloso, secuestro 
o extorsión, en todas sus modalidades, la privación de la libertad en centro de 
atención especializada tendrá una duración de dos (2) hasta ocho (8) años.

Parte de la sanción impuesta podrá ser sustituida por el establecimiento 
de presentaciones periódicas, servicios a la comunidad, el compromiso de no 
volver a delinquir y guardar buen comportamiento, por el tiempo que fije el 
juez. El incumplimiento de estos compromisos acarreará la pérdida de estos 
beneficios y el cumplimiento del resto de la sanción inicialmente impuesta 
bajo privación de libertad.

Parágrafo. Si estando vigente la sanción de privación de la libertad 
el adolescente cumpliere los dieciocho (18) años, ésta podrá continuar hasta 
que este cumpla los veintiún (21) años. En ningún caso esta sanción podrá 
cumplirse en sitios destinados a infractores mayores de edad.

Los Centros de Atención Especializada tendrán una atención diferencial 
entre los adolescentes menores de dieciocho (18) años y aquellos que alcanza-
ron su mayoría de edad y deben continuar con el cumplimiento de la sanción. 
Esta atención deberá incluir su separación física al interior del Centro.

Artículo. 188. Derechos de los adolescentes privados de 
libertad. Además de los derechos consagrados en la Constitución Política 
y en la presente ley, el adolescente privado de libertad tiene los siguientes 
derechos: 

1.	 Permanecer internado en la misma localidad, municipio o distrito o en la 
más próxima al domicilio de sus padres, representantes o responsables. 

2.	 Que el lugar de internamiento satisfaga las exigencias de higiene, seguri-
dad y salubridad, cuente con acceso a los servicios públicos esenciales y 
sea adecuado para lograr su formación integral. 

3.	 Ser examinado por un médico inmediatamente después de su ingreso al 
programa de atención especializada, con el objeto de comprobar anteriores 
vulneraciones a su integridad personal y verificar el estado físico o mental 
que requiera tratamiento. 



84	 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar

4.	 Continuar su proceso educativo de acuerdo con su edad y grado acadé-
mico. 

5.	 Que se le mantenga en cualquier caso separado de los adultos. 

6.	 Derecho a participar en la elaboración del plan individual para la ejecución 
de la sanción. 

7.	 Derecho a recibir información sobre el régimen interno de la institución, 
especialmente sobre las sanciones disciplinarias que puedan serle aplica-
bles y sobre los procedimientos para imponerlas y ejecutarlas. 

8.	 No ser trasladado arbitrariamente del programa donde cumple la sanción. 
El traslado sólo podrá realizarse por una orden escrita de la autoridad 
judicial. 

9.	 No ser sometido a ningún tipo de aislamiento. 

10.	Mantener correspondencia y comunicación con sus familiares y amigos, 
y recibir visitas por lo menos una vez a la semana. 

11.	Tener acceso a la información de los medios de comunicación. 

 Artículo 189. Imposición de la sanción. Concluidos los alega-
tos de los intervinientes en la audiencia del juicio oral el juez declarará si hay 
lugar o no a la imposición de medida de protección, citará a audiencia para 
la imposición de la sanción a la cual deberá asistir la Defensoría de Familia 
para presentar un estudio que contendrá por lo menos los siguientes aspectos: 
situación familiar, económica, social, psicológica y cultural del adolescente 
y cualquier otra materia que a juicio del funcionario sea de relevancia para 
imposición de la sanción. Escuchada la defensoría de familia el juez impondrá 
la sanción que corresponda.

Las sanciones se impondrán en la audiencia de juicio oral que debe ser 
continua y privada, so pena de nulidad. Si la audiencia de juicio no puede 
realizarse en una sola jornada, continuará durante todas las audiencias con-
secutivas que fueren necesarias hasta su conclusión. Se podrá suspender por 
un plazo máximo de 10 días hábiles y la interrupción por más tiempo conlleva 
a la nueva realización del debate desde su inicio.  

Artículo 190. Sanción para contravenciones de policía 
cometidas por adolescentes. Las contravenciones de policía come-
tidas por adolescentes serán sancionadas de la siguiente manera:

  Será competente para conocer el proceso y sancionar el Comisario de Fa-
milia del lugar donde se cometió la contravención o en su defecto el Alcalde 
Municipal. 
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 Cuando la contravención dé lugar a sanciones pecuniarias, estas serán im-
puestas a quien tenga la patria potestad o la custodia y éste será responsable 
de su pago, el cual podrá hacerse efectivo por jurisdicción coactiva. 

 Las contravenciones de tránsito cometidas por adolescentes entre los 15 
y los 18 años serán sancionadas por los Comisarios Familia o en su defecto 
por el Alcalde Municipal.   

 Para la sanción de contravenciones cometidas por adolescentes se seguirán 
los mismos procedimientos establecidos para los mayores de edad, siempre 
que sean compatibles con los principios de este Código y, especialmente, con 
los contemplados en el presente Título. 

 Artículo 191. Detención en flagrancia. El adolescente sor-
prendido en flagrancia será conducido de inmediato ante el Fiscal delegado 
para la autoridad judicial, quien dentro de las 36 horas siguientes lo presentará 
al juez de control de garantías y le expondrá cómo se produjo la aprehensión. 
Por solicitud del fiscal, la cual contendrá la acusación, el juez de control de 
garantías enviará la actuación al juez de conocimiento para que este cite a 
audiencia  de juicio oral dentro de los 10 días hábiles siguientes. En lo demás 
se seguirá el procedimiento penal vigente, con las reglas especiales del proceso 
para adolescentes establecidas en el presente libro. 

TÍTULO II

CAPÍTULO ÚNICO

PROCEDIMIENTOS ESPECIALES CUANDO LOS NIÑOS, LAS NIÑAS  
O LOS ADOLESCENTES SON VÍCTIMAS DE DELITOS

Artículo 192. Derechos especiales de los niños, las ni-
ñas y los adolescentes víctimas de delitos. En los procesos 
por delitos en los cuales los niños, las niñas o los adolescentes sean víctimas 
el funcionario judicial tendrá en cuenta los principios del interés superior 
del niño, prevalencia de sus derechos, protección integral y los derechos 
consagrados en los Convenios Internacionales ratificados por Colombia, en 
la Constitución Política y en esta ley. 

Artículo 193. Criterios para el desarrollo del proceso 
judicial de delitos en los cuales son víctimas los niños, 
las niñas y los adolescentes víctimas de los delitos. 
Con el fin de hacer efectivos los principios previstos en el artículo anterior y 
garantizar el restablecimiento de los derechos, en los procesos por delitos en 
los cuales sean víctimas los niños, las niñas y los adolescentes  la autoridad 
judicial tendrá en cuenta los siguientes criterios específicos: 



86	 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar

1.	 Dará prioridad a las diligencias, pruebas, actuaciones  y decisiones que 
se han de tomar. 

2.	 Citará a los padres, representantes legales o a las personas con quienes 
convivan, cuando no sean éstos los agresores, para que lo asistan en la 
reclamación de sus derechos. Igualmente, informará de inmediato a la 
Defensoría de Familia, a fin de que se tomen las medidas de verificación 
de la garantía de derechos y restablecimiento pertinentes, en los casos en 
que el niño, niña o adolescente víctima carezca definitiva o temporalmente 
de padres, representante legal, o estos sean vinculados como autores o 
partícipes del delito. 

3.	 Prestará especial atención para la sanción de los responsables, la indem-
nización de perjuicios y el restablecimiento pleno de los derechos vulne-
rados. 

4.	 Decretará de oficio o a petición de los niños, las niñas y los adolescentes 
víctimas de delitos, de sus padres, representantes legales, del defensor 
de familia o del Ministerio Público, la práctica de las medidas cautelares 
autorizadas por la ley para garantizar el pago de perjuicios y las indem-
nizaciones a que haya lugar. En estos casos no será necesario  prestar 
caución. 

5.	 Tendrá especial cuidado, para que en los procesos que terminan por  
conciliación, desistimiento o indemnización integral, no se vulneren los 
derechos de los niños, las niñas y los adolescentes víctimas del delito. 

6.	 Se abstendrá de aplicar el principio de oportunidad y la condena de eje-
cución condicional cuando los niños, las niñas o los adolescentes sean 
víctimas del delito, a menos que aparezca demostrado que fueron indem-
nizados. 

7.	 Pondrá especial atención para que en todas las diligencias en que interven-
gan niños, niñas y adolescentes víctimas de delitos se les tenga en cuenta 
su opinión, su calidad de niños,  se les respete su dignidad, intimidad y   
demás derechos consagrados en esta ley. Igualmente velará porque no 
se les estigmatice, ni se les generen nuevos daños con el desarrollo de 
proceso judicial de los responsables. 

8.	 Tendrá en cuenta la opinión de los niños, las niñas y los adolescentes víc-
timas de delitos en los reconocimientos médicos que deban practicárseles. 
Cuando no la puedan expresar, el consentimiento lo darán sus padres, 
representantes legales o en su defecto el defensor de familia o la Comi-
saría de Familia y a falta de éstos,  el personero o el inspector de familia. 
Si por alguna razón no la prestaren, se les explicará la importancia que 
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tiene para la investigación y las consecuencias probables que se deriva-
rían de la imposibilidad de practicarlos. De perseverar en su negativa se 
acudirá al juez de control de garantías  quien decidirá si la medida debe 
o no practicarse.

	 Las medidas se practicarán siempre que sean estrictamente necesarias y 
cuando no representen peligro de menoscabo para la salud del adoles-
cente.

9.	 Ordenará a las autoridades competentes la toma de medidas especiales 
para garantizar la seguridad de  los niños, las niñas y los adolescentes 
víctimas y/o testigos de delitos y de su familia, cuando a causa de la in-
vestigación del delito se hagan necesarias. 

10.	Informará y orientará a los niños, las niñas y los adolescentes víctimas 
de delitos, a sus padres, representantes legales o personas con quienes 
convivan sobre la finalidad de las diligencias del proceso, el resultado de 
las investigaciones y la forma como pueden hacer valer sus derechos. 

11.	Se abstendrá de decretar la detención domiciliaria, en los casos en que 
el imputado es miembro del grupo familiar del niño, niña o adolescente 
víctima del delito. 

12.	En los casos en que un niño niña o adolescente deba rendir testimonio 
deberá estar acompañado de autoridad especializada o por un psicólogo, 
de acuerdo con las exigencias contempladas en la presente ley. 

13.	En las diligencias en que deba intervenir un niño, niña o adolescente, la 
autoridad judicial se asegurará de que esté libre de presiones o intimida-
ciones. 

Artículo 194. Audiencia en los procesos penales. En las 
audiencias en las que se investiguen y juzguen delitos cuya víctima sea una 
persona menor de dieciocho (18) años, no se podrá exponer a la víctima 
frente a su agresor. Para el efecto se utilizará cualquier medio tecnológico y 
se verificará que el niño, niña o adolescente se encuentre acompañado de un 
profesional especializado que adecue el interrogatorio y contrainterrogatorio 
a un lenguaje comprensible a su edad. Si el juez lo considera conveniente en 
ellas sólo podrán estar los sujetos procesales, la autoridad judicial, el defensor 
de familia, los organismos de control y el personal científico que deba apoyar 
al niño, niña o adolescente. 

Artículo 195. Facultades del defensor de familia en los 
procesos penales. En los procesos penales por delitos en los cuales sea 
víctima un niño, niña o adolescente, el defensor de familia podrá solicitar 
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información sobre el desarrollo de la investigación, para efectos de tomar 
las medidas de verificación de la garantía de derechos y restablecimiento 
pertinentes. 

Artículo 196. Funciones del representante legal de la 
víctima. Los padres o el representante legal de la persona niños, niñas y 
adolescentes, están facultados para intervenir en los procesos penales en que 
se investigue o juzgue un adulto por un delito en el cual sea víctima un niño, 
niña o adolescente como representante de éste, en los términos establecidos 
en el Código de Procedimiento Penal y para iniciar el incidente de reparación 
integral de perjuicios. 

Los niños y niñas víctimas tendrán derecho a ser asistidos durante el juicio 
y el incidente de reparación integral por un abogado (a) calificado que repre-
sente sus intereses aún sin el aval de sus padres y designado por el Defensor 
del Pueblo.

Artículo 197. Incidente de reparación integral en los 
procesos en que los niños, las niñas y los adolescentes 
son víctimas. En los procesos penales en que se juzgue un adulto por 
un delito en el cual sea víctima un niño, niña o adolescente, el incidente de 
reparación integral de perjuicios se iniciará de oficio si los padres, represen-
tantes legales o el defensor de Familia no lo hubieren solicitado dentro de los 
treinta días siguientes a la ejecutoria de la sentencia. 

Artículo 198. Programas de atención especializada 
para los niños, las niñas y los adolescentes víctimas 
de delitos. El Gobierno Nacional, departamental, distrital, y municipal, 
bajo la supervisión de la entidad rectora del Sistema Nacional de Bienestar 
Familiar, diseñará y ejecutará programas de atención especializada para los 
niños, las  niñas y los adolescentes víctimas de delitos, que respondan a la 
protección integral, al tipo de delito, a su interés superior y a la prevalencia 
de sus derechos. 

Artículo 199. Beneficios y mecanismos sustitutivos. 
Cuando se trate de los delitos de homicidio o lesiones personales bajo mo-
dalidad dolosa, delitos contra la libertad, integridad y formación sexuales, 
o secuestro, cometidos contra niños, niñas y adolescentes, se aplicarán las 
siguientes reglas: 

1.	 Si hubiere mérito para proferir medida de aseguramiento en los casos del 
artículo 306 de la Ley 906 de 2004, esta consistirá siempre en detención 
en establecimiento de reclusión. No serán aplicables en estos delitos las 
medidas no privativas de la libertad previstas en los artículos 307, literal 
b), y 315 de la Ley 906 de 2004. 
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2.	 No se otorgará el beneficio de sustitución de la detención preventiva en 
establecimiento carcelario por la de detención en el lugar de residencia, 
previsto en los numerales 1 y 2 del artículo 314 de la Ley 906 de 2004.  

3.	 No procederá la extinción de la acción penal en aplicación del principio 
de oportunidad previsto en el artículo 324, numeral 8, de la Ley 906 de 
2004 para los casos de reparación integral de los perjuicios.    

4.	 No procederá el subrogado penal de Suspensión Condicional de la Eje-
cución de la Pena, contemplado en el artículo 63 del Código Penal. 

5.	 No procederá el subrogado penal de Libertad Condicional, previsto en el 
artículo 64 del Código Penal. 

6.	 En ningún caso el juez de ejecución de penas concederá el beneficio de 
sustitución de la ejecución de la pena, previsto en el artículo 461 de la Ley 
906 de 2004.   

7.	 No procederán las rebajas de pena con base en los “preacuerdos y ne-
gociaciones entre la fiscalía y el imputado o acusado”, previstos en los 
artículos 348 a 351 de la Ley 906 de 2004.   

8.	 Tampoco procederá ningún otro beneficio o subrogado judicial o admi-
nistrativo, salvo los beneficios por colaboración consagrados en el Código 
de Procedimiento Penal, siempre que esta sea efectiva. 

 Parágrafo Transitorio. En donde permanezca transitoriamente 
vigente la Ley 600 de 2000, cuando se trate de delitos a los que se refiere el 
inciso primero de este artículo no se concederán los beneficios de libertad 
provisional garantizada por caución, extinción de la acción penal por pago 
integral de perjuicios, suspensión de la medida de aseguramiento por ser 
mayor de sesenta y cinco (65) años, rebajas de pena por sentencia anticipada 
y confesión; ni se concederán los mecanismos sustitutivos de la pena privativa 
de la libertad de condena de ejecución condicional o suspensión condicional 
de ejecución de pena, y libertad condicional. Tampoco procederá respecto de 
los mencionados delitos la prisión domiciliaria como sustitutiva de la prisión, 
ni habrá lugar a ningún otro beneficio subrogado legal, judicial o adminis-
trativo, salvo los beneficios por colaboración consagrados en el Código de 
Procedimiento Penal siempre que esta sea efectiva.   

Artículo 200. El artículo 119 de la Ley 599 de 2000 quedará así:

“Artículo 119. CIRCUNSTANCIAS DE AGRAVACIÓN PUNITIVA. 
Cuando con las conductas descritas en los artículos anteriores, concurra al-
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guna de las circunstancias señaladas en el artículo 104 las respectivas penas 
se aumentarán de una tercera parte a la mitad.

Cuando las conductas señaladas en los artículos anteriores se cometan en 
niños y niñas menores de catorce (14) años las respectivas penas se aumen-
taran en el doble".

LIBRO III

SISTEMA NACIONAL DE BIENESTAR FAMILIAR,  
POLITICAS PÚBLICAS E INSPECCIÓN, VIGILANCIA Y CONTROL

Capítulo I

SISTEMA NACIONAL DE BIENESTAR FAMILIAR Y POLÍTICAS  
PÚBLICAS DE INFANCIA Y ADOLESCENCIA

  Artículo 201. Definición de políticas públicas de infan-
cia y adolescencia. Para los efectos de esta ley, se entienden por políticas 
públicas de infancia y adolescencia, el conjunto de acciones que adelanta el 
Estado, con la participación de la sociedad y de la familia, para garantizar la 
protección integral de los niños, las niñas y los adolescentes.  

Las políticas públicas se ejecutan a través de la formulación, implemen-
tación, evaluación y seguimiento de planes, programas, proyectos y estrate-
gias. 

Artículo 202. Objetivos de las políticas públicas. Son 
objetivos de las políticas públicas, entre otros, los siguientes: 

1.	 Orientar la acción y los recursos del Estado hacia el logro de condiciones 
sociales, económicas, políticas, culturales y ambientales, que hagan po-
sible el desarrollo de las capacidades y las oportunidades de los niños, 
las niñas y los adolescentes, como sujetos en ejercicio responsable de sus 
derechos. 

2.	 Mantener actualizados los sistemas y las estrategias de información que 
permitan fundamentar la toma de decisiones adecuadas y oportunas sobre 
la materia. 

3.	 Diseñar y poner en marcha acciones para lograr la inclusión de la población 
infantil más vulnerable a la vida social en condiciones de igualdad. 

4.	 Fortalecer la articulación interinstitucional e intersectorial. 

Artículo 203. Principios rectores de las políticas públi-
cas. Las políticas públicas de infancia, adolescencia y familia como políticas 
de Estado se regirán como mínimo por los siguientes principios: 
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1.	 El interés superior del niño, niña o adolescente. 

2.	 La prevalencia de  los derechos de los niños, las niñas y los adolescen-
tes. 

3.	 La protección integral. 

4.	 La equidad. 

5.	 La integralidad y articulación de las políticas. 

6.	 La solidaridad. 

7.	 La participación social. 

8.	 La prioridad de las políticas públicas sobre niñez y adolescencia. 

9.	 La complementariedad. 

10.	La prioridad en la inversión social dirigida a la niñez y la adolescencia. 

11.	La financiación, gestión y eficiencia del gasto y la inversión pública. 

12.	La perspectiva de género. 

Artículo 204. Responsables de las políticas públicas de 
infancia y adolescencia. Son responsables del diseño, la ejecución y 
la evaluación de las políticas públicas de infancia y adolescencia en los ámbitos 
nacional, departamental, distrital y municipal, el Presidente de la República, 
los gobernadores y los alcaldes. Su incumplimiento será sancionado discipli-
nariamente como causal de mala conducta. La responsabilidad es indelegable 
y conlleva a la rendición pública de cuentas.

En el nivel territorial se deberá contar con una política pública diferencial 
y prioritaria de infancia y adolescencia que propicie la articulación entre los 
Concejos Municipales, Asambleas y Congreso Nacional, para garantizar la 
definición y asignación de los recursos para la ejecución de la política pública 
propuesta.

El Departamento Nacional de Planeación, el Ministerio de Protección 
Social y el Ministerio de Educación, con la asesoría técnica del ICBF deberá 
diseñar los lineamientos técnicos mínimos que deberán contener los planes de 
desarrollo, en materia de infancia y adolescencia teniendo en cuenta el ciclo 
de vida, el enfoque de garantía y restablecimiento de derechos.

El gobernador y el alcalde, dentro de los primeros cuatro (4) meses de su 
mandato, realizarán el diagnóstico de la situación de la niñez y la adolescencia 
en su departamento y municipio, con el fin de establecer las problemáticas 
prioritarias que deberán atender en su Plan de Desarrollo, así como deter-
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minar las estrategias a corto, mediano y largo plazo que se implementarán 
para ello. 

Las Asambleas y Concejos para aprobar el plan de desarrollo e inversión 
deberán verificar que éste se corresponda con los resultados del diagnóstico 
realizado. Para esto requerirán al gobernador y al alcalde, para que lo den a 
conocer antes del debate de aprobación del Plan de Desarrollo.

Parágrafo. La totalidad de los excedentes financieros derivados de 
la gestión del ICBF se aplicará a la financiación de las políticas públicas de 
Infancia y Adolescencia definidas en esta Ley.

Artículo 205. Sistema Nacional de Bienestar Familiar. 
El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, como rector del Sistema Na-
cional de Bienestar Familiar, tiene a su cargo la articulación de las entidades 
responsables de la garantía de los derechos, la prevención de su vulneración, 
la protección y el restablecimiento de los mismos, en los ámbitos nacional, 
departamental, distrital, municipal y resguardos o territorios indígenas.  

El Consejo Nacional de Política Social atendiendo los lineamientos y reco-
mendaciones del Departamento Nacional de Planeación es el ente responsable 
de diseñar la política pública, movilizar y apropiar los recursos presupuestales 
destinados a garantizar los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes  
y asegurar su protección y restablecimiento en todo el territorio nacional. 

Artículo 206. Consejo Nacional de Política Social. El 
Consejo Nacional de Política Social es el ente responsable de diseñar la política 
pública, movilizar y apropiar los recursos presupuestales y dictar las líneas de 
acción para garantizar los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes 
y asegurar su protección y restablecimiento en todo el territorio nacional. 

El Consejo estará integrado por:

1.	 El Presidente de la República o el vicepresidente, quien lo presidirá. 

2.	 Los ministros de la Protección Social, Interior y Justicia, Hacienda y Crédito 
Público,  Educación, Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, Cultura, 
Comunicaciones, o los viceministros. 

3.	 EL Director del Departamento Nacional de Planeación o el subdirector. 

4.	 El Director del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, quien hará la 
secretaría técnica. 

5.	 Un Gobernador en representación de los gobernadores. 

6.	 Un Alcalde en representación de los Alcaldes. 
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7.	 Una autoridad indígena en representación de las Entidades Territoriales 
Indígenas.

 Parágrafo. El Consejo deberá sesionar dos veces al año.  

Parágrafo Transitorio. Mientras se conforman las Entidades 
Territoriales Indígenas hará parte del Consejo una Autoridad Indígena en su 
representación, siempre que en su territorio se adelante una actividad desti-
nada a la protección de la infancia y la adolescencia.

Artículo 207. Consejos departamentales y municipales 
de política social. En todos los departamentos, municipios y distritos 
deberán sesionar Consejos de Política Social, presididos por el gobernador y el 
alcalde quienes no podrán delegar ni su participación, ni su responsabilidad 
so pena de incurrir en causal de mala conducta. Tendrán la responsabilidad 
de la articulación funcional entre las Entidades Nacionales y las Territoriales, 
deberán tener participación de la sociedad civil organizada y definirán su 
propio reglamento y composición. En todo caso deberán formar parte del 
Consejo las autoridades competentes para el restablecimiento de los derechos 
y el Ministerio Público. 

En los municipios en los que no exista un centro zonal del Instituto Colom-
biano de Bienestar Familiar, la coordinación del sistema de bienestar familiar 
la ejercerán los Consejos de Política Social.  

Los Consejos deberán sesionar como mínimo cuatro veces al año, y deberán 
rendir informes periódicos a las Asambleas Departamentales y a los Concejos 
Municipales. 

CAPÍTULO II

INSPECCIÓN, VIGILANCIA Y CONTROL

Artículo 208. Definición. Para los efectos de esta ley se entiende 
por vigilancia y control las acciones de supervisión, policivas, administrativas, 
y judiciales, encaminadas a garantizar el cumplimiento de las funciones y 
obligaciones para la garantía y restablecimiento de los derechos de los niños, 
las niñas y los adolescentes y su contexto familiar y prevenir su vulneración 
a través del seguimiento de las políticas públicas y de la evaluación de la 
gestión de los funcionarios y de las entidades responsables. 

Artículo 209. Objetivo general de la inspección, vigi-
lancia y control. El Objetivo de la inspección, la vigilancia y el control 
es asegurar que las autoridades competentes cumplan sus funciones en los 
ámbitos nacional, departamental, distrital y municipal para: 
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Garantizar los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes y su 
contexto familiar. 

Asegurar que reciban la protección integral necesaria para el restableci-
miento de sus derechos. 

Disponer la adecuada distribución y utilización de los recursos destina-
dos al cumplimiento de las obligaciones del Estado en materia de infancia, 
adolescencia y familia. 

Verificar que las entidades responsables de garantizar y restablecer los 
derechos de los niños, las niñas y los adolescentes cumplan de manera per-
manente con el mejoramiento de su calidad de vida y la de sus familias. 

 Artículo 210. Autoridades competentes de inspección, 
vigilancia y control. De conformidad con las competencias que les 
asignan la Constitución y las leyes, ejercerán la función de inspección, vigi-
lancia y control: 

1.	 La Procuraduría General de la Nación 

2.	 La Contraloría General de la República 

3.	 La Defensoría del Pueblo 

4.	 Las personerías distritales y municipales 

5.	 Las entidades administrativas de inspección y vigilancia 

6.	 La sociedad civil organizada, en desarrollo de los artículos 40 y 103 de a 
Constitución Política. 

Artículo 211. Funciones de la Procuraduría General de 
la Nación. La Procuraduría General de la Nación ejercerá las funciones 
asignadas en esta ley  anterior por intermedio de la Procuraduría Delegada 
para la Defensa del Menor y la Familia, que a partir de esta ley se denomina-
rá la Procuraduría Delegada para la Defensa de los Derechos de la Infancia, 
la Adolescencia y la Familia, la cual a través de las procuradurías judiciales 
ejercerá las funciones de vigilancia superior, de prevención, control de gestión 
y de intervención ante las autoridades administrativas y judiciales tal como 
lo establece la Constitución Política y la ley.

Artículo 212. Funciones de la Contraloría General de 
la República. La Contraloría General de la república ejercerá las funciones 
a que hace referencia este título mediante el control posterior y selectivo del 
manejo de las finanzas, la gestión y los resultados de las políticas, programas 
y proyectos relacionados con la infancia, adolescencia y la familia de confor-
midad con los objetivos y principios de esta ley. 
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Artículo 213. Funciones de la Defensoría del Pueblo. La 
Defensoría del Pueblo ejercerá las funciones a que hace referencia este título 
a través de la Defensoría Delegada para los derechos de la niñez, la juventud 
y las mujeres mediante la divulgación, protección, promoción de derechos y 
el seguimiento a las políticas públicas que comprometan derechos humanos 
de los niños, las niñas y los adolescentes, como lo establece la Constitución 
Política y la ley.  

Artículo 214. Participación de la sociedad. En desarrollo del 
principio de corresponsabilidad, las organizaciones sociales especializadas, 
como las veedurías ciudadanas, o cualquier otra forma de organización de la 
ciudadanía, participarán en el seguimiento y vigilancia de las políticas públicas 
y de las acciones y decisiones de las autoridades competentes. Las autoridades 
nacionales y territoriales deben garantizar que esta función se cumpla. 

CAPÍTULO III

DISPOSICIONES FINALES

Artículo 215. Presupuesto y financiación. El Gobierno 
Nacional, el Congreso de la República, la Fiscalía General de la Nación y el 
Consejo Superior de la  Judicatura dispondrán la asignación, reorganización 
y redistribución de los recursos presupuestales, financieros, físicos y huma-
nos para el cumplimento de la presente ley, bajo la coordinación del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar. 

Artículo 216. Vigencia. La presente ley entrará en vigencia seis 
(6) meses después de su promulgación. Con excepción de los artículos co-
rrespondientes a la ejecución del sistema de responsabilidad penal para 
adolescentes, los cuales se implementarán de manera gradual en el territorio 
nacional empezando el primero de enero de 2007 hasta su realización total el 
31 de diciembre de 2009.

El  artículo 198 relativo a los beneficios y mecanismos sustitutivos entrará 
en vigencia a partir de la promulgación de la presente ley.

Parágrafo. La Fiscalía General de la Nación realizará los estudios 
necesarios y tomará las medidas pertinentes para la implementación gradual 
del sistema de responsabilidad  penal para adolescentes dentro del término 
señalado en esta ley.

Artículo 217. Derogatoria. El presente Código deroga el Decreto 
2737 de 1989 o Código del Menor a excepción de los artículos 320 a 325 y los 
relativos al juicio especial de alimentos los cuales quedan vigentes, también 
deroga las demás disposiciones que le sean contrarias.
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La Presidenta del honorable Senado de la República,

Dilian Francisca Toro Torres. 

El Secretario General del honorable Senado de la República,

Emilio Ramón Otero Dajud.

El Presidente de la honorable Cámara de Representantes,

Alfredo Ape Cuello Baute.

El Secretario General de la honorable Cámara de Representantes,

 Angelino Lizcano Rivera.

REPUBLICA DE COLOMBIA – GOBIERNO NACIONAL

Publíquese y ejecútese.

Dada en Bogotá, D. C., a 8 de noviembre de 2006. 

 ÁLVARO URIBE VÉLEZ

El Ministro del Interior y de Justicia,

Carlos Holguín Sardi. 

El  Ministro de la Protección Social,

Diego Palacio Betancourt.
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DECRETO NúMERO 4011 DE 2006
(noviembre 14)

por medio del cual se corrigen unos yerros de la Ley 1098 de noviembre 8 
de 2006, “por la cual se expide el Código de la Infancia y la Adolescencia”.

El Ministro del Interior y de Justicia de la República de Colombia Delega-
tario de las Funciones Presidenciales de conformidad con el Decreto 3932 de 
noviembre 9 de 2006, en ejercicio de sus facultades constitucionales y legales, 
en especial las conferidas en el numeral 10 del artículo 189 de la Constitución 
Política, y el artículo 45 de la Ley 4ª de 1913, y

CONSIDERANDO:

Que sancionada y promulgada la Ley 1098 de noviembre 8 de 2006, se 
advirtieron errores mecanográficos;

Que el artículo 45 de la Ley 4ª de 1913, Código de Régimen Político y Mu-
nicipal señala que:

Los yerros caligráficos o tipográficos en las citas o referencias de unas 
leyes a otras no perjudicarán al igual que errores mecanográficos, y deberán 
ser modificados por los respectivos funcionarios, cuando no quede duda en 
cuanto a la voluntad del legislador;

Que la Corte Constitucional en Sentencia C-520 de 1998, admite la posi-
bilidad del Presidente de la República de corregir errores caligráficos o tipo-
gráficos de las leyes, cuando estos no alteren su sentido real;
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Que el texto definitivo aprobado contiene yerros al hacer referencia a ar-
tículos de la misma ley y otros errores mecanográficos;

Que en mérito de lo expuesto,

DECRETA:

Artículo 1°. Corríjase el inciso 3° del artículo 32 de la Ley 1098 de 2006, el 
cual quedará así:

“Artículo 32. Derecho de asociación y reunión. Inciso 3°. En la eficacia de 
los actos de los niños, las niñas y los adolescentes se estará a la ley, pero los 
menores adultos se entenderán habilitados para tomar aquellas decisiones 
propias de la actividad asociativa, siempre que no afecten negativamente su 
patrimonio.

Artículo 2°. Corríjase el inciso 3° del artículo 73 de la Ley 1098 de 2006, el 
cual quedará así:

“Artículo 73. Programa de adopción. Inciso 3°. En la asignación de la familia 
que realice el Comité de Adopción, se dará prelación a las familias colom-
bianas de conformidad con lo establecido en el artículo 71 de este Código. 
El incumplimiento de esta norma dará lugar a las acciones disciplinarias del 
caso e invalidará la citada asignación”.

Artículo 3°. Corríjase el artículo 138 de la Ley 1098 de 2006 el cual quedará 
así:

“Artículo 138. Obligaciones especiales para las autoridades competentes de 
establecimiento de derechos. En todos los casos y de manera inmediata a su 
conocimiento, la autoridad competente deberá realizar la verificación de la 
garantía de derechos ordenada en el artículo 52 de esta ley”.

Artículo 4°. Corríjase el inciso segundo artículo 216 de la Ley 1089 de 2006, 
el cual quedará así:

“Artículo 216. Vigencia. Inciso 2°. El artículo 199 relativo a los beneficios y 
mecanismos sustitutivos entrará en vigencia a partir de la promulgación de 
la presente ley”.

Artículo 5°. El presente decreto rige a partir de la fecha de su publica-
ción.

Publíquese y cúmplase.
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Dado en Bogotá, D. C., a 14 de noviembre de 2006. 

CARLOS HOLGUIN SARDI

El Ministro del Interior y de Justicia,

Carlos Holguín Sardi.
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Introducción

La Estrategia para la Atención Integral de la Primera Infancia se 
ha construido, como se verá en este documento, poniendo en el cen-
tro siempre a las mujeres gestantes y a las niñas y los niños desde su 
nacimiento hasta los seis años de edad1. Concebirlos como sujetos 
de derecho, únicos y singulares, activos en su propio desarrollo, in-
terlocutores válidos, integrales, y reconocer al Estado, la familia y la 
sociedad como garantes de sus derechos, ha marcado el ritmo de la 
Estrategia que se presenta al país aquí.

Ser coherentes con esta postura desde San Andrés y Providencia 
hasta el Amazonas, tanto en el orden central del Gobierno como en el 
que se ejerce en el rincón más apartado, así como en las ciudades y en 
el campo, es el desafío y ello pone a Colombia frente al reto de com-
prometerse con un proceso ambicioso y de largo aliento que convoca 
a todos los actores involucrados en el desarrollo de las niñas y los 
niños, a lo largo y ancho del territorio nacional, en toda su hondura, 
diversidad y complejidad.

Esto es un imperativo ético, un propósito vital de nación que no 
parte de la nada, que reconoce los caminos transitados por el país en 
favor de una política pública para la primera infancia, que ha convo-
cado a diversos sectores de la sociedad para recoger y debatir ideas, 
para contrastar posturas y experiencias, para llegar a acuerdos. Una 
propuesta que está sólidamente fincada en los desarrollos científicos 
y en estudios cuidadosos sobre estrategias adelantadas previamente 
en Colombia, pero también en otras latitudes, que marca la pauta 
para que el país actúe de manera sintonizada en favor del desarrollo 
integral de la primera infancia, y que sigue en construcción.

Si se miran históricamente las transformaciones que ha tenido este 
tema en el gran continuo de la humanidad, se observa que es muy 

1	 Se entiende como primera infancia el periodo comprendido entre la gestación y los cinco años, 
11 meses y 30 días. Por ello a lo largo del documento se nomina este periodo como “De cero 
a cinco años” (entendiendo que va hasta finalizar los cinco años) o “De cero hasta cumplir los 
seis años”.
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el desarrollo ocurre a lo largo de toda la vida, es durante los prime-
ros años cuando se sientan las bases sobre las cuales este proceso 
posibilita que las capacidades, habilidades y potencialidades de cada 
persona se vayan haciendo más complejas. 

Si ello es así, es apenas de esperarse que un Estado y la sociedad 
en su conjunto hagan ingentes esfuerzos para garantizar que esos 
seres que comienzan la vida tengan las condiciones necesarias para 
un desarrollo óptimo y para que vivan a plenitud desde el momento 
mismo en que son concebidos. Como se ha dicho desde las primeras 
líneas, Colombia se ha comprometido con ello, reconociendo el impe-
rativo categórico de los derechos de la primera infancia.

Desde la década de los sesenta el país viene haciendo transforma-
ciones importantes en sus concepciones de niñez y la atención que 
debería prestársele, las cuales hicieron posible que en 1990 Colombia 
formalizara la adhesión a la Convención Internacional sobre los Dere-
chos del Niño. Otros de los hitos más importantes son la aprobación 
de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño por el 
Congreso de la República de Colombia (Ley 12 de 1991), su incor-
poración en el marco de la Constitución Política de 1991 (artículo 
44) y la promulgación de la Ley 1098 de 2006 por la cual se expide 
el Código de la Infancia y la Adolescencia. Que la atención integral 
a la primera infancia sea una responsabilidad ejercida de forma per-
manente y sostenible por el Estado es el reto, ante todo por razones 
éticas y políticas.

A tono con las indagaciones científicas y económicas4 el Estado 
colombiano acoge las evidencias que respecto al desarrollo humano 
aseguran que una buena calidad de vida durante la niñez se refleja 
en la vida adulta. Así entonces, los impactos de una inversión en 
cuanto a salud, educación y cohesión social la convierten además en 

4	 Véase por ejemplo: J. Heckman y P. Carneiro (2003). Human Capital Policy. National Bureau 
of Economic Research – Working Paper 9495; L. Schweinhart (2004). The High/Scope Perry 
Preschool Study Trough Age 40: Summary, Conclusions and Frequently Asked Questions. 
The High/Scope Educational Research Foundation; A. Rolnick & R. Grunewald (2003). Early 
Childhood Development: Economic Development with a High Public Return. The Region 17, 4, 
Supplement; A. Rolnick & R. Grunewald (2006). A proposal for achieving high returns on Early 
Childhood Development. Harvard Graduate School of Education, 10.
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la más efectiva para romper el círculo de la pobreza y reducir drásti-
camente las brechas de desigualdad5. Es sabido que para Colombia 
sigue siendo un reto avanzar en la equidad. En este orden de ideas, 
en términos no solo éticos sino estratégicos, el país se alinea con 
los múltiples estudios que demuestran que la inversión en primera 
infancia es la más rentable que puede hacer una sociedad, debido a 
que tiene el mayor periodo de retorno y repercute en un menor gasto 
social a largo plazo.

Tras la búsqueda de la consolidación de una 
política pública

En consecuencia con los argumentos expuestos, en 2010 los mi-
nisterios de Hacienda, Educación, Protección Social y del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar contrataron un estudio que en-
tregó al país un diagnóstico de la situación de la atención a la pri-
mera infancia, que también indagó experiencias relevantes a escala 
internacional en materia de atención integral, exploró alternativas 
de asociación público-privadas pertinentes que pudieran ponerse en 
marcha para aumentar la cobertura y la calidad de la atención en la 
primera infancia, y formuló un conjunto de propuestas y recomenda-
ciones de adecuación institucional, regulatoria, normativa y financie-
ra con el fin de avanzar hacia la cobertura universal de atención en 
población vulnerable en primera infancia.

Puesto que una de las recomendaciones del estudio fue la confor-
mación de una instancia articuladora y coordinadora de la atención 
integral, se conformó un comité técnico con el fin de acordar y con-
solidar la propuesta y el plan de acción de los siguientes años. Sus 
resultados se vieron reflejados e incluidos como prioridad en el “Plan 
Nacional de Desarrollo 2010–2014: Prosperidad para Todos”6 en el 

5	 Van der Gaag, (2002). From Child Development to Human Development. En: M. Young (ed.), 
From Early Child Development to Human Development. Investing in our Children’s Future. 
Washington: World Bank.

6	 Colombia, Congreso de la República (2011, junio 16) Ley 1450 de 2011, Por la cual se expide el 
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recursos y acciones que garanticen el pleno desarrollo de las niñas y 
los niños a través de la atención integral. 

En materia de objetivos, las acciones de la Comisión están encami-
nadas a: i) definir una política para la atención integral de la primera 
infancia a largo plazo, sostenible y universal con enfoque poblacional 
y territorial; ii) garantizar la pertinencia, calidad y articulación de las 
acciones programáticas y sociales inherentes a la atención integral a 
la primera infancia desde antes de la concepción hasta la transición 
hacia la educación formal, y iii) desarrollar un proceso de moviliza-
ción social que enriquezca las concepciones sobre la primera infancia 
y las interacciones que se establecen con las niñas y niños en los 
diversos entornos en donde transcurre la vida, con referentes recono-
cedores de su integralidad y su dignidad humana.

Para llevar a cabo sus funciones, la Comisión cuenta con un co-
mité técnico conformado por quienes tienen a su cargo la dirección 
de programas y proyectos de primera infancia en cada una de las 
instituciones que la integran. Este comité está encargado de produ-
cir los elementos programáticos y de política de carácter nacional 
y territorial, y de articular y orientar técnicamente las decisiones 
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tomadas en el seno de la Comisión. Igualmente la Comisión Inter-
sectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia cuenta con 
una secretaría técnica.

El diseño de la Estrategia de Atención Integral a 
la Primera Infancia

Una de las primeras tareas que asumió la Comisión fue el diseño 
de la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia, que viene 
instituyéndose como el conjunto de acciones planificadas de carácter 
nacional y territorial, dirigidas a promover y garantizar el desarrollo 
infantil de las niñas y los niños desde su gestación hasta cumplir los 
seis años. Lo anterior a través de un trabajo unificado e intersectorial 
que, desde la perspectiva de derechos y con un enfoque diferencial, 
articula y promueve el desarrollo de planes, programas, proyectos y 
acciones para la atención integral que debe asegurarse a cada niña 
y cada niño, de acuerdo con su edad, contexto y condición. Es de 
resaltar el ejercicio de gestión del conocimiento promovido por la 
Comisión, así como la movilización social impulsada para el debate y 
retroalimentación de los diversos desarrollos que se iban alcanzando, 
que hacen posible presentar al país este documento.

En cuanto a lo primero, con el propósito de construir una polí-
tica pública basada en la evidencia, la Comisión encargó una serie 
de estudios sobre implementación de la estrategia, su sostenibilidad 
financiera, capacidades institucionales, demanda y oferta del talento 
humano, desarrollo infantil, defectos congénitos, entre otros temas. 
A su vez convocó a expertos del país en materia de primera infancia 
para la elaboración de unos lineamientos técnicos que fueron base 
sustancial en la elaboración del presente documento. Asimismo im-
pulsó exploraciones directas con la comunidad para identificar los 
rasgos de lo diferencial en la primera infancia. Los diversos productos 
entregados por estos expertos alimentaron a su vez otros materiales 
que acompañarán a los ejecutores de la política en sus distintos cam-
pos de acción.
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En lo referente a la movilización, la Comisión propició diálogos 
territoriales y dispuso de mecanismos presenciales y virtuales de 
participación ciudadana para la retroalimentación de los instru-
mentos y propuestas técnicas desarrolladas a la fecha, que hoy per-
miten presentar al país una estrategia cuyos antecedentes, marco 
institucional, bases conceptuales, técnicas y de gestión están fun-
damentadas en la postura de construir sobre lo construido, en la 
situación de los derechos de la primera infancia, en la visión a largo 
plazo del Estado y en las potencialidades de una actuación intersec-
torial y articulada. 

Como fruto del trabajo de más de dos años, marcado por la con-
certación de varias entidades y sectores de la población, la Comisión 
entrega al país una estrategia fundamentada en lo conceptual y con 
evidencias empíricas, que ofrece orientaciones muy precisas para or-
ganizar las actuaciones en los territorios a favor de la primera infan-
cia y en consecuencia con las características propias de cada lugar 
donde las niñas y los niños se encuentren. Una de las herramientas 
que se entregan en esta publicación es la Ruta Integral de Atenciones 
a la Primera Infancia (RIA), la cual sin lugar a dudas pondrá a toda 
la nación en sintonía para garantizar que cada niña y cada niño se 
desarrolle integralmente.

Lo que se ha implementado de la Estrategia

Puesto que el compromiso de la Estrategia es en el presente, los es-
fuerzos también se han conducido hacia su implementación. Ello ha 
significado una importante movilización de recursos públicos, priva-
dos y de cooperación internacional que han concurrido exitosamente 
en el apoyo a acciones de atención integral como la infraestructura, el 
acceso a bienes y servicios culturales, y los procesos de cualificación 
de agentes educativos, de salud y de cultura a lo largo y ancho del 
territorio nacional.

En el ámbito territorial,  a través del Sistema Nacional de Bienes-
tar Familiar y con el apoyo decidido de la cooperación internacio-
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nal, la Estrategia ha desplegado su cooperación técnica para que las 
instancias territoriales se familiaricen, se apropien e implementen 
los instrumentos construidos para impulsar la ejecución de la po-
lítica de primera infancia. En el marco de los diálogos territoriales, 
ha propiciado escenarios de encuentro intersectorial entre el orden 
nacional y local para analizar conjuntamente las necesidades de 
acompañamiento técnico y establecer acuerdos de trabajo que lo 
hagan posible. A partir de las solicitudes específicas y procesos en 
curso de los territorios, la Comisión ha proporcionado acompaña-
miento técnico directo, ha gestionado el apoyo de personas exper-
tas en temas puntuales, y ha hecho la revisión y formulación de 
recomendaciones a propuestas y documentos desarrollados por las 
entidades territoriales. 

Adicionalmente, ha favorecido intercam-
bios y pasantías entre servidores de los terri-
torios y también encuentros entre gestores 
de experiencias de trabajo con primera in-
fancia en diferentes contextos y con diversas 
poblaciones, con el fin de enriquecer la mira-
da técnica que proporciona el tener contacto 
con saberes y experiencias ya probadas.

En materia de monitoreo la Estrategia ha 
dado pasos importantes en tres campos. Por 
una parte, en el marco del Sistema Único de 
Información de la Niñez, que brinda informa-
ción sobre la realización de los derechos de la 
niñez, ha introducido indicadores referentes a 
primera infancia; por otra, se ha avanzado en 
la armonización de sistemas y procedimien-
tos para el registro y seguimiento de atenciones que las entidades del 
Sistema Nacional de Bienestar Familiar ofrecen a las niñas y los niños 
y, finalmente, se está estructurando un sistema de seguimiento niño 
a niño como uno de los ejes fundamentales para la implementación 
de la Estrategia.
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Finalmente, la Estrategia ha hecho un esfuerzo importante en la 
cualificación del talento humano que atiende a niños y niñas en pri-
mera infancia impulsando procesos formativos en los territorios en el 
modelo de atención integral con énfasis en los derechos de la niñez, el 
desarrollo infantil y el enfoque diferencial, entre otros tópicos. 

Este documento

Los fundamentos de la Estrategia se presentan a continuación con 
el propósito de que sean conocidos, comprendidos, puestos en co-
mún y aplicados por todos aquellos actores que comparten la respon-
sabilidad de procurar una vida plena, digna y feliz a las niñas y niños 
colombianos. 

El documento está estructurado en tres grandes partes: en la pri-
mera, denominada “Contexto que da origen a la estrategia de atención 
integral a la primera infancia en Colombia”, se expone de manera so-
mera la situación de la primera infancia, sus avances y sus desafíos, y 
se presenta una síntesis de los principales acontecimientos que mar-
caron en el país transformaciones en la manera de comprender a las 
niñas y los niños hasta llegar a las posturas que guían actualmente el 
camino. Esta primera parte se cierra con el señalamiento de los prin-
cipales elementos que la Estrategia retoma para seguir avanzando, así 
como de los retos que asume para alcanzar efectivamente la garantía 
de los derechos de quienes inician la vida.

En la segunda parte del documento, como su nombre lo indica, 
se exponen las “Bases técnicas de la estrategia de atención integral 
a la primera infancia” organizadas en dos campos: los fundamentos 
conceptuales a propósito de la primera infancia y aquellos de una 
atención integral.

Finalmente la tercera parte está dedicada a presentar los ele-
mentos centrales de una gestión a favor del desarrollo integral de 
niñas y niños menores de seis años, la relación de la Estrategia 
con las diversas instancias del Estado, las líneas de acción y quizás 
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uno de los desarrollos más promisorios de la Estrategia como lo es 
la Ruta Integral de Atenciones a la Primera Infancia que se cons-
tituye en el instrumento por excelencia para organizar la gestión 
en los territorios. 

La Estrategia, el compromiso con la primera 
infancia

La Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera 
Infancia desea invitar a Colombia entera a sellar un compromiso con 
la primera infancia, un compromiso que allane el camino para ase-
gurar que las niñas y los niños puedan desarrollarse y configurar su 
vida tal y como la desean, incidir en sus entornos, contribuir al desa-
rrollo de sus comunidades desde que nacen y continuar haciéndolo a 
lo largo de su vida.

Ciertamente ello requiere poner al servicio del proceso saberes, 
experiencias y trayectorias así como recursos de carácter técnico, ad-
ministrativo y financiero. La Comisión sabe bien que esta tarea so-
lamente es posible si se cuenta con el concurso de toda una nación 
fundamentada en relaciones de confianza entre las partes, soportada 
en una gestión de cooperación colectiva y transparente que alcance 
resultados importantes en materia de innovación, calidad, integrali-
dad e inclusión social.

Así, la invitación es a generar escenarios de mutua escucha entre 
los distintos actores participantes que permitan definir y priorizar las 
acciones de la gestión relacionada con la atención integral a la pri-
mera infancia, con base en las necesidades del territorio, y establecer 
una agenda de trabajo conjunto.

Solo así podremos decir que se ha sellado un compromiso que 
genera responsabilidad por el pleno desarrollo de la primera infancia 
por parte del Estado, la familia y la sociedad, en cada uno de los te-
rritorios del país.
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Estudios base para la elaboración de 
este documento

Con el objeto de diseñar los fundamentos y lineamientos técnicos 
de la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia, la Comi-
sión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia 
contrató una serie de estudios cuyos productos sirvieron de base para 
la elaboración de este documento y de otros materiales que son uti-
lizados en su puesta en marcha. La Comisión agradece a los autores 
que hicieron sus aportes, así como a las entidades que participaron 
bien a través de convenios de cooperación, bien a través de su finan-
ciación directa.

•	 Situación de los niños y las niñas de la primera infancia 
Ángela Patricia Nocua Cubides 

Convenio de Cooperación 442 del 26 de julio de 20127, Atención 
Integral a la Primera Infancia.
2013

•	 De Cero a Siempre te cuenta: situación actual de los niños y 
niñas desde la gestación hasta los primeros dos años de vida 
en Colombia
Jaime Vizcaíno

Convenio de Cooperación 442 del 26 de julio de 2012, Atención 
Integral a la Primera Infancia.
2013

•	 Fundamentos técnicos de la estrategia de atención integral
Marina Camargo Abello y Adriana Lucía Castro Rojas

Con el apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo.
2012

7	 Este Convenio fue suscrito entre el Ministerio de Educación Nacional, el Ministerio de Salud 
y Protección Social, el Ministerio de Cultura, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, la 
Fundación Saldarriaga Concha, la Fundación Éxito, el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (Unicef), la Fundación Bancolombia y la Fundación Génesis.

Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia
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•	 Lineamiento técnico de entornos que promueven el desarrollo 
Ernesto Durán Strauch 

Con la coordinación del Ministerio de Salud y Protección Social y el 
apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo.
2012

•	 Lineamiento técnico para la protección integral del ejercicio de 
los derechos de las niñas y los niños desde la primera infancia
Martha Lorena Padrón Gómez

Con la coordinación del ICBF y el apoyo del Banco Interamericano 
de Desarrollo. 
2012 

•	 Análisis de las experiencias más significativas desarrolladas y 
orientadas al fortalecimiento familiar para el desarrollo pleno 
de niños, niñas y adolescentes
Leonor Isaza Merchán, con la colaboración de Carmen Midaglia y Héctor 
Rodríguez.

Con la coordinación del Instituto Colombiano de Bienestar Fa-
miliar, como producto de la cooperación técnica entre el Institu-
to Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes y el Gobierno 
de Colombia.
2011

•	 Lineamiento técnico de formación y acompañamiento a familias 
de niños y niñas en la primera infancia 
Ángela Patricia Nocua Cubides 

Con la coordinación del Instituto Colombiano de Bienestar Fa-
miliar, como producto de la cooperación técnica entre el Institu-
to Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes y el Gobierno 
de Colombia.
2012

•	 Lineamiento técnico de salud en la primera infancia
Blanca Luz Hoyos Henao 

Con la coordinación del Ministerio de Salud y Protección Social y el 
apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo. 
2012 
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•	 Lineamiento técnico de alimentación y nutrición para la 
primera infancia 
Nora Corredor Martínez 

Con la coordinación del Ministerio de Salud y Protección Social, y el 
apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo.
2012

•	 Lineamiento pedagógico de educación inicial nacional
Graciela María Fandiño Cubillos, Yolanda Reyes, Sandra Marcela Durán 
Chiappe y María Consuelo Martín Cardinal

Con la coordinación del Ministerio de Educación Nacional y el apo-
yo del Banco Interamericano de Desarrollo.
2012

•	 Lineamiento de recreación 
Esperanza Osorio Correa 
Con la coordinación del Departamento Administrativo del Deporte, 
la Recreación, la Actividad Física y el Aprovechamiento del Tiempo 
Libre, Coldeportes.
2013

•	 Sentir y realizar, crecer y crear: Lineamiento de participación y 
ejercicio de la ciudadanía en la primera infancia
Elsa Castañeda Bernal y María Victoria Estrada

Con la coordinación del Ministerio de Cultura y la Fundación 
Rafael Pombo.
2012

•	 Manual de implementación territorial de la estrategia de 
atención integral a la primera infancia 
Deidamia García Quintero y Javier Medina Parra 

Con el apoyo del Banco Mundial. 
2012

•	 Recomendaciones para la incorporación del enfoque diferencial 
en los instrumentos de la Estrategia de Cero a Siempre
Carolina Turriago B., Clemencia Ángel M., Liliana Ávila G., Marina Bernal 
G., Laura Victoria Gómez C., Laura Mercedes Hoyos G., Candelaria Martínez 
M., Ingrid Marcela Moreno P., Paola Andrea Rueda C., Linda Flor Salazar 
A., Mariana Schmidt Q. y Orlando Scoppetta Díaz G.

Convenio de Cooperación 442 del 26 de julio de 2012, Atención 
Integral a la Primera Infancia.
2013
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•	 De Cero a Siempre: hacia una sistematización del proceso de 
construcción
Germán Mariño Solano. 

Convenio de Cooperación 442 del 26 de julio de 2012, Atención 
Integral a la Primera Infancia.
2012

•	 Lineamiento de cualificación del talento humano
Nisme Yurani Pineda Báez, Leonor Isaza Merchán, Luz María Babativa 
Fadua Kattah, Marina Camargo Abello, Cristina Álvarez, Angela María 
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Este documento lleva destacados que 

corresponden a las voces de niñas y niños de 

diversas regiones del país durante el ejercicio de 

consulta sobre su experiencia de crecer1, y 

que ayudó a los equipos encargados del 

diseño de la Estrategia de Atención Integral 

a la Primera Infancia a tener presente quiénes son

 los sujetos para los que se ha pensado y trabajado.

1	 La consulta fue diseñada y desarrollada por Jorge Camacho y Adriana Villa en el marco del 
Convenio de Cooperación 442 del 26 de julio de 2012, Atención Integral a la Primera Infancia.
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Como se dijera en la introducción, la Estrategia de Atención In-
tegral a la Primera Infancia de Colombia ha sido el resultado 
de un ejercicio riguroso que partió de reconocer la situación 

de las niñas y los niños de 0 a 5 años, así como de valorar los avances 
del país en materia de atención integral a la primera infancia. Uno y 
otro elemento de contexto señalaron derroteros importantes y deter-
minantes para el diseño de la Estrategia, de allí que se haya conside-
rado importante presentar en este documento una mirada sintética 
de los dos.

Así entonces, en primer término se exponen de manera sucin-
ta algunas cifras que acercarán a los lectores al estado actual de los 
derechos de las niñas y los niños colombianos menores de 6 años, 
presentado con datos demográficos y aspectos cruciales para el de-
sarrollo integral en ese momento de la vida. Posteriormente se hará 
una presentación general de los antecedentes de la política pública 
de primera infancia desde inicios del siglo XX hasta hoy, detallando 
las discusiones conceptuales frente a algunos aspectos del desarrollo 
integral, los impulsos programáticos y los aportes sectoriales. Para 
finalizar, se exponen aquellos desarrollos que la Estrategia de Aten-
ción Integral a la Primera Infancia recoge de la experiencia del país y 
señala sus principales retos.
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La situación de las niñas y niños 
colombianos menores de 6 años1

Un claro panorama sobre la situación de los derechos de las niñas 
y los niños colombianos que transitan su primera infancia es la base 
para plantear prioridades y acciones que conduzcan a mejorar sus 
condiciones de vida día a día.

Quizás lo primero que haya que decir es que el país ha venido 
haciendo un esfuerzo por establecer con la claridad y el detalle ne-
cesarios la información sobre quiénes son y cómo viven las niñas y 
los niños en sus entornos. Este esfuerzo, que se origina en el orden 
nacional, es desarrollado por los diversos sectores y por las autorida-
des locales, que han ido mejorando paulatinamente sus sistemas de 
identificación y registro de la información en sus sistemas propios, en 
propuestas intersectoriales y en los ejercicios de planeación y rendi-
ción de cuentas que establece la Ley. 

No obstante, persisten limitaciones en la cobertura, en la des-
agregación y en la vigencia de información especialmente para la 
franja de edad de 0 a 6 años, así como para los grupos étnicos, 
con discapacidad o afectados por el conflicto armado y otros tipos 
de violencia, de modo que el principal reto que le queda al país al 
respecto reside en generar información fidedigna con la cual pueda 
tomar decisiones acertadas que contribuyan a la superación de los 
problemas de inequidad que obstaculizan el avance de múltiples 
indicadores de desarrollo. 

La Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia tiene claro 
que es apremiante contar con un sistema de información capaz de tener 
presente a cada uno de los niños y niñas del país, su situación, el lugar 
donde habitan y las condiciones en las que viven, para perfilar la aten-

1	 Este apartado tiene como base los productos elaborados por Ángela Patricia Nocua Cubides y 
Jaime Vizcaíno en el marco del Convenio de Cooperación 442 del 26 de julio de 2012, Atención 
Integral a la Primera Infancia, suscrito entre el Ministerio de Educación Nacional, el Ministerio 
de Salud y Protección Social, el Ministerio de Cultura, el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, la Fundación Saldarriaga Concha, la Fundación Éxito, el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (Unicef), la Fundación Bancolombia y la Fundación Génesis.
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ción y poder llegar efectivamente a cada uno con lo que necesita. Justa-
mente sobre ello se hará mención en la tercera parte de este documento.

Tomando en consideración las limitaciones del país en materia 
de información, a continuación se presentan datos demográficos dis-
ponibles a propósito de niñas y niños en primera infancia y de sus 
familias, así como algunas cifras relacionadas con aspectos cruciales 
para el desarrollo integral durante la primera infancia como el cuida-
do y la crianza, la salud, la nutrición, la educación, la recreación, la 
participación y el ejercicio de la ciudadanía. 

Datos demográficos2

Según las proyecciones para 2013 del censo general 2005, en Co-
lombia existen 5 150 797 niñas y niños entre 0 y 5 años, que corres-
ponden al 10,9% de la población total del país. De ellos, el 48,8% son 
niñas y el 51,2% niños. El 75,9% habita en zona urbana, mientras 
que el 24,1% lo hace en zona rural. 

A su vez cabe señalar que aproximadamente 14,4% de la población 
total de niños y niñas entre 0 y 5 años en Colombia pertenece a un 
grupo étnico. La población afrodescendiente representa el 9,8% del 
total con 507 272 individuos. De estos, 3679 son raizales, 663 son 
palenqueros y 502 930 son negros y afrocolombianos3. Por otra parte, 
236 966 niños y niñas pertenecen a una comunidad indígena, lo que 
equivale al 4,6%. La población rom o gitana se estima en 449 indivi-
duos, que representan el 0,0082%. Finalmente, el censo identificó un 
total de 96 273 niños y niñas entre los 0 y 5 años con discapacidad, 
que equivalen al 1,87% de la población total del país en ese rango de 
edad.

Cabe mencionar que los indicadores de los grupos étnicos y de la 
zona rural tienden a estar por debajo del promedio nacional, por lo 

2	 Los datos demográficos corresponden a la proyección de población del DANE para el año 2013, 
cuya base es el censo general de población de 2005, salvo que se especifique lo contrario.

3	 La denominación corresponde a las categorías del DANE.
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pletas (el o la jefe sin cónyuge vive con sus hijos solteros y otros pa-
rientes), y 4% por familias compuestas por parientes y no parientes.

El tamaño promedio de los hogares ha ido disminuyendo de ma-
nera importante: pasó de 4,1 personas en 2005 a 3,8 en 2010, siendo 
mayor en la zona rural (3,9) que en la zona urbana (3,7). 

Entre el periodo 2005-2010, a partir de los datos de la ENDS, se 
observa una edad cada vez menor para las uniones conyugales: 20 
años en la zona rural y 22,3 años en la urbana. A su vez son mayores 
los porcentajes de mujeres unidas antes de los 15 (8,5% y 3,6%) y 18 
años (32,6% y 19,4%), lo cual muestra que la proporción de uniones 
conyugales en la adolescencia se viene incrementando.

En lo referente al inicio del uso de métodos anticonceptivos, el es-
tudio señala que este es más tardío en la zona rural que en la urbana. 
Solamente 2 de cada 5 mujeres (40,5%) comienza a usarlos antes de 
tener su primer hijo, mientras que en la zona urbana esto sucede con 
1 de cada 2 mujeres (50,5%).

Según datos de la ENDS 2010, cada año nacen en el país aproxi-
madamente 700 000 niños y niñas. La mitad de los nacidos en los úl-
timos cinco años fueron deseados y planeados, y uno de cada cuatro 
fue reportado como no deseado. 

El embarazo en adolescentes es una de las grandes preocupaciones 
del país y de la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia, 
ya que 19% de las adolescentes son madres. En la zona rural este 
porcentaje corresponde al 26,7% mientras que en la zona urbana es 
de 17,3%, lo cual tiene un trasfondo latente de falta de oportunidades 
e inequidad que repercuten en la pobreza y la movilidad social. 

Es sabido que el embarazo a temprana edad constituye un riesgo 
para la protección de la vida y la salud de las niñas, los niños y sus 
madres antes, durante y después del nacimiento. La gestación en la 
adolescencia está asociada a una mayor probabilidad de presentar 
hipertensión (preeclampsia), placenta previa, anemia materna, bajo 
peso al nacer, prematuridad, ictericia neonatal, síndrome de dificul-
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tad respiratoria, sepsis, malformaciones congénitas y otras situacio-
nes que pueden dejar secuelas permanentes en la salud y el bienestar 
de los niños y niñas.

Respecto al compromiso del Estado, la sociedad y la familia frente 
a la protección de los derechos en la primera infancia, el país en su 
conjunto debe hacer conciencia de las afectaciones presentes y las 
implicaciones futuras en la vida de las niñas, los niños y sus familias 
cuando estos derechos no son debidamente garantizados. El recono-
cimiento de esta situación solo debe llevar a una movilización pro-
funda por la protección de aquellos que comienzan su vida.

En primer lugar es menester decir que según el Registro Único 
de Población Desplazada (RUPD) por la exposición al conflicto ar-
mado en 2011 había en Colombia 397 080 niños y niñas menores de 
seis años víctimas de desplazamiento forzado4, que representarían el 
7,7% de la población del país en esta edad.

En relación con la violencia social, el Instituto Nacional de Me-
dicina Legal y Ciencias Forenses (Forensis) señaló que en 2010 se 
presentaron 2796 casos de violencia sexual denunciada contra niñas 
y niños menores de cuatro años. Cincuenta niñas y niños entre los 
0 y los 4 años fueron víctimas de homicidio y 3 niñas y niños entre 
cero y cinco años murieron por causas violentas. Con respecto a las 
muertes por causas externas, Forensis tiene un registro de 508 niños 
y niñas de cero a cuatro años en 2011, concentrados en 58% muertes 
accidentales, 18% por accidente de transporte, 9% homicidios y 15% 
por causas indeterminadas. Es de notar que entre los años 2005 y 
2011 se ha mantenido una disminución del 10%5.

4	 El RUDP se encuentra en un proceso de reestructuración y no se cuenta con cifras actualizadas 
sobre la situación de desplazamiento forzado en el país. 

5	 Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF) / Grupo Centro de Referencia 
Nacional sobre Violencia (GCRNV). 2005-2006: Sistema de Información para el Análisis 
de la Violencia y la Accidentalidad en Colombia (SIAVAC) (Directa) e Informes Estadísticos 
Consolidados por Regional (Indirecta). 2007-2008: Base de datos Sistema de Información Red 
de Desaparecidos y Cadáveres (SIRDEC) (Directa) e Informes Estadísticos Consolidados por 
Regional (Indirecta). 2009-2010: Base de datos Sistema de Identificación Red de Desaparecidos y 
Cadáveres (SIRDEC) (Directa) y Sistema Nacional de Estadísticas Indirectas (SINEI) (Indirecta), 
citado en: Informe a la ciudadanía. Optando por la paz y la prosperidad social 2005-2012.
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Salud, alimentación y nutrición

El bienestar físico, mental y social de las niñas y los niños resulta 
de la interacción de determinantes biológicos, sociales, políticos, eco-
nómicos, ambientales y culturales, configurados por las circunstan-
cias en las que nacen, crecen y viven. 

Las niñas y niños que crecen y se desarrollan en un óptimo estado 
de salud tienen mayor oportunidad de disfrutar su existencia y apor-
tar al bienestar de las comunidades a las que pertenecen.

Salud materna e infantil 

A continuación se presentan cifras sobre 
salud materna e infantil en el entendimien-
to de que es una diada indivisible. La ENDS 
2010 mostró que una de cada cinco mujeres 
gestantes no asiste a un servicio de salud. El 
97% de las que asistieron, recibió atención 
médica especializada durante la gestación 
(91,7% por parte de médico y 5,3% de enfer-
mera). Es importante reconocer que la aten-
ción médica prenatal tuvo un incremento de 
3,5% frente a 2005, con perspectivas favora-
bles para universalizarse en 2015. 

Las estadísticas vitales del DANE para 2009 
por su parte muestran que en el 83,8% de los 
casos, los nacimientos se produjeron con cuatro o más controles pre-
natales, porcentaje que viene incrementándose desde 1998, cuando se 
ubicaba en 65%. Entre 1990 y 2010 este indicador creció 20% especial-
mente entre mujeres de bajos ingresos. No obstante, este es un resulta-
do que aún se muestra distante frente a los objetivos de desarrollo del 
milenio (ODM), cuya meta para Colombia es de 90% en 2015. 

El reto es mayor en la región de la Amazonía, donde el porcentaje 
es inferior a 50%, y en Putumayo, La Guajira, Caquetá, Casanare, 
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Según los indicadores básicos de salud 2009-2010, los trastornos 
respiratorios específicos del periodo perinatal (23,3%), las malforma-
ciones congénitas, deformidades y anomalías cromosómicas (20,3%), 
otras afecciones originadas en el periodo perinatal (11,1%), la sep-
sis bacteriana del recién nacido (8,7%) y las infecciones respiratorias 
agudas (7,2%), son las principales causas de la mortalidad en las ni-
ñas y los niños menores de un año. Es importante resaltar que la tasa 
de mortalidad por enfermedad diarreica aguda (EDA) se redujo en 
más del 50% entre 2005 y 2010, al pasar de 12,16 muertes por cada 
100 000 menores de cinco años en 2005 a 5,26 muertes en 2010.

En cuanto al aseguramiento en salud, datos del Ministerio de Salud 
y Protección Social señalan que en 2010, 3 697 151 niñas y niños me-
nores de seis años estaban afiliados al Sistema de Seguridad Social en 
Salud, de los cuales 1 579 421 estaban en régimen contributivo, 15 884 
en el de excepción y 2 101 846 en el régimen subsidiado. Durante 2011, 
3 274 197 asistieron a controles de crecimiento y desarrollo.

La ENDS 2010 por su parte estimó que el 76% de las niñas y los 
niños menores de cinco años estaba inscrito a programas de salud y 
tenía un promedio de 2,6 consultas por año. Asimismo, que el 79,9% 
de las niñas y niños menores de dos años contaba con el esquema 
completo de vacunación, que consta por lo menos de las vacunas de 
polio, DPT, BCG y triple viral en las dosis requeridas para esta edad. 

Nutrición 

Este es otro aspecto determinante del desarrollo. Hace referencia 
a un proceso mediante el cual el organismo asimila y aprovecha los 
nutrientes que obtiene de los alimentos. El estado nutricional impac-
ta la sobrevivencia y la calidad de vida, por ello es un indicador por 
excelencia para evaluar el estado de salud de niñas y niños.

Existe abundante evidencia científica (The Lancet, 2007) que no 
deja duda sobre los impactos negativos y duraderos de una alimenta-
ción inadecuada en la vida de las niñas y los niños. La desnutrición 
temprana disminuye la capacidad de aprendizaje, el rendimiento es-



46

Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia

colar, la productividad económica en la vida adulta y las capacidades 
para cuidar de las nuevas generaciones, y atrapa a las personas en 
un círculo que perpetúa la desnutrición, la pobreza y el atraso en el 
desarrollo. Procurar las condiciones para que las niñas y los niños 
cuenten con una adecuada alimentación y nutrición ayuda a prevenir 
enfermedades y a disponer el cuerpo y la mente para desarrollar todo 
su potencial.

Los datos relacionados con el estado nutricional de las mujeres 
gestantes muestran que el 16,2% de las mujeres presentó bajo peso 
para su edad gestacional, siendo las más afectadas las jóvenes (13-18 
años, 28,6% y 19-24 años, 20,8%). Una de cada dos gestantes en el 
país presentó peso adecuado para su edad gestacional, y el 34,6% de 
ellas tuvo algún grado de exceso (24,8% sobrepeso y 9,8% obesidad). 

Con respecto a la práctica de la lactancia materna como opción 
privilegiada para el desarrollo infantil cabe recordar que la leche ma-
terna es el único alimento que proporciona todos los nutrientes nece-
sarios para el óptimo crecimiento y desarrollo de las niñas y los niños 
en sus primeros meses de vida. Contiene células, factores inmunoló-
gicos, factores antiinfecciosos y hormonas que favorecen su salud, los 
protegen de un gran número de enfermedades comunes y estimulan 
su desarrollo físico, cognitivo y psicosocial (ENSIN, 2010: 213). No 
hay ningún otro alimento que tenga la propiedad de ser el único ne-
cesario en un momento de la vida, por eso hasta los seis meses debe 
ser exclusivo en la dieta de los bebés, y después hay que buscar los 
nutrientes requeridos a través de una alimentación variada. La leche 
materna es irremplazable e imposible de replicar con procedimientos 
químicos; además, no implica ningún gasto monetario y está a dis-
posición más fácilmente para todos los momentos en que el niño o la 
niña, la demande.

Frente a la práctica de la lactancia el 96% de las mujeres inició el 
amamantamiento de su hijo o hija al nacer; el 56,6% de las mujeres 
informó haberlo amamantado en la primera hora de nacido; el 19,7% 
empezó a amamantar durante el primer día de nacido, mientras que 
el 30,8% lo hizo en los primeros tres días posparto. 
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No obstante, la práctica de la lactancia materna en general ha 
disminuido en el país, pues de 97,1% de mujeres que alguna vez 
amamantó a su hijo o hija en 2005, se pasó a 96,0% en 2010, lo 
cual representa un aumento del 2,9% al 4,0% de mujeres que nun-
ca lo hicieron.

Además de su reducción como práctica, la 
prolongación de la lactancia tampoco presen-
ta progresos. Por un lado, su duración total 
se incrementó de manera importante entre 
1995 y 2005, pero no cambió para 2010. Ac-
tualmente se ubica en 14,9 meses, mientras la 
recomendación internacional es de 24 meses.

Los resultados de la ENSIN (p. 228) mues-
tran que la introducción de alimentos com-
plementarios a la leche materna en el país se 
hace de forma precoz y que la calidad de la 
dieta es deficiente con respecto a los requeri-
mientos nutricionales en la primera infancia, 
especialmente para el grupo de edad de 6 a 
8 meses. 

Lo anterior significa, que el país corre riesgos en la alimentación 
de las niñas y niños menores de 1 año, debido a que la lactancia 
materna dura mucho menos tiempo del sugerido, se introduce pre-
matura y defectuosamente la alimentación complementaria, y los ali-
mentos ofrecidos carecen de los nutrientes necesarios para asegurar 
su óptimo desarrollo.

De acuerdo con la ENSIN, el 13,2% de las niñas y niños menores 
de cinco años tiene desnutrición crónica (la talla no corresponde a 
su edad), y el 30,2% se encuentra en riesgo de presentarla. El 3,4% 
presenta desnutrición global (bajo peso para la edad), la cual lleva el 
riesgo de convertirse en crónica si no se trata a tiempo. Aunque estas 
prevalencias se han reducido a la mitad en los últimos 20 años, aún se 
encuentran por encima de las metas para los objetivos de desarrollo 
del milenio, fijadas en 8% y 2,6%, respectivamente.
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A pesar de la reducción observada en las tasas de desnutrición 
en el país, se requieren continuar trabajando fuertemente sobre la 
seguridad alimentaria y nutricional de las niñas y los niños desde el 
comienzo de su vida.

Educación inicial 

Colombia ha transitado por múltiples discusiones y experiencias 
que han llevado al Estado a comprometerse nacional e internacio-
nalmente con una educación inicial que reconoce que el aprendizaje 
comienza desde el mismo momento del nacimiento; que la familia, 

la comunidad y las instituciones son agentes y responsables de ella, y 
que los entornos son determinantes para que sea una realidad (Jom-
tien, 1990)6. Sin pretender restringir la educación a los espacios y 
programas intencionados para ella, a continuación se presentan algu-
nas cifras en nuestro país. 

6	 Declaración Mundial sobre Educación para Todos “Satisfacción de las necesidades básicas de 
aprendizaje” (Jomtien, Tailandia, marzo de 1990), p. 10.
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De acuerdo con la ENDS, más de la tercera parte (38%) de las 
niñas y niños menores de 6 años asistía a un programa de educación 
inicial; 8% asistió, pero se retiró, y 54% nunca lo ha hecho. Entre 
estos últimos la mitad (53%) no lo hace porque lo cuidan en la casa. 
Cuando la madre sale, la cuarta parte va con ella; 39% queda al cui-
dado de los abuelos; 11% es cuidado por el cónyuge; 5% por la niña 
mayor de la familia; 10% queda con otro pariente, y el resto con 
vecinos, amigos o la empleada doméstica. Hay un 4% que asiste a la 
escuela, al ICBF o a otra institución. 

En el marco de la atención integral a la primera infancia, el Go-
bierno nacional brindó en 2011 educación inicial a 402 183 niños y 
niñas, dando prioridad a los grupos de población desplazada, vul-
nerable y de Sisbén I, II y III. En junio de 2013 la operación de las 
modalidades de educación inicial fue entregada por el Ministerio de 
Educación Nacional al ICBF.

Recreación

La recreación está íntimamente ligada con la concepción sobre 
la educación descrita en el apartado anterior. Brindar oportunida-
des para explorar y relacionarse significativamente con el entorno, 
disfrutar el juego, la actividad física, la recreación, el arte, la lite-
ratura y el diálogo entre niños, niñas y adultos, son elementos que 
contribuyen en la formación de seres humanos creativos, sensibles 
y solidarios. 

La ENDS (2010, 265) muestra algunas cifras sobre el estado de la 
recreación en el país: identifica como las principales actividades que 
desarrollan los cuidadores con las niñas y los niños cuando están en 
casa el juego (89%), seguida por salir a pasear (78%), cantar cancio-
nes o contar historias (cada una con 74%) y por último leerles cuen-
tos (38%). Se encuentra una preocupante correlación entre madres 
de zonas rurales y de menores niveles de educación, con menores 
porcentajes de juego y lectura. 
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Asimismo la encuesta (p. 265) señala que entre los cuidadores 
que les leen a las niñas y a los niños, 28% tiene los libros en el hogar, 
3% los consigue en la biblioteca, 2% en una ludoteca y otro 2% en 
el centro comunitario. El 82% de los niños o niñas utiliza para jugar 
juguetes comprados, el 31% juega con objetos encontrados fuera de la 
vivienda, el 17% con objetos de la casa y un 5% con juguetes hechos 
en casa. En el 6% de los casos la madre reportó que el niño o niña no 
juega, lo cual se presenta principalmente en niños y niñas menores 
de un año, hijos de mujeres menores de 20 años, sin educación y con 
índice más bajo de riqueza.

Sin duda, todavía es un reto para el país construir espacios que 
promuevan la recreación, así como información que muestre las dife-
rentes prácticas recreativas y sus beneficios en el desarrollo.

Participación y ejercicio de la ciudadanía

La configuración del sentimiento y la conciencia de sí mismo como 
persona libre y autodeterminada resulta de la experiencia de relación 
que las niñas y niños puedan tener consigo mismos, con las demás 
personas de sus entornos y en múltiples contextos. La identidad hace 
posible no solo singularizarse, sino también valorar la diversidad y 
considerarse parte de una familia, una comunidad y una nación.

Vivir a plenitud la condición humana supone expresarse a través 
de gestos, palabras y todos aquellos signos que configuran lenguaje y 
comunicación. La interlocución ubica el ejercicio de la participación 
en un contexto de diálogo, en el que se reconoce que las niñas y los 
niños desde el principio de su vida, tienen la capacidad para com-
prender y aportar elementos importantes al propósito que les convo-
ca, y en el que también se reconoce que hay otros con esas mismas 
capacidades que pueden ser pares o personas adultas. Lo anterior 
implica que las personas adultas asuman su lugar de interlocución de 
forma democrática y reconocedora de los niños y niñas como partes 
activas de las decisiones que afectan su vida y la de la comunidad. 
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La política pública para la primera 
infancia en Colombia: un camino para 

seguir construyendo

A finales de la década de los noventa el país entró en un proceso 
de construcción de política pública para la primera infancia, produc-
to de trascendentales procesos de movilización social, cambios nor-
mativos de orden internacional y nacional, y aprendizajes derivados 
de la experiencia de los diversos sectores del Estado en la búsqueda 
de desarrollo del país. Su finalidad es la garantía plena de los dere-
chos de las niñas y niños menores de seis años.

Como acontece en procesos de esta naturaleza, la construcción 
de esta política ha estado mediada por los momentos políticos, los 
contextos, los discursos y las prácticas cotidianas de quienes en su 
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momento participaron en esta causa, marcadas por sus formas de 
pensar, percibir y relacionarse con las niñas y los niños.

Ser conscientes de la trayectoria histórica que ha tenido la primera 
infancia en la sociedad, hace posible actuar con sentido y pertinencia 
en función de nuevos horizontes de política en el marco de la pers-
pectiva de derechos. De allí que la Estrategia para la Atención Inte-
gral a la Primera Infancia haya considerado importante, de cara a su 
diseño, conocer la evolución que ha tenido el país a lo largo del siglo 
XX, y lo que se lleva del presente siglo, en su visión sobre las niñas y 
los niños y consecuentemente en sus maneras de entender, atender y 
orientar acciones hacia este grupo poblacional. 

En este apartado se expondrá a los lectores un panorama gene-
ral de los antecedentes y las condiciones que hicieron posible la 
construcción de una política pública para la atención integral a la 
primera infancia y aquellos cimientos sobre los cuales se construyó 
la Estrategia.

En primera instancia se mencionarán los cambios que tuvo la aten-
ción a la primera infancia durante el siglo XX hasta 1991 cuando el 
país cambió la Constitución, lo que a todas luces marcó un hito para 
la formulación de la política de infancia; luego se dedican algunos 
párrafos a presentar los principales aportes de la nueva Carta Magna 
en esta materia, para pasar a exponer los diversos acontecimientos y 
transformaciones que gestaron la construcción de la política de pri-
mera infancia del país. Esta síntesis histórica cierra con la presenta-
ción de los eventos que hacen posible formalizar la política marco en 
el cual se formula de la Estrategia de Atención Integral a la Primera 
Infancia que nos ocupa en este documento. 

La atención a la primera infancia antes de la 
Constitución de 1991

Toda vez que este es un periodo largo (desde principios de siglo 
hasta 1991), lo que aconteció en materia de atención a la primera 
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infancia se presentará a su vez en tres bloques: i) de principios del 
siglo XX a 1968; ii) de 1969 a 1974 periodo en el que se crea y hace 
su despliegue el ICBF y, iii) de 1975 a 1988 cuando se expande la 
atención a la primera infancia en el país.

De principios del siglo XX a 1968

Al revisar la literatura sobre la historia de la infancia en Colombia, 
en especial con los estudios adelantados sobre la historia de la educa-
ción infantil, se puede apreciar que no hace mucho tiempo —a prin-
cipios del siglo XX— la atención y cuidado de las niñas y los niños 
estaba a cargo de hospicios y asilos que dependían de comunidades 
religiosas y albergaban menores de siete años en condiciones de or-
fandad, abandono y pobreza, para proveerles alimentación, higiene, 
cuidado, protección y algo de educación.

No obstante, con la influencia europea en el campo de la pedagogía 
infantil (Escuela Activa), se inició una transformación en el país en el 
que el aspecto educativo tomó mayor protagonismo en la atención de 
las niñas y los niños de primera infancia, mediante la creación de los 
primeros jardines infantiles privados y el desarrollo de pedagogías de 
trabajo orientadas específicamente a esta población. 

Desde el punto de vista de la legislación, la educación infantil se de-
finió por primera vez a través del Decreto 2101 de 1939 como “aquella 
que recibe el niño entre los cinco y siete años de edad, cuyo objetivo 
principal es crearle hábitos necesarios para la vida, juntamente con el 
desarrollo armónico de la personalidad” (Cerda, 1996: 12). 

Tuvieron que pasar algo más de veinte años antes de que el Go-
bierno se hiciera cargo de jardines infantiles. En efecto, en 1962 me-
diante el Decreto 1276 de 1962 se crearon seis jardines infantiles 
nacionales populares, adscritos al Ministerio de Educación Nacional, 
con los cuales se esperaba atender integralmente a los niños, proyec-
tar la acción educativa del plantel a la comunidad a través de labores 
de educación familiar, y servir de orientadores de la iniciativa privada 
en el campo de la educación preescolar. Tras el impacto que tuvieron 
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el Gobierno nacional tomó la decisión de ampliar el número de esta-
blecimientos a 22. 

Un año después el nivel de educación preescolar o infantil se 
adscribió al de la educación primaria en todo lo relacionado con la 
orientación y supervisión, y se indicó que la educación preescolar era 
conveniente mas no obligatoria (artículo 9, Decreto 1710 de 1963). 

En lo que a la salud se refiere, es menester hacer referencia al Có-
digo del Niño o Ley Orgánica de Defensa del Niño (Ley 83 de 1946) 
promulgada junto con la creación del Instituto Colombiano de Segu-
ros Sociales y el Ministerio de Higiene, con el propósito de proteger a 
niños y niñas de la desnutrición, el abandono y el maltrato. Inspirada 
en el modelo higienista estadounidense, se basa en una concepción 
de salud ligada a la enfermedad, y esta como consecuencia de con-
diciones ambientales que afectan al individuo y requieren tratarse 
desde el punto de vista higiénico. 
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ciaron las concepciones cambiantes que emergieron y circularon en 
la sociedad. 

Las competencias que asumieron el Ministerio de Educación Na-
cional (MEN) y el ICBF por esta época abrieron una historia paralela 
en la atención a la primera infancia: por un lado, el Ministerio, aten-
diendo a la organización del sistema educativo, mostró vocación ha-
cia la educación preescolar y centró sus esfuerzos en la construcción 
de propuestas pedagógicas y curriculares que aportaran al desarrollo 
y formación integral de las niñas y los niños. 

Por su parte, el ICBF se concentró en la atención de las niñas y niños 
menores de siete años y de sus familias, con la creación de los centros 
comunitarios para la infancia (CCI) destinados a la población menor 
de dos años, y los centros de atención integral al preescolar (CAIP), 
para las niñas y niños menores de siete años (Ley 27 de 1974). Con 
una concepción de asistencia integral, el objetivo era proteger a la ma-
dre trabajadora y a su familia, ayudándole en la tarea de cuidar a sus 
niñas y niños mientras cumplía con su jornada laboral. Para tal fin las 
empresas aportaban el 2% del valor de la nómina (parafiscales) al ICBF.

Por su parte los hogares infantiles, a cargo directamente de los sin-
dicatos del ICBF, hicieron contribuciones en relación con la calidad, 
la formación de quienes atienden a los niños y las niñas, la pedagogía 
y la educación de los más pequeños. 

Expansión de la atención a la primera infancia 1975-1988

Entre 1975 y 1988 se presentó un importante nivel de discusión 
animado por movimientos sociales o comunitarios así como desa-
rrollos legales y de programas en materia de salud y educación, que 
hacen relevante este periodo. 

Educación

La educación de la primera infancia en el país estuvo orientada 
y administrada durante este periodo por el Instituto Colombiano 
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de Bienestar Familiar y el Ministerio de Educación Nacional. En 
relación con este último, en 1976 mediante el Decreto 088 se re-
estructuró el sistema educativo y se reorganizó el Ministerio en el 
marco de la descentralización y de la nacionalización de la educa-
ción primaria y secundaria. 

La educación preescolar se concibió como el primer nivel de la 
educación formal, aunque esta no tenía carácter de obligatoriedad. 
Sus objetivos eran: “promover y estimular el desarrollo físico, afectivo 
y espiritual del niño, su integración social, su percepción sensible y 
el aprestamiento para las actividades escolares, en acción coordinada 
con los padres de familia y la comunidad” (art. 6, Decreto 088 de 
1976). En esa nueva estructura administrativa se dispuso un trabajo 
conjunto entre el MEN y el ICBF: en el primer caso, la elaboración del 
currículo por parte del Ministerio en colaboración con el ICBF; en el 
segundo, la cooperación del MEN con los programas del ICBF.

La creación de planes de estudios para todos los niveles, áreas y 
modalidades del sistema educativo se estableció ocho años después, 
en 1984, a través del Decreto 1002. El artículo 2 de este decreto es-
tableció como objetivo de la educación preescolar: “Desarrollar inte-
gral y armónicamente sus aspectos biológico, sensomotor, cognitivo 
y socio-afectivo, y en particular la comunicación, la autonomía y la 
creatividad, y con ello propiciar un aprestamiento adecuado para su 
ingreso a la educación básica”. Después de discusiones, controversias 
y acuerdos se publicó el Currículo de preescolar (niños de cuatro a seis 
años) en el cual se plantean cuatro formas de trabajo —comunitario, 
juego libre, unidad didáctica y en grupo—, además de las actividades 
básicas cotidianas.

Finalmente, puede decirse que hacia mediados de los ochenta el 
Ministerio de Educación estaba comprometido con los programas no 
convencionales que se desarrollaban en el país para mejorar la ca-
lidad de vida de los niños y niñas menores de siete años, y con el 
programa convencional de preescolar, al que se le añadieron otros 
dos: Cualificación del Preescolar y Articulación entre el preescolar y 
el primer grado de básica primaria.
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Por su parte el ICBF, con el fin de darle coherencia y sentido a la 
atención de los niños y niñas en los CCI y CAIP creó en este periodo un 
currículo con los aportes del modelo francés y las teorías vigentes sobre 
la estimulación temprana del desarrollo. En la medida en que la cons-
trucción del currículo para las modalidades institucionales de atención 
evidenciaba la importancia del desarrollo infantil, el ICBF llevaba a 
cabo procesos de sensibilización a las comunidades sobre el tema.

Por otra parte cabe señalar que con el fin de superar las limitacio-
nes encontradas en los CCI y en los CAIP sobre la delegación de la 
responsabilidad de las familias en la socialización y cuidado de las 
niñas y los niños a estos programas, el ICBF abrió las puertas para 
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convocar la participación de las comunidades en ello. De esta forma, 
apoyado en experiencias documentadas de participación en la aten-
ción a las niñas y los niños, la mirada asistencial se complementó con 
la educativa y la comunitaria. 

Es así como en el ICBF el programa CAIP 
se modificó y desde 1979 cambió su nombre 
por el de Hogares Infantiles, donde se prio-
rizó la participación de las familias. En este 
mismo año se sancionó la Ley 07 modifica-
toria de la Ley 27 de 1974, por la cual los re-
cursos, hasta ahora destinados únicamente a 
los hijos de las mujeres trabajadoras, se diri-
gieron también a los hijos de las familias más 
necesitadas. 

En 1985 el ICBF, con el apoyo del Unicef, 
publicó el documento Guía de trabajo en las 
unidades de protección y atención al niño, que 
recopila y reelabora textos y experiencias lo-
gradas dentro del proyecto CAIP en distintas 
regiones del país (Bucaramanga y la Costa Pa-

cífica), plasmándolas en orientaciones pedagógicas para funcionarios, 
directores, miembros de juntas administradoras y padres y madres de 
familia, con el fin de promover el máximo desarrollo de las poten-
cialidades de los menores de siete años en el proceso de atención y 
protección brindado en el CAIP. 

Al año siguiente se crearon los hogares comunitarios de bienestar, 
estrategia de desarrollo humano integral enfocada en la atención in-
tegral de la primera infancia, que estuvo antecedida por la estrategia 
de hogares infantiles (antiguos CAIP) y el reconocimiento e impulso 
de nuevas modalidades menos formales para promover el desarrollo 
de la primera infancia en varias regiones del país. El objetivo de los 
hogares comunitarios era el desarrollo infantil, con un sustrato pe-
dagógico y una intención educativa que privilegiaba la interacción de 
las niñas y los niños con su entorno social, cultural y comunitario y 
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una organización propicia para la autogestión comunitaria y el empo-
deramiento de las familias.

Ahora bien, con la creación de los hogares comunitarios se hizo 
prioritaria la construcción de un modelo pedagógico que recogiera 
las experiencias y aprendizajes de las modalidades institucionales del 
ICBF y que al mismo tiempo proyectara la atención de las niñas y los 
niños en el marco de la modalidad comunitaria. En este horizonte, 
se entendió que el desarrollo infantil estaba estrechamente relacio-
nado con los entornos de socialización de las niñas y los niños y las 
interacciones cotidianas eran reconocidas por su potencial educativo. 

En 1988 el ICBF asumió el reto de crear cien mil hogares para 
la atención de un millón y medio de niños y niñas altamente vul-
nerables. Los hogares comunitarios comenzaron a ser manejados y 
administrados por las madres y la comunidad, que comenzaron a 
organizarse con el objeto de atender a sus niños y niñas y a su vez a 
recibir apoyo económico y capacitación pedagógica permanente del 
ICBF. A ello contribuyó la sanción de la Ley 89 de 1988 mediante la 
cual se incrementó el presupuesto del ICBF con el aumento del 2% al 
3% de la cotización de las empresas públicas y privadas con destina-
ción exclusiva a los hogares comunitarios de bienestar. 

Como puede verse, la educación de la primera infancia en la déca-
da de los ochenta estuvo marcada por la apertura a las modalidades 
convencionales y no convencionales justificadas en tres hechos: el 
desmonte progresivo del Estado de bienestar y la necesidad de acudir 
a estrategias de trabajo comunitario; el énfasis en la participación 
y empoderamiento de las comunidades proveniente de perspectivas 
teóricas emancipadoras y críticas de los años setenta, y el fortaleci-
miento de la educación de la primera infancia orientada al desarrollo 
integral, y la dirigida al ingreso posterior a la escuela. 

Salud

La atención primaria en salud es una concepción que llegó al país 
por la vía de las declaraciones internacionales como la de Alma-Ata 
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aprobada por la Conferencia Internacional sobre Atención Primaria 
en Salud, celebrada en 1978 y convocada por la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS). La organización del sistema nacional de sa-
lud se hizo, entonces, a través de la atención primaria, la secundaria 
y la terciaria.

En lo que compete a la primera infancia es visible el liderazgo del 
sector en el trabajo sobre temas nutricionales, gestación, embarazo en 
adolescentes, lactancia y maternidad. Como se verá a continuación, 
sobresalen el programa Supervivir y el reporte de indicadores satis-
factorios de salud, atribuibles al control sanitario y a la ampliación de 
coberturas de vacunación.

Esfuerzos de articulación MEN-ICBF-Minsalud

Uno de estos esfuerzos se llevó a cabo en 1988 con los programas 
no convencionales orientados a ofrecer mejores condiciones para su 
desarrollo a las niñas y niños no cubiertos por el sistema educativo 
formal. Con ello se contribuyó a dinamizar perspectivas de atención 
más allá del sistema educativo formal y en un sentido de desarrollo 
concebido de forma más integral. Ellos son:

•	 Plan Nacional para la Supervivencia y el Desarrollo Infantil 
(Supervivir) para niñas y niños urbanos de cero a seis años, de 
los sectores más pobres. Se desarrolló entre 1984 y 1992 con el 
objetivo de promover mejores condiciones de salud y nutrición 
para el desarrollo de los niños y niñas, reducir la mortalidad 
y la morbilidad por causas controlables y atender a la mujer 
gestante y en edad fértil. A su desarrollo contribuyeron los 
bachilleres de los colegios estatales y no estatales en sus horas 
de servicio social (vigías de la salud) quienes a través de visitas 
a las familias ayudaban a identificar riesgos de enfermedad o 
muerte en niños menores de cinco años o mujeres embarazadas. 
Los vigías proporcionaban información educativa para prevenir 
o enfrentar los problemas de salud una vez se presentaban, y 
orientaban sobre los servicios de salud ofrecidos por el Estado, 
entre ellos la vacunación.
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de 1989, entró en vigor el 2 de septiembre de 1990, de conformidad 
con su artículo 49. Su puesta en escena es de fundamental importan-
cia para la primera infancia en el mundo entero por la visibilización 
que hace de las niñas y los niños, así como de las concepciones que 
puso a circular, algunas de las cuales se señalan a continuación:

•	 Se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho 
años de edad (artículo 1.º).

•	 Toda persona tiene todos los derechos y libertades enunciados 
en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, sin 
distingo de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política 
o de otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición (Preámbulo).

•	 La infancia tiene derecho a cuidados y asistencia especiales 
(Preámbulo).
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•	 La familia es considerada como “grupo fundamental de la 
sociedad y medio natural para el crecimiento y bienestar 
de todos sus miembros, y en particular de los niños”. En 
consecuencia, “debe recibir la protección y asistencia necesarias 
para poder asumir plenamente sus responsabilidades dentro de 
la comunidad” (Preámbulo).

•	 Los niños tienen derecho a: 1) Un nombre, una nacionalidad 
y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser 
cuidados por ellos, desde el momento en que nacen (artículo 
7º); 2) a expresarse, en el marco de la libertad de pensamiento, 
de conciencia y de religión, de asociación y celebración de 
reuniones (artículos 13, 14 y 15); 3) a la crianza, el desarrollo 
y la educación en condiciones de igualdad y en consideración a 
su interés superior (artículos 18 y 28); 4) a la protección “contra 
toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o 
trato negligente, malos tratos o explotación” (artículo 19); 5) a la 
protección y asistencia especiales del Estado cuando temporal o 
permanentemente estén privados de su medio familiar (artículo 
20); 6) al disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 
24); 7) a un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, 
mental, espiritual, moral y social (artículo 27); 8) al descanso y 
al esparcimiento, al juego y a las actividades recreativas propias 
de su edad y a participar libremente en la vida cultural y en las 
artes (artículo 31).

•	 Respeto a los derechos enunciados en la presente Convención 
por los Estados Partes que asegurarán su aplicación a 
cada niño sujeto a su jurisdicción, sin distinción alguna, 
independientemente de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 
religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional, 
étnico o social, la posición económica, los impedimentos 
físicos, el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de 
sus padres o de sus representantes legales (artículo 2).

Mediante la Ley 12 de 1991 Colombia adoptó los acuerdos suscritos 
en la Convención Sobre los Derechos del Niño, haciendo manifiesta 
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su voluntad de trabajar por las niñas y los niños del país. No obstante, 
ello se hizo en un momento en el cual se había aprobado recientemen-
te el Código del Menor (1989), que frente a la perspectiva de derechos 
que orienta las disposiciones de la Convención, quedó rezagado. 

Cumbres y reuniones internacionales

Un antecedente de política importante es la Declaración Mundial 
sobre Educación para Todos “Satisfacción de las necesidades básicas 
de aprendizaje” (Jomtien, Tailandia, marzo de 1990), por cuanto el 
Gobierno adquirió el compromiso de trabajar en el marco de las ac-
ciones y recomendaciones que surgieron de los acuerdos entre los 
distintos países. El artículo 5 de la Declaración habla explícitamente 
de la educación inicial así: 

El aprendizaje comienza con el nacimiento. Ello exige el cuidado tem-

prano y la educación inicial de la infancia, lo que puede conseguirse me-

diante medidas destinadas a la familia, la comunidad o las instituciones, 

según convenga.

Creación de programas relevantes para el impulso a la atención 
a la primera infancia 

En primer lugar se destaca en este periodo el Proyecto Pedagógico 
Educativo Comunitario (PPEC), cuyo origen se remonta a 1990, y 
en segundo término de la creación de la modalidad Familia, Mujer 
e Infancia con los hogares comunitarios FAMI, mediante el Acuerdo 
021 de 1989. 

El PPEC busca orientar acciones con énfasis en los siguientes 
aspectos:

•	 Centrarse en el desarrollo infantil y el desarrollo comunitario 
—familia y organización comunitaria— como ejes del desarrollo 
humano y de la educación de niños y niñas.

•	 Enfatizar en la interacción como motor del desarrollo infantil 
(consigo mismo, con los otros y con el entorno).
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•	 Enfatizar en la construcción de ciudadanía desde la primera 
infancia. 

•	 Reconocer las experiencias locales y regionales de atención 
a la primera infancia las cuales contribuyen a realimentar el 
proyecto.

•	 Promover el trabajo colaborativo y cooperativo con quienes 
interactúan con las niñas y los niños: padres de familia y 
comunidad.

•	 Organizar pedagógicamente las acciones educativas a través de 
seis momentos: bienvenida, vamos a explorar, vamos a crear, 
vamos a jugar, vamos a comer y vamos a casa. 

•	 Hacer seguimiento a las acciones de los educadores, los padres 
y la comunidad (ficha integral).

•	 Valorar el desarrollo infantil mediante la Escala de Valoración 
Cualitativa del Desarrollo.
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tancia de los derechos fundamentales de las niñas y los niños y el rol 
de la familia, el Estado y la sociedad para su cumplimiento con miras 
a garantizar el desarrollo integral de la infancia:

Son derechos fundamentales de los niños: la vida, la integridad física, 

la salud, la seguridad social, la alimentación equilibrada, su nombre y 

nacionalidad, tener una familia y no ser separados de ella, el cuidado y 

amor, la educación y la cultura, la recreación y la libre expresión de su 

opinión… 

La familia, la sociedad y el Estado, tienen la obligación de asistir y prote-

ger al niño para garantizar su desarrollo armónico e integral y el ejercicio 

pleno de sus derechos (Constitución Política, cap. II, art. 44).

De igual manera, el reconocimiento a la diversidad se encuentra 
dentro de los principios constitucionales. Según el artículo 7, “el Es-
tado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la nación 
colombiana”. Este mandato implica ubicar en el centro de las discu-
siones sobre primera infancia la diversidad individual, social, econó-
mica, política, religiosa y cultural. 

Además de un hecho jurídico, la Constitución de 1991 se configu-
ra como acontecimiento cultural pues introduce cambios importan-
tes en la mirada sobre las niñas y los niños, dejando atrás su conside-
ración como menores, objetos o adultos en miniatura. Asimismo, al 
establecer en el artículo 67 la obligatoriedad de un grado de preesco-
lar como mínimo para todos los niños y niñas, se impulsa la reflexión 
y la práctica sobre la atención a la primera infancia. 

Generación de condiciones para formular una 
política pública de primera infancia 

Los cambios en la legislación, la movilización social y los apren-
dizajes resultantes de los proyectos y experiencias desarrollados en 
el país sientan las bases para formular la política de infancia. A con-
tinuación se presentan algunos de los desarrollos más significativos 
a partir de 1991.
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El sector educativo: de centrarse en el preescolar a la 
educación inicial

La Constitución del 91 dio paso a la Ley 115 de 1994 (Ley General 
de Educación) y con ella al establecimiento de una educación prees-
colar. Según el artículo 15: “La educación preescolar corresponde a la 
ofrecida al niño para su desarrollo en los aspectos biológico, cognos-
citivo, sicomotriz, socio-afectivo y espiritual, a través de experiencias 
de socialización pedagógicas y recreativas”. 

Sobre esta base, las niñas y niños mayores de cinco años transitan 
de los hogares infantiles, hogares comunitarios y jardines infantiles a 
los colegios oficiales y la educación de la primera infancia empieza a 
tener un importante desarrollo. A ello contribuyen disposiciones que 
despliega la Ley 115 como las siguientes: 

•	 Artículo 6 del Decreto 1860 de 1994: Establece que la educación 
preescolar está dirigida a las niñas y niños menores de seis años, 
que ocurre antes de iniciar la educación básica y se compone 
de tres grados, siendo los dos primeros una etapa previa a la 
escolarización obligatoria y el tercero obligatorio.

•	 El mismo artículo afirma que corresponde a la Nación y a las 
entidades territoriales apoyar especialmente esta educación, y 
al MEN organizar y reglamentar un servicio que proporcione 
elementos e instrumentos formativos y crear condiciones 
de coordinación entre quienes intervienen en este proceso 
educativo.

•	 Resolución 2343 de 1996: Formula los indicadores de logros 
curriculares para los tres grados del nivel de preescolar, teniendo 
en cuenta las dimensiones del desarrollo humano (corporal, 
comunicativo, cognitivo, ético, actitudes y valores, y estético), a 
diferencia de los indicadores para los otros niveles del sistema 
educativo que se plantean por áreas obligatorias y fundamentales. 
Asimismo establece los lineamientos pedagógicos para la 
educación preescolar.
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De esta forma la educación preescolar se generalizó en el país, 
por un camino aislado de la discusión que se llevaba en torno al sig-
nificado de ser niño y niña, sus derechos y la educación inicial. Sin 
embargo durante aproximadamente diez años la discusión de la edu-
cación de los niños y niñas de cero a seis años estuvo a cargo de otros 
sectores de la sociedad y tan solo en 2007 el sector educativo abordó 
nuevamente los temas de primera infancia, no desde la perspectiva 
del preescolar sino con una mirada de atención integral, gracias a lo 
dispuesto por la Ley 1098 de 2006.

En la primera década de este siglo se reto-
mó con fuerza el tema de la educación inicial 
o educación de la primera infancia. En los 
primeros años del siglo XXI se promovieron 
debates y se desarrollaron compromisos con 
la primera infancia a propósito de la política 
pública. A escala educativa se empezó a ha-
blar de abrir el sector a la educación de los 
niños y niñas más pequeños, y se adquirieron 
compromisos internacionales en las cumbres, 
reuniones de ministros y convenios multila-
terales. 

En el ámbito regional y como preparación 
para el Foro de Dakar, en Santo Domingo, los 
países de América Latina, el Caribe y Améri-
ca del Norte, evaluaron los logros de los obje-

tivos y metas formulados diez años antes en la “Conferencia Mundial 
de Educación para Todos” (Jomtien, 1990). En esta reunión los países 
renovaron sus compromisos para los siguientes quince años pues se 
reconoció que, a pesar de los logros obtenidos en la década, persisten 
los desafíos, entre los que se cuentan: “Incrementar la inversión social 
en la primera infancia, aumentar el acceso a programas de desarrollo 
infantil y mejorar la cobertura de la educación inicial”. 

En el Foro Mundial sobre la Educación celebrado en Dakar, en 
abril de 2000, “La educación para todos: Cumplir con nuestros com-
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promisos colectivos”, se reafirmó lo planteado en Jomtien, y se enun-
ció como primer objetivo “desarrollar y mejorar bajo todos sus aspec-
tos la protección y la educación de la primera infancia, con énfasis en 
los niños más vulnerables y más desfavorecidos”.

Por su parte, en la Cumbre de Ministros de Educación liderada 
por Colombia (entre 2006 y 2007), llevada a cabo en Cartagena 
de Indias, el tema de la educación de los niños más pequeños fue 
parte de la agenda, y los acuerdos hemisféricos resultantes fueron 
fundamentales. 

Por esta misma época, al crearse la Dirección de Primera Infancia en 
el MEN —adscrita al Viceministerio de Preescolar, Básica y Media— se 
impulsó el tema de educación integral de la primera infancia para de-
finir su política educativa y velar por su correcta implementación. Sus 
objetivos plasman la alianza con el ICBF y las entidades territoriales 
para “una atención integral de calidad, buscando siempre el respeto por 
la diversidad y las características de las familias y las comunidades”.

Para renovar el Plan Decenal 2006-2016 el Ministerio convocó a 
un amplio proceso de movilización en todo el país, a través de foros, 
mesas de trabajo y conferencias, en un pacto social por el derecho 
a la educación que compromete a todos los agentes responsables de 
esta (Estado, sociedad y familia), en el que la primera infancia apa-
rece como el tema más solicitado y de mayor participación. Interesa 
destacar de este plan el objetivo relacionado con el desarrollo infantil 
y la educación inicial: Garantizar la atención integral universal para 
las niñas y los niños desde la gestación hasta cumplir los seis años, en 
una perspectiva de derechos, para un ejercicio pleno de la ciudadanía. 

En aras de diferenciar la educación dirigida a la primera infancia 
se realza la educación inicial:

Como un proceso permanente y continuo de interacciones y relaciones so-

ciales de calidad, pertinentes y oportunas, que posibilitan a los niños poten-

ciar sus capacidades y adquirir competencias en función de un desarrollo 

pleno como seres humanos y sujetos de derechos. Como tal, requiere un cui-

dado y acompañamiento apropiado del adulto que favorezca su crecimiento 

y desarrollo en ambientes de socialización sanos y seguros (MEN, 2009: 8).
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Es así como el sector educativo hacia mediados de la primera dé-
cada del siglo XXI incluyó en sus políticas y acciones la atención a la 
primera infancia y enrutó su discusión y orientación diferenciándola 
del preescolar. 

El ICBF, hacia su redefinición

Ahora bien, en el escenario de cambios encaminados a la cons-
trucción de políticas de primera infancia, durante la primera década 
del siglo XXI el ICBF revisó y replanteó sus esquemas de acción, dan-
do origen a una producción importante que contiene comprensiones 
y discusiones críticas, juiciosas y rigurosas, en primera infancia sobre 
los niños y niñas como sujetos de derechos, las dimensiones del de-
sarrollo, la importancia del desarrollo socioafectivo, el tema nutricio-
nal, el juego, el papel de lo pedagógico, y la formación de las madres 
comunitarias. 

A este proceso contribuyeron la ubicación del PPEC en un esce-
nario distinto y el aprendizaje de experiencias como la Expedición 
Pedagógica. 

En lo referente al Proyecto Pedagógico Educativo Comunitario, 
cabe anotar que en 1994 aparecieron nuevos actores y nuevas formas 
de administración y gestión. El Estado como contratista y organiza-
ciones, estatales o no, como operadores, sustituyeron a los equipos 
técnicos del ICBF, y le dieron un giro a su labor hacia la supervisión 
más que al acompañamiento. 

Si bien hacia fines de los años noventa el PPEC se debilitó e invisi-
bilizó a escala nacional como política pública, sigue vivo en las regio-
nes, que mantienen su espíritu y la dinámica de acuerdo con las carac-
terísticas particulares que cada una le imprimió, y nutriéndose tanto 
del acompañamiento del ICBF aún vigente, como de otros procesos 
emergentes en el marco de las políticas de los Gobiernos de turno.

A ello ha contribuido su complementación con estrategias 
como: Fiesta de la Lectura, Colombia crece en el cumplimiento 
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de los deberes humanos desde la primera infancia, Huertas Ca-
seras, Comportamientos Prosociales, y Mejores prácticas ambien-
tales para hogares comunitarios de bienestar y hogares infantiles. 
Además porque se constituyó en una especie de lineamiento para 
orientar la atención y educación de las niñas y los niños en la pri-
mera infancia.

En lo que hace mención a experiencias como la Expedición Peda-
gógica por la Primera Infancia, lideradas por el ICBF, estas muestran 
logros importantes y señalan rutas de acción y de movilización de 
política para la primera infancia desde el punto de vista de la necesi-
dad de dar línea técnica, por ejemplo, en materia de atención integral 
en la perspectiva de derechos.

Salud, alimentación y nutrición de la 
primera infancia

En consonancia con la Constitución del 
91, las leyes y los CONPES relacionados con 
salud, alimentación y nutrición, el sector sa-
lud se ha enfocado en buscar que la primera 
infancia cuente con el nivel más alto posible 
de salud, como lo establecen sus derechos. 

Para ello ha visto la necesidad de una mi-
rada integral, que tome en cuenta todos los 
aspectos relacionados con la salud: alimenta-
ción, nutrición, protección y educación ini-
cial, de tal manera que se les pueda brindar a 
las niñas y los niños el apoyo que requieren 
para su supervivencia, crecimiento, desarro-
llo y aprendizaje.

El sistema de atención primaria en salud (APS) en el que estos de-
sarrollos se producen, es el núcleo del sistema de salud del país y se 
rige por los postulados constitucionales de universalidad, solidaridad 
y eficiencia y por los principios de equidad, igualdad, calidad, pre-
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Con relación a la salud infantil, considerada prioridad nacional, 
el Ministerio de Salud y Protección Social tomó en cuenta que la 
atención a la primera infancia es definitiva para una vida saludable, e 
hizo una apuesta política y un compromiso social con el país. En ese 
sentido, el Gobierno nacional dispuso de fuentes de financiación para 
garantizar los recursos, de forma que las niñas y niños durante la 
primera infancia tengan atención preferente y diferencial en igualdad 
de condiciones, incluidas las mujeres gestantes y lactantes.

La puerta de entrada al sistema de salud para las niñas y los niños 
es el aseguramiento a través de las entidades promotoras de salud 
(EPS), responsables de garantizar el acceso a todos los servicios de 
salud. El sistema ofrece un conjunto de estrategias de promoción de 
la salud que gestiona con otros sectores, de prevención de la enferme-
dad, servicios y atenciones, incluidos en el Plan de Beneficios, orien-
tados a mejorar el estado de salud y la calidad de vida de los niños y 
las niñas en la primera infancia.

Movilización de la sociedad civil hacia una política de 
primera infancia

Al finalizar el siglo XX se llevó a cabo una importante experiencia 
de articulación de acciones entre el orden nacional y el Distrito Ca-
pital a favor de la primera infancia, que se prolongó por cuatro años 
y condujo a la modificación del Código del Menor mediante la Ley 
1098 de 2006 (Código de la Infancia y la Adolescencia) y a la formu-
lación de la Política de Primera Infancia. 

Se inició con la conformación de la Alianza por la Niñez Colom-
biana, integrada en ese entonces por la Fundación Restrepo Bar-
co, el CINDE, Save The Children, Plan Internacional, la Fundación 
Éxito y el Unicef y su puesta en marcha para el posicionamiento de 
los temas de infancia en las políticas públicas. Esta congregación 
de esfuerzos apuntó a cambiar el marco político para la primera in-
fancia pues paradójicamente, como ya se anotó, mientras Colombia 
suscribía la Convención Internacional de los Derechos del Niño, al 
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mismo tiempo promulgaba el Código del Menor, completamente 
alejado de la perspectiva de derechos. Por tanto, en la alianza se em-
pezaron a concretar aportes que posteriormente se incorporarían al 
Código de la Infancia y la Adolescencia que reemplazó al Código 
del Menor.

A principios del siglo XXI, aun cuando en la agenda del país no 
estaba presente la primera infancia, se celebró un convenio entre el 
Departamento Administrativo de Bienestar Social del Distrito Capital 
(DABS), el ICBF, el CINDE, Save the Children y el Unicef. Este con-
venio desarrolló en 2003 el foro internacional denominado: “Primera 
infancia, el desafío de la década”, que al involucrar a más de 2000 
personas de diferentes niveles territoriales y alcaldías locales se cons-
tituyó en una primera movilización social por los niños y niñas de 0 
a 6 años. Este proceso permitió recoger las experiencias que traían el 
ICBF y el DABS al tiempo que generó la necesidad de una evaluación 
de las modalidades de atención a la primera infancia en Bogotá, para 
intentar resolver la pregunta por el peso de las diferencias de cada 
modalidad en la educación inicial de las niñas y los niños. A su vez, 
se dio inicio a un cambio importante de los esquemas asistenciales y 
de cuidado presentes en los hogares de atención infantil.

En 2005 surgió el “Programa de Apoyo para la Formulación de 
la Política de Primera Infancia en Colombia”, con el objetivo de de-
finir un marco institucional y un sistema de gestión local, regio-
nal y nacional que permitiera garantizar los derechos de la prime-
ra infancia, ampliar coberturas, mejorar la calidad del programa y 
buscar estrategias para empoderar a las familias y a la comunidad. 
Con este objetivo y la conformación de siete comisiones o mesas de 
trabajo se esperaba concertar los contenidos de una política para la 
primera infancia. 

Mientras esto sucedía, se llevó a cabo el Segundo Foro Internacio-
nal, “Movilización por la Primera Infancia” en el 2005, coordinado 
por el ICBF, en el que participaron en mesas de trabajo por la primera 
infancia ONG, academia, agencias, fundaciones y el Estado.



79

Contexto que da origen a la Estrategia

El proceso de movilización de los foros y las mesas de trabajo que-
dó sistematizado en un documento que se constituye en la base de la 
preparación de lo que será el CONPES 109 sobre política pública para 
la primera infancia.

Entre 2006 y 2009 el convenio por la primera infancia se amplió 
a otras instituciones, sus acciones llegaron a tener enorme fuerza en 
Bogotá, sin que en su momento existiera algo correspondiente en el 
nivel nacional, constituyéndose en una experiencia que evidencia los 
alcances y resultados de la gestión en alianza.

Código de la Infancia y la Adolescencia

La Ley 1098, sancionada en 2006, cambió el paradigma vigente 
en la legislación colombiana al pasar del Código del Menor, en el que 
se consideraban a las niñas y los niños como débiles e incapaces, 
al Código de la Infancia y la Adolescencia en el que se les reconoce 
como sujetos de derechos, y se precisa y concreta lo planteado en la 
Convención sobre los Derechos del Niño. El actual Código puntua-
liza que los derechos no se pueden postergar pues lo que no se haga 
en ese periodo no puede restituirse posteriormente. Este carácter de 



80

Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia

impostergabilidad evita que los asuntos referidos a la primera infan-
cia sean un programa de gobierno y en cambio los convierte necesa-
riamente en propósitos de la política pública. 

Es de suma importancia resaltar el artículo 204 del Código de la 
Infancia y la Adolescencia, en donde explícitamente se afirma que 
el presidente, los gobernadores y los alcaldes son responsables de 
las políticas públicas de infancia y adolescencia; que esa respon-
sabilidad es indelegable; que su incumplimiento es causal de mala 
conducta, y por tanto objeto de destitución, castigo e inhabilitación 
para ejercer cargos públicos por 15 años, y que implica rendición 
pública de cuentas.

El Código de la Infancia y la Adolescencia armoniza con las orien-
taciones internacionales y se constituye en un instrumento legitimador 
del enfoque centrado en la perspectiva de derechos postulado por ellas. 
En su artículo 29, referido al derecho al desarrollo integral de la prime-
ra infancia, define las principales características de este tramo del ciclo 
vital y expone como derechos impostergables de las niñas y los niños 
la atención en salud y nutrición, el esquema completo de vacunación, 
la educación inicial y la protección contra los peligros físicos. 
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La Estrategia Municipios y Departamentos por la 
Infancia, la Adolescencia y la Juventud. Hechos y 
Derechos 

Con el propósito de ofrecer herramientas y acompañamiento 
técnico a los gobernantes en la formulación, gestión y evaluación 
de las políticas públicas dirigidas a la infancia y la adolescencia 
en cumplimiento de sus obligaciones normativas y llevar a cabo la 
vigilancia preventiva y el control de la gestión surgió la Estrategia 
Hechos y Derechos.

De ella se valora primordialmente su esfuerzo por trabajar en el 
fortalecimiento de las capacidades territoriales, convirtiéndose en 
una efectiva alianza entre entidades de diversa naturaleza (públicas, 
del Ministerio Público, de cooperación internacional, organizaciones 
no gubernamentales), que sin duda alguna ha incidido en la inclusión 
de los temas de infancia y adolescencia en las agendas e instrumentos 
de planeación territorial.

El CONPES 109 de 2007, una normativa que formaliza la 
política pública

Mediante el CONPES 109 de 2007, se aprobó la “Política pública 
nacional de primera infancia, Colombia por la primera infancia”, a la 
que se llegó como resultado de los avances presentados y de la parti-
cipación de los sectores de salud, educación y bienestar. 

Su propósito es promover el desarrollo integral de las niñas y los 
niños desde su gestación hasta que cumplen los 6 años de edad, res-
ponder a sus necesidades y características específicas, y contribuir al 
logro de la equidad e inclusión social. 

Con este documento del Consejo Nacional de Política Económica 
y Social, se dio lugar a la formalización de un esfuerzo de construc-
ción de política pública de primera infancia, presentado como el paso 
inicial del desarrollo de un proceso de largo aliento que además de 
establecer un diagnóstico de la realidad de las niñas y los niños en el 
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país y las prioridades respecto de su atención, pudiera profundizar 
en la definición precisa de responsabilidades institucionales frente a 
su ejecución, alentar la construcción de política en lo local y desarro-
llar procesos de evaluación permanente con relación a lo establecido 
como política.

El cumplimiento de los derechos de la primera infancia se reco-
noce como un asunto que involucra a las familias y a la sociedad y le 
atañe al Estado por cuanto es directamente responsable de garantizar 
las condiciones materiales, jurídicas e institucionales para promover-
los, garantizarlos y protegerlos en su conjunto, por ser prevalentes 
sobre los derechos de los demás, a través de mecanismos expeditos 
construidos con criterios de accesibilidad, disponibilidad, perma-
nencia y aceptabilidad social. 

Al momento de pensar en el presupuesto del país fue necesario es-
tablecer tres líneas de inversión para el CONPES. Dada la diversidad 
de la oferta del ICBF en ese momento, centrada en las modalidades 
de atención7, surge la idea de plantear los jardines sociales como una 
innovación por posicionar8. 

Si bien las metas y recursos que se estipulan en el CONPES 
después de seis años pueden considerarse desactualizadas, los 
contenidos técnicos y la apuesta allí definida continúan siendo 
pertinentes.

Ley 1295 de 2009 

Por otra parte, la Ley 1295 de 2009 surgida a partir de los acuer-
dos fundamentales entre la sociedad civil y el Estado sobre los prin-
cipios, objetivos, metas y estrategias para la educación y protección 
integral de las niñas y los niños en la primera infancia, y en atención 
a los derechos consagrados en la Constitución Política y en las leyes 

7	 El ICBF cuenta con lineamientos para cada una de sus modalidades de atención.

8	 Si bien la idea de los jardines sociales se remontan a 1999, cuando fueron concebidos como 
megajardines para ser ubicados, en una lógica de reorganización urbana, al lado de un 
megacolegio y un megaparque, el ICBF empezó a hablar de ellos entre 2005 y 2006.
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que desarrollan sus derechos, plantea el compromiso del Estado por 
mejorar, de forma prioritaria, la calidad de vida de las mujeres ges-
tantes, y de las niñas y niños menores de seis años de los sectores 
clasificados como 1, 2 y 3 del Sisbén. Para ser implementada se pro-
pusieron cinco estrategias: 

•	 Acceso de los niños y niñas menores de 
seis años a una atención educativa, en 
el marco de una atención integral desde 
la gestación.

•	 Construcción de centros de atención 
integral para la primera infancia. 

•	 Formación de agentes educativos 
responsables de la educación inicial y 
atención integral de la primera infancia 
con un enfoque de competencias e 
inclusión.

•	 Fortalecimiento territorial para la 
implementación de la política de 
educación inicial, en el marco de 
una atención integral para la primera 
infancia.

•	 Sistema de certificación y acreditación de calidad de la 
prestación del servicio de educación inicial.

En síntesis, la Política Pública de Primera Infancia resulta de la ex-
periencia obtenida por el país gracias al esfuerzo de muchos actores 
del Estado y la sociedad que han sentado las bases para el desarrollo 
de la política de atención integral a la primera infancia que actual-
mente se ejecuta a través de la Estrategia de Atención Integral a la 
Primera Infancia.
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construir sobre lo construido) y, por otra parte, señaló los retos vi-
tales que debe asumir Colombia para responder al mandato ético 
de cuidar y ofrecer las condiciones necesarias para que las niñas y 
niños menores de seis años de nuestro país se desarrollen integral-
mente. Solo así se podrá afirmar que en efecto la Estrategia de Aten-
ción Integral a la Primera Infancia está comprometida con la primera 
infancia colombiana.

A continuación se exponen los avances del país en esa materia, 
que la Estrategia recoge para seguir avanzando, y se señalan los retos 
que asume. 

Los desarrollos del país que la Estrategia recoge 
para seguir el camino 

En este apartado se encuentran algunos de los elementos expues-
tos en el anterior, agrupados de tal manera que muestran sentidos 
y líneas de trabajo futuro. En algunos casos se hacen explícitos los 
debates que se han dado y que es apremiante asumir tratándose de 
garantizar el desarrollo integral de la primera infancia.

Los desarrollos en materia educativa orientados por el 
MEN y el ICBF

La Estrategia reconoce la educación como derecho y el debate que 
lo acompaña en torno a la condición de educabilidad de los niños de 
cero a seis años, y al significado de sujeto educable desde la perspec-
tiva de derechos y en clave de educación inicial. 

Adicionalmente, toma en cuenta las acciones conjuntas que han 
emprendido el Ministerio de Educación Nacional y el ICBF, que si 
bien no son claramente intersectoriales, sí apuntan a una construc-
ción futura en ese sentido por cuanto permite repartirse funciones, 
compartir presupuestos y responder por las competencias propias de 
cada uno de los dos sectores. 
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Los desarrollos referentes al Plan de Atención Integral a 
la Primera Infancia (PAIPI)

Este programa se propuso atender 400 000 niñas y niños entre 
2006 y 2010, en tres entornos: el institucional en las zonas urbanas 
para la población de seis meses a cinco años de edad; el comunitario 
dirigido a las niñas y niños atendidos en los hogares de bienestar 
familiar complementando la atención con un componente educativo, 
y el familiar, para niñas y niños menores de dos años y familias ges-
tantes y lactantes de las zonas rurales. 

La experiencia aporta dos enseñanzas importantes: la primera re-
ferida a que la integralidad debe lograrse en esfuerzos intersectoriales 
que involucren no solo al MEN y al ICBF, sino también a los sectores 
de salud, cultura y recreación. La segunda evidencia la necesidad de 
descentralizar la atención a los territorios. 

Uno de los debates presentes en este programa está relacionado con 
la manera en que resulta más pertinente el crecimiento de la atención 
a la primera infancia para el país: ¿Vía el preescolar vinculando maes-
tros? ¿Mediante una educación no formal con madres comunitarias y 
agentes educativos? ¿A través de una educación inicial que articula la 
experiencia de ambos sectores y construye un camino para el mejora-
miento de la calidad de la educación inicial? Ciertamente será necesario 
que el país aborde esta disyuntiva en el marco de la presente Estrategia.

Los desarrollos del sector salud

Este sector cuenta con una riqueza importante en temas de políti-
ca pública referidos a primera infancia con enfoque de atención inte-
gral, de los cuales hacen parte la salud materno-infantil, las prácticas 
saludables, la seguridad alimentaria y los entornos seguros9.

Por otra parte, el sector salud ha desarrollado formas de gestión 
de la atención primaria en salud que involucran la caracterización de 

9	 Se destaca la Estrategia de Atención Integral a las Enfermedades Prevalentes de la Infancia – 
AIEPI y la Estratrategia Instituciones Amigas de la Mujer y la Infancia
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la población, el seguimiento y monitoreo a los procesos y resultados 
en salud, la inspección y vigilancia, el seguimiento y monitoreo y 
los sistemas de información que son de gran valor. En este orden de 
ideas, son muy valiosos el seguimiento familia a familia y el esquema 
de articulación de la demanda a la oferta para llegar a cada una de las 
familias con un monitoreo completo y confiable, aun cuando presen-
te limitaciones en su actualización. La focalización sobre las familias 
de mayor condición de pobreza y la inclusión étnica son dos avances 
muy importantes sobre los cuales hay que seguir trabajando. 

Lo anterior plantea un reto grande para la Estrategia: transformar la 
idea de que la atención integral se relaciona exclusivamente con el acce-
so a los servicios, y centrarla de forma directa en el proceso de cada niña 
y cada niño, enfocada a incidir en las condiciones humanas, sociales y 
materiales que a su vez impactan de manera 
directa en sus posibilidades de desarrollo. 

Finalmente está la definición de la atención 
primaria en salud planteada en la Ley 1438 de 
2011, que reformó el Sistema General de Segu-
ridad Social en Salud, la cual considera que la 
coordinación intersectorial posibilita la supe-
ración de la fragmentación de los servicios de 
salud, hace posible transitar hacia una atención 
integral e integrada, y propone a su vez redes 
integradas de servicios de salud (RISS) para 
operar y hacer realidad aspectos centrales del 
enfoque de atención primaria en salud, como 
la cobertura, el acceso universal, el primer con-
tacto, la atención integrada y continua y el cui-
dado apropiado, entre otros. 

Con el fin de fortalecer la atención primaria en salud y como al-
ternativa funcional, organizativa y base del sistema, se crearon los 
equipos básicos de salud que fortalecen y facilitan el acceso a los 
servicios de salud, y cuyo eje de acción es el trabajo extramural y la 
atención domiciliaria.
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Los desarrollos en materia de acceso progresivo e 
integral a la salud, a la alimentación y a la educación

Con la intención de cumplir las obligaciones señaladas a partir 
de la sanción de la Ley 1295 del año 2009 referida a la reglamen-
tación de la atención integral de las niñas y los niños de la primera 
infancia, los ministerios de Hacienda, Educación Nacional, Salud 
y Protección Social y el Instituto Colombiano de Bienestar Fami-
liar, con la coordinación del Departamento Nacional de Planeación, 
elaboraron una propuesta de atención integral para garantizar el 
acceso progresivo e integral a la salud, a la alimentación y a la edu-
cación, a la mujer en embarazo y a los niños y niñas menores de seis 
años de los niveles I, II y III del Sisbén, conforme a lo establecido 
por la ley. 

Los desarrollos de la política de primera infancia en los 
territorios

Las experiencias de Bogotá y Medellín sobre educación inicial, 
educación de calidad y atención integral a la primera infancia plas-
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man un desarrollo importante sobre el que es necesario volver la 
mirada. Las enseñanzas extraídas de dichas experiencias, unidas a 
los aprendizajes del recorrido de la Estrategia en su proceso de so-
cialización y configuración por los territorios, ponen en evidencia la 
multiplicidad y diversidad de avances, desarrollos, historias y prácti-
cas que en ellos se viven y que requieren ser tenidos en cuenta en el 
proceso de implementación de esta. 

Los desarrollos internacionales en primera infancia

Para recoger estos desarrollos la Estrategia se propuso conocer 
y compartir experiencias de orden internacional, que leídas en el 
marco de las aspiraciones y la realidad nacional pudieran aportar 
elementos de análisis y fortalecer lo que sería el diseño de la estra-
tegia para el país. 

Canadá permitió recoger argumentos relacionados con la com-
prensión de que una política nacional de primera infancia, que posi-
bilita un proceso de desarrollo humano en el país.

Cuba tuvo una influencia importante en la definición del PAIPI en 
su momento, apoyando la manera de concebir la educación inicial en 
lo familiar, y profundizando la reflexión sobre la participación de las 
familias y las comunidades en los procesos de formación y atención 
a las niñas y los niños. 

El Sistema de Protección a la Infancia “Chile Crece Contigo” in-
dicó a la Estrategia que la salud es la puerta de entrada a la atención 
integral; le orientó sobre el esquema de seguimiento niño a niño, y 
le advirtió sobre la importancia del fortalecimiento territorial no solo 
en cuanto a la atención propiamente dicha sino en el reporte y el 
seguimiento. 

La experiencia de México acercó la Estrategia a los estándares y al 
diseño y puesta en marcha de diferentes servicios sociales orientados 
a la integralidad y calidad de la atención, y la de Brasil dio luces en 
materia de alianzas y vinculación de la sociedad civil. 
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Los avances en salud apoyados por la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS) han sido esquemas y experiencias inspiradores de 
lo que se tiene en el momento actual como la Ruta Integral de Aten-
ciones y el sistema de seguimiento niño a niño. 

Colombia ha aprendido de las experiencias mencionadas y ha 
configurado un diseño propio, coherente con la manera de ser, com-
prender y vivir la realidad, obteniendo así desarrollos que a su vez 
está en capacidad de poner al servicio de otros países. 

Los desarrollos conceptuales sobre primera infancia, 
desarrollo infantil, atención y gestión integral

Si bien en la segunda parte de este documento se expondrán estas 
concepciones con algo de detalle, es imperativo mencionarlas aquí 
cuando se apuntalan los asuntos centrales que la Estrategia recoge 
de la historia del país en la materia. Así entonces la Estrategia no se 
aparta de reconocer:

•	 Las diferencias de cada niño y niña de acuerdo con el momento 
del ciclo de vida por el que atraviesa su desarrollo. 

•	 Los aportes de la neurociencia en cuanto a las implicaciones 
que pueden establecerse para los niños y niñas que nacen en 
condiciones de vulnerabilidad sin las condiciones y garantías 
para su pleno desarrollo.

•	 Los estudios económicos que resaltan la importancia de invertir 
en la primera infancia pues las inversiones en ella generan altas 
tasa de retorno y son costo-efectivas para el país.

•	 El reconocimiento de niñas y niños como sujetos de derechos y 
centro de la acción. 

•	 La diversidad como un valor social derivado de la cultura, 
pertenencia étnica, el contexto, las condiciones, dimensiones 
particulares o afectaciones permanentes o transitorias de los 
niños y niñas. 
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•	 La necesidad e importancia de concretar en la práctica la 
atención integral a la primera infancia y convertirla en motor 
del desarrollo infantil.

•	 La necesidad de pasar de un modelo centrado en la oferta de 
servicios, sectorizado y con acciones descoordinadas o no 
articuladas, a un modelo intersectorial integral, que tiene en 
cuenta a las niñas y los niños como 
titulares de derechos.

•	 Las acciones intersectoriales en la lógica 
de que la atención integral no puede 
ser desarrollada por un solo sector y 
de que el trabajo intersectorial abre 
posibilidades a varios de ellos, a la vez 
que potencia su especificidad.

Como puede verse, todos estos aspectos 
apuntan, finalmente, a darle vida a una es-
trategia que construye sobre lo construido y 
avanza en asuntos claves para responder al 
reto de garantizar la atención integral a las 
niñas y niños desde la gestación hasta cum-
plir los seis años. 

Los desafíos que se plantea la Estrategia 

Con el fin de seguir avanzando, la Estrategia se plantea importan-
tes desafíos entre los que se destacan los siguientes:

La formulación de una política pública de primera 
infancia, sostenible y a largo plazo 

Esto significa trascender de las políticas públicas sectoriales a 
una poblacional en donde las niñas y los niños de primera infan-
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interactúan entre sí y ocurren con la oportunidad requerida 
para garantizar que los niños y niñas gocen a plenitud de 
sus derechos.

Brindar una atención integral a los niños y niñas de 
primera infancia 

El desafío de la Estrategia es llegar a las niñas y los niños como 
seres integrales y no mediante una sumatoria de servicios en los que 
se desdibujan como centro de la atención. 

La atención integral, reconocida como la forma a través de la cual 
los actores responsables de garantizar el derecho al pleno desarrollo 
de las niñas y niños en primera infancia materializan de manera ar-
ticulada la protección integral, implica dar pasos significativos, cohe-
rentes y consistentes hacia la definición colegiada de los estructuran-
tes que la configuran y organizarse para garantizar que las acciones 
de los involucrados concurran en torno a cada niña y cada niño, de 
forma pertinente, oportuna, flexible, diferencial, continua, comple-
mentaria y con calidad.

Incluir el enfoque diferencial en la atención a la primera 
infancia

Para la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia es un 
reto avanzar en la visibilización y reconocimiento de la heterogenei-
dad, no linealidad del desarrollo del niño y la niña y de sus particu-
laridades en ese momento del ciclo vital. Asimismo, constituye un 
desafío tomar en consideración la diversidad de configuraciones de 
niños, niñas y familias en razón de su cultura, pertenencia étnica, 
contexto, condiciones, dimensiones particulares o afectaciones tran-
sitorias. Solo así será posible que en efecto cada niña y cada niño 
colombiano sea sujeto de una aproximación, un acompañamiento y 
una atención pertinente. 
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Propiciar una gestión integral que reconoce los saberes, 
prácticas y desarrollos de los territorios

La Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia re-
quiere de una gestión que le permita llegar a los territorios y eso 
implica reconocer la diversidad y los contextos, y lograr un inter-
cambio de saberes para enriquecer la propuesta y generar respues-
tas consecuentes, pertinentes y empáticas. Los territorios —sus 
pobladores y servidores públicos— tienen propuestas adaptadas, 
pertinentes para sus condiciones particulares, las cuales vale la 
pena que sean valoradas por la institucionalidad y aprovechadas 
en toda su riqueza.

Reconocer a las comunidades como legítimas interlocutoras, con 
saberes para aportar, es un reto tratándose de la construcción de ca-
minos que garanticen la realización de los derechos de los niños y 
niñas desde una perspectiva diferencial. 

Una política pública de este tipo compromete así diferentes niveles 
de decisión y esquemas técnicos compatibles con las particularidades 
y capacidades del potencial humano y de las instituciones existentes 
en los territorios, así como un trabajo de construcción conjunta y de 
cooperación horizontal que permite aprendizajes mutuos e intercam-
bio de conocimientos y experiencias.

Promover el Sistema Nacional de Bienestar Familiar 

La sostenibilidad y gobernabilidad de la Estrategia exigen de esta 
una ubicación que haga posible su construcción como política pú-
blica, el equilibrio nación-territorio, la articulación de sectores y la 
construcción de relaciones intersectoriales, así como la generación 
de criterios y líneas de acción unificadas y la participación y movi-
lización ciudadana. Para lograrlo la Estrategia está retada a contar 
con institucionalidad y gobernabilidad como política que logre el 
reconocimiento de las realidades territoriales y un mayor equilibrio 
territorio-nación, para lo cual es necesario inscribirla y fortalecer las 
instituciones definidas para este fin, a saber: el Sistema Nacional de 
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Bienestar Familiar, los consejos de política social y la Comisión Inter-
sectorial para la Atención Integral a la Primera Infancia.

* * * * * * *

La presentación somera que se ha hecho del contexto que dio ori-
gen a la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia de Co-
lombia deja un claro panorama sobre las condiciones en las que se 
desarrollan actualmente las niñas y los niños menores de seis años en 
Colombia, sobre los aprendizajes derivados de las experiencias secto-
riales e intersectoriales, y sobre los derroteros que debe plantearse el 
Estado para lograr la atención integral con calidad y pertinencia. Es a 
partir de estos aspectos que el Estado plantea los objetivos, las líneas 
de acción prioritaria y los instrumentos para la gestión de la Estra-
tegia, que en un ejercicio articulado entre las entidades con compe-
tencias directas frente a dicha población y otros sectores que inciden 
en la generación de condiciones de bienestar, le permitirán hacer de 
la atención integral la manera como se expresa la prosperidad para 
la primera infancia. Esta información se desarrollará en detalle en la 
tercera parte de este documento. La que ahora sigue se centrará en 
exponer las bases técnicas de la Estrategia de Atención Integral a la 
Primera Infancia tanto en lo que se refiere a los fundamentos concep-
tuales a propósito de la primera infancia como aquellos referidos a la 
atención integral.
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Como se expuso en la introducción, la Estrategia de Atención 
Integral a la Primera Infancia es el resultado de un proceso 
muy riguroso de estudio, análisis y deliberación en torno a lo 

que significa para un Estado y la sociedad en su conjunto garantizar 
el desarrollo integral de quienes apenas inician su vida. Gracias a 
este proceso, el país cuenta en este momento con claridad meridiana 
sobre el enfoque que orienta sus acciones en dos grandes campos: la 
primera infancia y su atención integral en el marco de la protección 
de los derechos. 

Esta segunda parte del documento está justamente dedicada a ex-
poner las bases técnicas, o conceptuales si se quiere, en las que se 
sustenta la Estrategia, a tono con los desarrollos que el país ha tenido 
en la materia, ya presentados en la primera parte. Con ello se aspira 
a que los lectores comprendan a cabalidad el sentido de cada uno 
de los componentes de la Estrategia que serán objeto de la tercera y 
última parte.
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Fundamentos conceptuales de la 
Estrategia a propósito de la Primera 

Infancia1

A continuación se exponen los principales conceptos que orientan 
la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia. La concep-
ción de las niñas y niños de cero a cinco años, su desarrollo integral, 
el papel de la familia y los entornos en los que se desarrollan, son 
algunos de ellos. Cada uno explicita la postura asumida y aporta sen-
tido a la existencia de la Estrategia, así como a sus desarrollos.

Concepción de niña y niño en primera infancia 
desde la perspectiva de derechos

La Estrategia está edificada con la convicción de que las niñas y 
los niños son ciudadanos sujetos de derechos, son seres sociales y 
singulares, e inmensamente diversos. Como se verá, esta concep-
ción tiene implicaciones concretas tratándose de la atención inte-
gral que se les brinde y da un sello particular a la Estrategia; es 
tarea de quienes son responsables de su desarrollo integral velar 
porque cada decisión y cada actuación esté signada por esta pers-
pectiva de la primera infancia.

Niñas y niños, ciudadanos sujetos de derechos

Con el reconocimiento de las niñas y los niños como sujetos de 
derechos por su condición de seres humanos, la Convención Sobre 
los Derechos del Niño marcó un hito que desencadenó cambios im-
portantes en las concepciones sobre la niñez, y en las formas como la 
sociedad se relaciona y actúa con ella desde los primeros años.

1	 Este apartado fue construido a partir del documento base para los fundamentos Técnicos de la 
Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia elaborado por Marina Camargo Abello y 
Adriana Lucía Castro Rojas, por encargo de la Comisión Intersectorial para la Atención Integral 
de la Primera Infancia (2012).
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al momento vital en el que están y conforme a sus propias caracterís-
ticas y capacidades.

Como sujetos de derechos que ejercen la ciudadanía, las niñas y 
los niños requieren ser considerados interlocutores válidos, con capa-
cidad de expresar y elaborar el sentido de su propia vida, de su exis-
tencia, con formas particulares de relación con sus pares, los adultos, 
las familias y los entornos de desarrollo. Desde este punto de vista se 
reconoce que están en capacidad de tomar decisiones sobre asuntos 
que los afectan así como de expresar sus sentimientos de acuerdo con 
el momento del ciclo vital por el que atraviesan.

De igual manera, se entiende que estos ciudadanos y ciudadanas 
tienen derecho a crecer y desarrollarse en ambientes participativos 
que les garanticen óptimas condiciones para potenciar sus capacida-
des y lograr su bienestar. 

Niñas y niños, seres sociales 

Desde el momento del nacimiento, niñas y niños entran a formar 
parte de una familia inmersa en un contexto social y cultural dado, e 
ingresan a una sociedad ya constituida con la cual, por su condición 
de actores sociales, empiezan a relacionarse a través de los adultos 
y las instituciones que la representan. Ellas y ellos utilizan sus ca-
pacidades para resolver las principales demandas de su existencia 
e iniciar un proceso creciente de integración a la vida social como 
protagonistas de su propio desarrollo.

Significa lo anterior que niñas y niños nacen equipados para apren-
der, participar y explorar de manera activa el mundo físico y social, 
y para desarrollar progresivamente su autonomía. Desde el momento 
del nacimiento tienen capacidades físicas, psicológicas y sociales so-
bre las cuales descansan los procesos de interacción permanente que 
establecen consigo mismos, con las demás personas y con el medio 
en el que se encuentran, los cuales se influencian mutuamente. 
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Niñas y niños, seres singulares

Es importante considerar que en cuanto sujetos de derechos las 
niñas y los niños son únicos, singulares e irrepetibles. Desde el naci-
miento experimentan un proceso de individualización y diferencia-
ción que posibilita reconocer sus características particulares, sus pro-
pios ritmos y estilos, sus gustos, sus distintas capacidades, cualidades 
y potencialidades. Cada quien hace su propio recorrido de vida en su 
camino por el ciclo del desarrollo de acuerdo con sus características, 
las particularidades que ha tenido su proceso de cuidado, sus inte-
racciones con pares y adultos, las oportunidades que le han ofrecido 
sus entornos y contextos y sus aprendizajes.

Niñas y niños, seres en la diversidad

Los procesos propios del inicio del ciclo vital del ser humano, las 
particularidades de la vida social, así como la variabilidad cultural, 
permiten aproximarse a la comprensión de las maneras como se ma-
nifiestan las propias formas de ser de las niñas y los niños de cero a 
cinco años. 

Los ritmos particulares de maduración permiten apreciar que no 
todos caminan o hablan al mismo tiempo. Mientras unos se tamba-
lean otros salen corriendo, hay quienes incluyen las palabras para co-
municarse y quienes aún no las utilizan. Algunos viven en zonas rura-
les, otros en grandes ciudades, y sus familias se componen de maneras 
particulares. Lo mismo pasa con el rol de los adultos que les rodean, 
las condiciones son distintas. Adicionalmente, en el seno de los gru-
pos, las comunidades y las relaciones en que se insertan las niñas y los 
niños durante su primera infancia los exponen a los valores culturales, 
étnicos y religiosos que se transmiten de generación en generación. 

El reconocimiento de las diferencias entonces, no solo toma en 
cuenta la cultura diversa que atraviesa al país, también considera la 
edad, el sexo, las particularidades de cada individuo y las condicio-
nes en las que viven las niñas, los niños y sus familias.
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•	 Desde el punto de vista individual, la primera infancia contempla 
momentos distintos del ciclo vital del desarrollo infantil, los 
cuales evidencian aprendizajes, procesos, logros imposibles de 
homogeneizar, dadas las formas en que cada individuo participa 
en la construcción de su desarrollo de acuerdo con sus propias 
características entre las cuales se cuenta el sexo. 

•	 A escala social, las características propias de la familia, del 
barrio, de la ciudad, del contexto rural, las condiciones de vida 
de la población, entre otras, determinan las formas como se 
manifiesta el ingreso a la vida de la sociedad e incide en los 
procesos variados de crecimiento, desarrollo y pertenencia. 

•	 Desde el punto de vista cultural las maneras en que las 
comunidades viven, piensan, actúan y sienten, permiten hablar 
de referentes diversos relacionados con el territorio, la etnia, 
las creencias, los valores, las costumbres, los lenguajes, y las 
expresiones artísticas, entre otros. En Colombia estas diferencias 
se hacen presentes en los grupos indígenas, afrodescendientes, 
negros, raizales, palenqueros y rom, y en este sentido el país 
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requiere valorar, preservar y robustecer el patrimonio de esta 
diversidad comenzando por la primera infancia, para lo cual es 
fundamental asumir un enfoque diferencial2.

Lo mismo puede decirse desde 
la perspectiva de género enfoca-
da a la atención equitativa, que 
evite el predominio de uno de 
los sexos sobre el otro y reco-
nozca las singularidades en las 
maneras de crecer, madurar y 
desarrollarse. 

La diversidad, evidente desde el 
comienzo de la vida, se constitu-
ye en desafío y oportunidad para 
los niños y niñas, para quienes 
contribuyen a promover su desa-
rrollo y para los formuladores y 
orientadores de política pública. 

En síntesis, todos estos aspectos permiten reconocer, valorar y res-
petar la dignidad de los seres humanos desde que nacen, así como re-
conocer que la garantía del ejercicio efectivo de sus derechos depende 
de que se aseguren las condiciones afectivas, sociales y materiales 
indispensables y óptimas para su realización. 

El Estado, la familia y la sociedad comparten esta responsabilidad. 
En el marco de la protección integral les corresponde generar opor-
tunidades reales y concretas para materializarlos y hacerlos ciertos. 

2	 De acuerdo con la ética de los derechos humanos, “El enfoque diferencial implica el 
reconocimiento de las particularidades personales y comunitarias de quienes históricamente 
han sufrido exclusiones sociales ya sea por su participación o por su modo de vida, en razón a su 
etnia, sexo, ciclo vital, discapacidad, el desplazamiento por el conflicto armado o los desastres 
naturales, la violencia, etc., así como la respuesta diferenciada que estas personas y grupos 
deben recibir por parte de las instituciones del Estado y la sociedad en general”. En: “Directriz 
de enfoque diferencial para el goce efectivo de los derechos de las personas en situación de 
desplazamiento con discapacidad en Colombia”. Ministerio de la Protección Social, Acnur, 2011: 
27-29.
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El desarrollo en la primera infancia3

Entender a las niñas y los niños como sujetos de derecho (seres so-
ciales, culturales, singulares y diversos, activos y capaces de construir 
su propia subjetividad, participativos y ciudadanos) tiene importan-
tes implicaciones en la concepción del desarrollo de la primera infan-
cia, porque exige una comprensión acorde con su constitución como 
tales, y una búsqueda de experiencias significativas que garanticen a 
todos los niños y las niñas en primera infancia del país, las condicio-
nes necesarias y suficientes para su óptimo y pleno desarrollo.

El desarrollo del ser humano

Las miradas acerca del desarrollo del ser humano se han venido 
transformando a lo largo de la historia, y muy notoriamente desde 
finales del siglo XX, gracias a la difusión y apropiación de los hallaz-
gos de diversos campos de la investigación científica, acordes con el 
reconocimiento de las niñas y los niños como sujetos de derechos. 

Según las concepciones actuales del desarrollo infantil, las capaci-
dades con las que nace el ser humano le permiten relacionarse activa-
mente con quienes comparte la vida y le acogen, así como aprender y 
resolver problemas de su entorno inmediato y encontrar por esta vía 
las oportunidades necesarias para su desarrollo. Asimismo, la socie-
dad a la que ingresa le plantea a su desarrollo demandas cambiantes 
y diferenciadas dados los momentos históricos, culturales y sociales 
particulares por los que atraviesa dicha sociedad. 

El desarrollo del ser humano se entiende entonces, como un pro-
ceso de transformaciones y cambios que posibilitan la aparición de 
comportamientos novedosos y ordenados, los cuales se generan a tra-
vés del tiempo y a partir de la propia actividad de los niños y niñas, 
de su capacidad para organizar por sí mismos sus experiencias y la 
información que de ellas derivan. 

3	 Este apartado se elaboró con los aportes de Olga Alicia Carbonell, Leonor Isaza Merchán y 
Mariela Orozco, quienes participaron activamente en las discusiones sobre el tema a partir de los 
desarrollos propuestos por la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia.
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Ese proceso es continuo; se inicia en el útero y solo concluye 
cuando acaba la vida, y contempla aspectos biológicos y psico-
lógicos, pero también sociales, históricos y culturales. Durante 
su vida el individuo cambia permanentemente, crece, aprende, 
madura y estructura su personalidad individual y social. De esta 
forma se hace cada vez más autónomo y más complejo en sus fun-
ciones y procesos. 

En síntesis puede decirse que este proceso:

•	 Está protagonizado por un ser humano activo que se constituye 
en centro y sujeto (de derechos) primordial del desarrollo. 

•	 Toma forma gracias a la interacción dinámica y continua 
entre la biología (genética) y la experiencia del sujeto en sus 
intercambios en los entornos sociales y culturales, así como en 
las interacciones con los otros significativos más cercanos. 

•	 Amplía las capacidades de reflexión y reelaboración de 
las experiencias, contribuyendo a la habilidad para tomar 
decisiones, en una creciente autonomía.

•	 Es integral, activo, participativo y se promueve a través de 
interacciones enriquecidas y afectuosas con otros seres humanos 
y con el medio en el que se vive.

•	 Se construye en los entornos particulares donde se desenvuelve 
la vida del ser humano, tornándose en un desarrollo diverso 
y diferencial que no se deja encasillar en miradas homogéneas 
ni lineales4.

•	 Incrementa las opciones de vida para todos los habitantes de un 
país o región en diversos ámbitos (educativo, laboral, material, 
recreativo, cultural, social y político, entre otros).

4	 Tres aspectos caracterizan la concepción actual de desarrollo. En primer lugar, el desarrollo 
cognitivo, lingüístico, social y afectivo de los niños no es un proceso lineal. Por el contrario, 
se caracteriza por un funcionamiento irregular de avances y retrocesos. En segundo lugar, el 
desarrollo no tiene un principio definitivo y claro, es decir, no inicia desde cero. Y en tercer lugar, 
el desarrollo no parece tener una etapa final, en otras palabras, nunca concluye, siempre podría 
continuar (MEN, 2009: 18).
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cipales (tanto de familiares como educadores iniciales), por cuanto 
ello impacta el mayor número de conexiones cerebrales, el desarrollo 
de habilidades básicas del lenguaje, la motricidad, el pensamiento 
simbólico, las formas de aprender, de relacionarse, de comunicarse, 
de jugar y transformar su entorno. De igual forma, las bases de sus 
interacciones sociales tienen un alto nivel de desarrollo antes de que 
ingresen a la educación formal. 

Estos años decisivos para todos los seres 
humanos se construyen mediante un pro-
ceso que tiene un funcionamiento irregu-
lar —complejo, dinámico y discontinuo, de 
cambios y retrocesos—, sin un principio ni 
un fin definido, que para cada niña o niño 
es específico y diferenciado a medida que el 
tiempo pasa. Inclusive, en un mismo período 
se pueden encontrar desarrollos variados del 
mismo niño o niña. Estas variaciones se dan 
en todas las culturas y de ninguna manera 
son señales de atraso, más bien revelan que 
desde el nacimiento, las niñas y los niños tie-
nen capacidades que son propias de cada uno 
y pueden aparecer de manera diferente a lo 
largo de su vida.

Como corresponde a la concepción de niñas y niños como seres 
únicos, irrepetibles y considerados en un sentido holístico, su desa-
rrollo se entiende como un proceso integral, imposible de parcializar 
en áreas o dimensiones, puesto que todos los procesos psicológicos y 
sociales se interrelacionan y se influencian mutuamente en la cons-
trucción activa del sujeto de sí mismo y de su realidad, en el que 
cada uno es su protagonista y artífice gracias a la potencialidad o 
posibilidad de ser más de lo que se es en un determinado momento. 
La interacción activa de niños y niñas con quienes les rodean y lo 
que les rodea y la orientación del desarrollo hacia la organización o 
estructuración de capacidades cada vez más variadas y complejas, 
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los lleva a una progresiva construcción de su autonomía. Es así como 
inicialmente el desarrollo se logra gracias a la interacción con otros 
y, posteriormente, puede alcanzarse también sin su apoyo a través de 
medios propios. 

Si bien el desarrollo ocurre a lo largo del ciclo vital, está demos-
trado que existen momentos particularmente sensibles que son ven-
tanas de oportunidad para actuar en favor de la salud, la nutrición, el 
crecimiento, desarrollo y bienestar de las niñas y los niños, los cuales 
deben ser considerados al identificar las acciones para emprender la 
atención integral. 

El juego, el arte, la literatura y la exploración del medio 
en el desarrollo infantil

El juego, el arte, la literatura y la exploración del medio se consti-
tuyen en las actividades propias de la primera infancia, por ser aque-
llas que permiten a las niñas y los niños construir y representar su 
realidad, así como relacionarse con el mundo, con sus pares y con las 
personas adultas. 

El juego

El juego es un reflejo de la cultura y la sociedad y en él se represen-
tan las construcciones y desarrollos de los entornos y sus contextos. 
Las niñas y niños juegan a lo que ven y al jugar a lo que viven resigni-
fican su realidad. Por esta razón, el juego es considerado como medio 
de elaboración del mundo adulto y de formación cultural, que inicia 
a los pequeños en la vida de la sociedad en la cual están inmersos. 

En el juego hay un gran placer por representar la realidad vivida 
de acuerdo con las propias interpretaciones, y por tener el control 
para modificar o resignificar esa realidad según los deseos de quien 
juega. La niña y el niño representan en su juego la cultura en la que 
crecen y se desenvuelven. Desde esta perspectiva, el juego permite 
aproximarse a la realidad del niño y la niña.
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La literatura

Las niñas y los niños son especialmente sensibles a las sonorida-
des de las palabras y a sus múltiples sentidos. Necesitan jugar con 
ellas, ser nutridos, envueltos, arrullados y descifrados con palabras 
y símbolos portadores de emoción y afecto. Por ello la literatura es 
también una de las actividades rectoras de la infancia. 

Las personas que están cerca de los más pequeños constatan coti-
dianamente que jugar con las palabras —descomponerlas, cantarlas, 
pronunciarlas, repetirlas, explorarlas— es una manera de apropiarse 
de la lengua. Quizás por ello suele decirse que las niñas y los niños 
se parecen a los poetas en su forma de “estrenar” y de asombrarse con 
las palabras, y de conectarlas con su experiencia vital. 

En sentido amplio, la literatura en la primera infancia abarca no 
solo las obras literarias escritas, sino también la tradición oral y los 
libros ilustrados, en los que se manifiesta el arte de jugar y de repre-
sentar la experiencia a través de símbolos verbales y pictóricos.

La necesidad de construir sentido, inherente a la condición huma-
na impulsa desde la más temprana infancia a trabajar con las palabras 
para habitar mundos posibles y para operar con contenidos invisibles. 

La riqueza del repertorio oral que representan los arrullos, las 
rondas, las canciones, los cuentos corporales, los juegos de palabras, 
los relatos y las leyendas, hacen parte de la herencia cultural que, 
junto con la literatura infantil tradicional y contemporánea, consti-
tuyen un acervo variado y polifónico en el cual las niñas y los niños 
descubren otras maneras de estructurar el lenguaje, vinculadas con 
su vida emocional. 

El arte

Observar las rondas y los juegos de tradición oral permite consta-
tar cómo la literatura, la música, la acción dramática, la coreografía y 
el movimiento se conjugan. Desde este punto de vista, las experien-
cias artísticas —artes plásticas, literatura, música, expresión dramá-
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los necesita para transformarse. En él encuentran elementos y po-
sibilidades para interactuar gracias a sus propias particularidades y 
capacidades.

Los sentidos —gustar, tocar, ver, oler, oír— 
cumplen un papel fundamental en la explo-
ración por cuanto sirven para aproximarse al 
medio de diversas maneras. Explorar permite 
a las niñas y los niños cuestionarse, resolver 
problemas, interactuar, usar su cuerpo, in-
vestigar, conocer, ensayar, perseverar, ganar 
independencia. Esta experiencia implica un 
proceso de construcción de sentido acerca de 
lo que pasa en el mundo y de lo que significa 
ser parte de él. 

El juego, la literatura, el arte y la explo-
ración del medio son actividades en muchos 
casos interdependientes. Así por ejemplo, 
cuando la niña o el niño juega o explora, pue-
de hacerlo manipulando materiales plásticos 
como pinturas o arcillas, con lo cual se acer-
ca a una experiencia artística. También hay 
casos en donde el juego se combina con la 
expresión literaria y musical.

La mediación de las personas adultas para el logro de un 
desarrollo integral

Si bien los adultos se constituyen en mediadores de las herra-
mientas de la cultura y junto con algunos pares facilitan a niños y 
niñas llevar a cabo actividades que están más allá de sus capacida-
des actuales (andamiaje), como bien lo ha señalado el investigador 
Jerome Bruner, se requieren interacciones de calidad que les pro-
porcionen vínculos de apego seguros y relaciones de confianza con 
personas que les demuestren que con ellas pueden contar tanto en 
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momentos de exploración y curiosidad, como en situaciones de es-
trés o dificultad. 

Diversas investigaciones han demostrado que una relación de cui-
dado sensible genera un vínculo de apego seguro entre quienes la 
establecen. Poder relacionarse con una persona cuidadora que está 
presente no solo físicamente, sino disponible emocional y psicológi-
camente para el cuidado, el contacto físico, emocional y afectivo, el 
acompañamiento de los intereses, la canalización de las emociones y 
la construcción de relaciones significativas, posibilita a niñas y niños 
sentirse reconocidos, amados y valorados; es decir, les permite cons-
truir su seguridad emocional y, a medida que desarrollan su capaci-
dad de simbolizar y representar el entorno donde viven, crear una 
representación de sí mismos como seres valiosos, capaces y merece-
dores de afecto.

La experiencia de cuidado sensible posibilita también que los ni-
ños y niñas construyan una representación del cuidador como per-
sona confiable, con quien pueden contar en caso de necesidad y les 
lleva a que se sientan en un mundo predecible donde sus acciones 
son eficaces. Asimismo, experimentar y crecer en un ambiente fami-
liar y social con relaciones de cuidado caracterizadas por la empatía, 
el afecto y la negociación satisfactoria de las metas ante los conflictos, 
tanto para los adultos cuidadores como para las niñas y los niños, 
contribuye a que construyan una representación de los otros y del 
mundo social que les genera seguridad y confianza.

El cuidador principal —base de seguridad para los niños y las 
niñas— les permite organizar su comportamiento, explorar y apren-
der de su ambiente, los hace sentirse protegidos ante las situaciones 
estresantes del entorno donde se desenvuelven y les enseña a regular 
sus emociones y afectos.

En consecuencia, las niñas y niños no acceden en solitario a los 
significados de la cultura. Los construyen a partir de sus relaciones 
con los otros. Esto implica que todas las instituciones y personas en-
cargadas de su cuidado y educación reconozcan que son responsables 
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de ofrecerles las oportunidades necesarias para construirlos, que los 
consideren como interlocutores válidos, y en consecuencia que favo-
rezcan escenarios donde puedan expresarse y ser escuchados. Por 
ello, hoy en día se insiste en que la principal función de la educación 
durante la primera infancia es favorecer el desarrollo infantil —más 
que transmitir conocimientos, cuidar o entretener— a través de ex-
periencias que resulten significativas, que movilicen sus capacidades 
y faciliten una exploración del mundo físico, social y cultural y con 
ello una mayor comprensión del mundo y del momento que viven.

Hacia un desarrollo humano sostenible

El desarrollo humano sostenible es un enfoque cuyo fin es au-
mentar los niveles de bienestar de la población. Para ello es necesario 
el crecimiento económico a través del aumento de la producción y 
productividad, con un imperativo: la conservación de los recursos 
naturales. En otras palabras, el desarrollo humano sostenible satis-
face las necesidades de un país y potencia el desarrollo integral de 
las generaciones presentes sin perjudicar o comprometer el de las 
generaciones futuras. 

Por tanto, depende de la responsabilidad individual y colectiva de 
todos los seres humanos la conservación de los ambientes y la rela-
ción armónica con los entornos, elementos centrales del desarrollo 
sostenible. A manera de ejemplo, la amenaza a la diversidad étnica, 
cultural, biológica y geográfica del país compromete un ejercicio de-
mocrático de las comunidades y los pueblos para decidir y construir 
colectivamente qué producen y cómo producen, en conexión con su 
derecho a la supervivencia y a la realización de sí mismos en armonía 
con sus propios proyectos de vida.

Para que el desarrollo sea sostenible se requieren vías múltiples y 
de carácter intersectorial que garanticen progresivamente a todas las 
personas el beneficio del agua potable, los sistemas de saneamiento, 
la vivienda conveniente, la energía, los cuidados de salud, la seguri-
dad y soberanía alimentaria, y la protección de la diversidad biológi-
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ca. Y en particular que todo esto se garantice a los niños y las niñas 
de primera infancia, en atención al cumplimiento de sus derechos. 
En todo ello la educación cumple un papel fundamental por cuanto 
puede promover y configurar relaciones del ser humano más armó-
nicas con su medio.

En este sentido, una política de atención integral a la primera in-
fancia debe contemplar la construcción de escenarios y procesos de 
participación de niños, niñas y adultos para la creación de alternati-
vas de cuidado de su entorno, conservación de los ecosistemas, ra-
cionalización de prácticas de consumo y establecimiento de formas 
de relación respetuosas con todos los seres de la naturaleza. En la 
medida en que se protege la diversidad natural y cultural de los en-
tornos, estos se hacen más seguros y protectores para todos los seres 
que habitan en ellos.
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extensa, nuclear, entre otras), así como variadas formas de relaciones 
de parentesco y de relaciones con otros grupos sociales (clases, tri-
bus, clanes). Conforme a lo anterior, algunas claves para entender la 
familia se encuentran en esos atributos culturales que la identifican y 
le dan sentido a una sociedad y a sus miembros. Al mirarse la familia 
como un elemento concreto de la sociedad, puede considerarse un 
grupo primario, cuyos miembros se relacionan entre sí de acuerdo 
con roles y funciones, generando dinámicas particulares en ella, así 
como cambios y transformaciones que configuran momentos dentro 
de su ciclo de desarrollo. 

Considerada desde un aspecto general de la sociedad, la familia es 
vista como una institución responsable de socializar a los individuos 
en ella y transmitirles la cultura, con el propósito de reproducir, re-
crear y mantener la sociedad vigente a lo largo de los tiempos. 

Ahondando más, desde un punto de vista psicológico, la familia 
es un espacio de formación y desarrollo de la personalidad individual 
y colectiva de sus miembros. Convine recordar que en los primeros 
años de vida ejerce una influencia decisiva dada la capacidad que tie-
nen sus integrantes de proporcionar experiencias significativas para 
la construcción de la identidad de las niñas y los niños, a través de 
sus interrelaciones dinámicas.

La familia es entonces una compleja red de relaciones permanen-
tes y estables, basada en el lazo afectivo y en las funciones y roles 
de sus miembros, que proporciona a sus integrantes experiencias 
que contribuyen a su desarrollo e identidad individual y social, así 
como a la construcción de formas de ver el mundo y de vincularse 
a él mediante la adquisición de los elementos de la cultura en la que 
está inscrita.

Ahora bien, el significado de esas experiencias es distinto para 
cada quien, es decir, que la forma e intensidad con la que los in-
tegrantes de la familia se relacionan entre sí y con los entornos y 
contextos a los que pertenece es variada y afectan de manera parti-
cular a cada miembro. En este orden de ideas, la familia promueve la 
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construcción de la identidad personal y social cuando se configura 
en un espacio de convivencia en la diferencia y genera aprendizajes 
importantes para sus miembros, relacionados con la capacidad de 
reconocer a los demás, de concertar, de resolver conflictos, de reco-
nocer que la existencia es incomprensible sin el otro. 

Así también, otorgan referentes de identidad los contenidos que 
agencia la familia. Las normas, los valores, los elementos de la cultu-
ra, entre otros, contienen significados que al ser interiorizados hacen 
parte de lo que cada ser humano es y de aquellos entornos y contex-
tos a los que pertenece. De esa manera, la familia se convierte en me-
diadora de los procesos de inclusión de sus miembros en la sociedad, 
y genera la consonancia necesaria para que puedan llevar a cabo sus 
proyectos personales y colaborar en la construcción de los proyectos 
de otros y de la misma sociedad. 

Recapitulando, puede afirmarse que un buen desarrollo integral 
para las niñas y los niños es posible con una socialización mediada 
por la familia, que les proporcione experiencias gratificantes condu-
centes a desarrollar su capacidad de sentirse únicos, seguros, dis-
puestos a reconocer al otro y con recursos adecuados para vivir en 
sociedad.

Características de la familia

La familia cuenta con un conjunto de atributos que la configuran 
como tal, que hacen referencia a su condición como sujeto colectivo 
de derechos, como sistema dinámico, y al conjunto de funciones y 
roles que sus miembros y ella cumplen.

La familia como sujeto colectivo

La condición de sujeto colectivo posibilita reconocer a la fami-
lia como una unidad con autodeterminación, que cuenta con carac-
terísticas, capacidades, y momentos vitales propios; apreciar como 
manifestación de la diversidad sus distintas conformaciones y orga-
nización, y valorar las ventajas de cada una de ellas para el ejercicio 
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La familia se transforma con la llegada o salida de sus integrantes; 
con los cambios de sus funciones y roles, con las maneras como se 
conforman, con el mejoramiento o la pérdida de ingresos, con las 
consecuencias de condiciones favorables o adversas. Cuando estas 
transformaciones se hacen de forma proactiva, enriquecen la vida 
familiar y las relaciones entre sus miembros.

Las familias tienen composiciones diversas

La Estrategia para la Atención Integral a la Primera Infancia parte 
de reconocer la diversidad en la composición de las familias en Co-
lombia: las hay nucleares —compuestas por padre, madre e hijos— y 
las hay monoparentales donde hay uno solo de los padres, lo que se 

denomina familias con jefatura masculina o femenina; también están 
las familias extensas, aquellas conformadas además de los padres y 
los hijos, por abuelos, tíos o primos. Hay familias recompuestas o po-
ligenéticas, integradas por hijos que proceden de familias biológicas 
anteriores de los cónyuges, y también existen las familias conforma-
das por parejas del mismo sexo.
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Sus miembros desempeñan papeles diversos

Así es. Los miembros de las familias desempeñan papeles distin-
tos y complementarios: padre, hija, abuela, tío, que a su vez se con-
jugan con los roles que estos desempeñan en la sociedad: estudiante, 
trabajadora, líder. Los roles generan compromisos y responsabilida-
des a las personas consigo mismas y con las demás, lo cual no los 
libera de generar sentimientos que pueden ser de complacencia o 
insatisfacción y que impactan de manera directa en las relaciones 
intrafamiliares. 

Algunos roles dentro del núcleo familiar se identifican con cla-
ridad porque coinciden con las concepciones y expectativas de la 
sociedad con respecto a la familia. Sin embargo se observan modi-
ficaciones como en el caso de aquellas relacionadas con el sexo, en 
donde aspectos como la distribución de tareas dentro del hogar, la 
responsabilidad de provisión económica, o el tipo de relaciones que 
se establecen con los hijos, presentan mayor diversidad. 

De forma similar ocurre con la concepción de las niñas y los ni-
ños, impacta en las maneras de relacionarse con ellos, en las prácticas 
de crianza en el hogar, en las maneras como se busca promover su 
desarrollo integral. 

Funciones de la familia

A la familia se le atribuyen tres funciones: la sexual y reproductiva, 
la de supervivencia o búsqueda del bienestar económico o material, y 
la de socialización. Con respecto a la primera se destaca, que si bien 
la familia es aún una de las principales fuentes mediante la cual se 
asegura la reproducción biológica, existen otros mecanismos como 
la reproducción asistida, lo cual en la actualidad significa que esta 
función deja de ser exclusiva de la estructura familiar. Del mismo 
modo es necesario resaltar que el ejercicio de la sexualidad también 
trasciende la función reproductora.

La función de supervivencia y bienestar material y económico ase-
gura la sobrevivencia física de sus miembros y permite que su vida se 
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mantenga a través de la satisfacción de las necesidades biológicas. Sin 
embargo, atender estas necesidades no es suficiente para el desarrollo 
humano. Se requiere la vida en común —afectiva, social, comunica-
tiva— que proporcione experiencias vinculantes.

Por ello adquiere sentido la tercera función: la socialización de las 
niñas y los niños con el fin de promover su desarrollo como indivi-
duos y como sujetos sociales. El ejercicio de esta función posibilita el 
establecimiento de los vínculos afectivos a partir de relaciones que 
generan el apego y proporcionan la seguridad afectiva y emocional, 
lo cual permite que sean aceptados y reconocidos como valiosos y 
dignos de ser amados. 

A su vez, la familia es la responsable del proceso inicial de trans-
misión de la cultura a las niñas y los niños, al introducirlos en sus 
distintas expresiones, en las relaciones sociales y códigos de la len-
gua, y en sus diversas normas, pautas y valores. 

No podemos olvidar que la familia es el primer grupo social de 
pertenencia y referencia, el más cercano e íntimo con el que cuentan 
niños y niñas al nacer y aquel del cual parten para entrar a vivir y 
desarrollarse en otros grupos sociales diversos. De allí la importancia 
que tiene la familia en la Estrategia y que se la considere también 
como sujeto de la atención integral.

Entornos en los que se desarrollan las niñas y los 
niños5

Los entornos son espacios físicos, sociales y culturales donde habi-
tan los seres humanos, en los que se produce una intensa y continua 
interacción entre ellos y con el contexto que les rodea (espacio físico 
y biológico, ecosistema, comunidad, cultura y sociedad en general). 

5	 Este apartado se construyó a partir de los elementos proporcionados por el documento base para 
el “Lineamiento técnico de entornos que promueven el desarrollo” elaborado por Ernesto Durán 
Strauch, para la Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia con la 
coordinación del Ministerio de Salud y Protección Social y el apoyo del Banco Interamericano de 
Desarrollo (2012).



123

Bases técnicas de la Estrategia 

Se caracterizan por tener unos contornos precisos y visibles, unas 
personas con roles definidos y una estructura organizativa. Su rique-
za radica en la capacidad que tienen para favorecer el desarrollo de 
las niñas y niños, para promover la construc-
ción de su vida subjetiva y cotidiana y para 
vincularlos con la vida social, histórica, cul-
tural, política y económica de la sociedad a 
la que pertenecen. Por ello para la Estrategia 
los entornos son vitales y como se verá en la 
tercera parte de este documento, son organi-
zadores importantes de la atención integral a 
la primera infancia.

La Estrategia reconoce que los entornos 
son diversos como lo es la riqueza territorial 
del país en cuanto a condiciones físicas, so-
ciales y culturales presentes en los departa-
mentos, municipios, en las cabeceras urbanas 
y las zonas rurales. Todos inciden, de una u 
otra manera en el desarrollo de la primera in-
fancia. Lo que es muy importante aquí es recalcar que aquellos que 
favorecen el desarrollo son los que promueven y garantizan la pro-
tección integral de los derechos de las niñas y los niños, es decir que: 

•	 promueven y cuidan su integridad física, emocional y social; 

•	 generan tranquilidad y confianza en niñas y niños; 

•	 son sensibles ante sus intereses, inquietudes y capacidades; 

•	 potencian su desarrollo;

•	 facilitan la inclusión de niños y niñas de diferentes culturas y 
etnias y de condiciones físicas o mentales diferentes, y

•	 promueven la equidad social, la paz y la armonía entre las 
personas y con el ambiente.

La vida de las niñas y los niños dentro de los diferentes entornos 
está influenciada por un conjunto de factores que inciden de manera 
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directa en su bienestar y desarrollo. Estas condiciones son recono-
cidas como determinantes, siendo estos de distinto tipo: biológico, 
social, político, económico, ambiental, y cultural. Su poder de inci-
dencia en la vida de las niñas y los niños, desde el proceso de gesta-
ción y durante los primeros años, exige que se actúe sobre ellos para 
protegerlos cuando sean favorables o modificarlos en caso contrario. 

Crecer rodeados de afecto, atención, cuidados, respeto y recono-
cimiento, posibilita que niñas y niños se sientan amados, aceptados 
y valorados, tengan una alta autoestima, desarrollen mejor su auto-

nomía e identidad como personas, afronten 
mejor las dificultades y problemas, sean más 
capaces de vivir con otros y de establecer re-
laciones de convivencia, y tengan más herra-
mientas para participar en la sociedad.

Los determinantes adversos están en la 
base de las desigualdades e inequidades, de 
la injusticia, la exclusión, la discriminación, 
la violencia y la pobreza. Su superación im-
plica no solo el desarrollo de procesos que 
permitan que las personas, familias y comu-
nidades ejerzan un mayor control sobre ellos 
y el cabal cumplimiento de responsabilida-
des individuales y familiares, exige también 
el compromiso político y social para llevar a 
cabo las trasformaciones políticas, económi-
cas, ambientales, sociales y culturales que 
aseguren entornos que garanticen a todos y 
cada uno de los colombianos condiciones de 
vida dignas.

Los entornos en los que transcurre la vida cotidiana de las niñas 
y los niños durante su primera infancia se han ampliado en la medi-
da en que la sociedad se ha vuelto más compleja. De igual forma lo 
han hecho las instituciones, los roles de los actores sociales que los 
conforman y los atributos que se les exigen. Así, por ejemplo, el incre-
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mento de la participación de la mujer en el mundo laboral, político y 
social ha hecho necesario contar con diferentes espacios para acoger 
a las niñas y niños y buscar la cualificación de la atención que se les 
brinda, para que sea oportuna y pertinente. 

Para efectos de organizar la atención integral a la primera infan-
cia, la Estrategia ha destacado cuatro entornos sobre los cuales es 
necesario asegurar que existan las condiciones humanas, materiales 
y sociales que hagan posible ese desarrollo y el pleno ejercicio de los 
derechos de acuerdo con el momento del ciclo vital en el que se en-
cuentran. Ellos son:

•	 Hogar

•	 Entorno salud

•	 Entorno educativo

•	 Espacio público

Si bien estos no son los únicos entornos en los que transcurre la 
vida de las niñas y los niños, son los contemplados hasta ahora por 
la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia, de tal suerte 
que el país garantice que sean de calidad, y que comprendan la pro-
moción del desarrollo a través de atenciones simultáneas y concu-
rrentes dirigidas a las niñas y a los niños.

El entorno hogar 

El hogar es el entorno más cercano a los niños y niñas gracias 
al crucial papel que cumple la familia (e incluso la comunidad en 
el caso de la población campesina, los grupos indígenas y algunos 
afrodescendientes y negros, los raizales, los palenqueros, y los rom 
donde esta tiene un papel protagónico en la crianza). El hogar, en su 
sentido amplio es, en efecto, el espacio de acogida y afecto en el que 
transcurre la mayor parte de su primera infancia, que les proporcio-
na referentes sociales y culturales básicos con los cuales empiezan a 
moverse en la sociedad. 
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Desde la gestación, se empiezan a producir transformaciones en el 
hogar. Nuevos roles, nuevas relaciones y dinámicas buscan configu-
rar la vida allí conforme a la realidad de un nuevo integrante. Las ex-
pectativas, los afectos y emociones que acompañan la gestación gene-
ran vínculos estrechos en la relación del nuevo ser con los adultos que 
le rodean. De allí la importancia de que durante el embarazo la mujer 
cuente con apoyo y seguridad por parte de quienes la acompañan.

Los distintos espacios del hogar también sufren transformaciones 
en procura de brindar acogida a las niñas y los niños. Nuevos ele-
mentos, nuevas disposiciones, nuevas miradas sobre las condiciones 
de seguridad que requieren los pequeños, concurren junto con los 
elementos relacionales en procura de constituirlo en un entorno favo-
recedor de su desarrollo. 

A partir del nacimiento y en adelante, el cuidado y la crianza apa-
recen como acciones propias de quienes acompañan a la niña o al 
niño en el entorno del hogar. Los adultos significativos en la vida del 
nuevo miembro de la familia —no solo la madre como ha sido el rol 
tradicional—, participan de ellas y del acompañamiento.

Si las personas adultas involucradas son sensibles a los intereses, 
sentimientos y capacidades, y consecuentemente responden de ma-
nera oportuna y adecuada a sus manifestaciones, es decir, si constru-
yen relaciones significativas, estas acciones contribuyen a hacer del 
hogar un entorno benéfico para las niñas y niños.

Al ser espacio de encuentro entre seres humanos, el hogar es un 
entorno en el que están presentes los conflictos. En esta medida, tam-
bién deben estar presentes los mecanismos para lograr su resolución 
evitando el uso de la violencia física, emocional o moral. El grito, la 
amenaza, el insulto, la ridiculización, el golpe, la humillación, entre 
otras, traen consecuencias adversas para niñas y niños: resentimien-
to, dolor, temor, tristeza, desesperanza, confusión, inseguridad, de-
seos de venganza.

Finalmente, corresponde al hogar ser también un entorno seguro. 
Para ello es necesario intervenir sus espacios, elementos y alrededo-
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A través de la garantía de condiciones humanas, materiales y 
espaciales, pertinentes, oportunas y de calidad mediadas por la in-
tención pedagógica, el entorno educativo se configura en uno de 
los primeros escenarios de encuentro con la diversidad, en un pro-
ceso continuo de relaciones culturales y sociales que les brindan 
confianza y seguridad. Así entonces allí tienen cabida la expresión 
de las emociones y las ideas a través de diferentes lenguajes, las ac-
ciones de exploración del mundo físico, social y cultural, la formu-
lación de preguntas y la posibilidad de aventurar hipótesis, todos 
ellos elementos que aportan al fortalecimiento de la identidad y la 
autonomía.

No obstante lo anterior, cabe tener en cuenta que todas estas po-
sibilidades aportarán al desarrollo integral siempre y cuando estén 
signadas por prácticas de cuidado intrínsecas de la educación carac-
terizadas por la interacción, el intercambio y el afecto. Como se ha 
dicho, el entorno educativo exige un trabajo intencionado por parte 
de personas adultas, especialmente de maestras, maestros y agentes 
educativos, con experiencia y formados para tal fin, quienes deben 
propiciar situaciones retadoras en ambientes enriquecidos que pro-
mueven interacciones y acciones que enriquezcan el contacto espon-
táneo y natural de los niños y niñas consigo mismos, con el medio, 
con los adultos y con sus pares. Todo esto, por supuesto, en el marco 
de ambientes acogedores, seguros y protectores, procurando condi-
ciones favorables de ubicación, infraestructura, seguridad, accesibili-
dad y comodidad.

De igual manera en el entorno educativo es menester conjugar 
acciones relacionadas con la salud, la alimentación y la nutrición, con 
el cuidado y la crianza a cargo de familias y personas cuidadoras, con 
la recreación, la protección y la participación de las niñas y los niños 
en primera infancia.  Solo así se podrá garantizar la atención integral 
en este entorno, y por ende aportar a la construcción de un país más 
equitativo.

Lo anterior ciertamente supone la promoción de procesos de 
aprendizaje dirigidos a todos los actores involucrados (padres, ma-
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dres, cuidadores, educadores y comunidad en general) para cualifi-
car su actuación en la promoción del desarrollo integral de los niños 
y las niñas. Cabe destacar que en cumplimiento de su papel como 
entorno promotor del desarrollo infantil, los entornos educativos 
llevan a cabo una labor fundamental de formación y acompaña-
miento a las familias en su experiencia de acoger, cuidar y criar a 
sus hijas e hijos. 

El entorno espacio público

Este entorno se compone de espacios abiertos caracterizados por 
el libre acceso (plazas, parques, vías) y de lugares ubicados en infraes-
tructuras de acceso permitido a los cuales la comunidad atribuye va-
lor político, histórico, cultural o sagrado (bibliotecas, ludotecas, casas 
de la cultura, museos, teatros, templos, malocas, escenarios de par-
ticipación). Los primeros son lugares de intensa actividad social, los 
segundos preservan los valores inherentes al bien común, guardan la 
memoria colectiva, resguardan lo venerable. Ambos son expresión de 
la voluntad colectiva de los bienes sociales.

Este entorno cumple un papel esencial en la construcción de la 
identidad de las niñas y los niños, el ejercicio ciudadano y la for-
mación democrática pues se constituye en un espacio vital y huma-
nizante que permite a niñas y niños integrar su condición de seres 
vivos, seres sociales y seres culturales. Un espacio público que aporta 
al desarrollo de la primera infancia cuenta con elementos sociales y 
culturales fundamentales para la construcción del sentido de perte-
nencia, es fuente de experiencias relacionales que permiten estable-
cer lazos con otros, posibilita el contacto con un pasado histórico el 
cual hace parte de lo que se es como individuo y como sociedad, con-
tribuye al desarrollo de la creatividad, el sentido estético y el gusto y 
disfrute del arte y los bienes culturales. 

El espacio público contribuye de manera significativa en la socia-
lización de las niñas y los niños pues es en él donde pueden conocer 
la organización y funcionamiento de la sociedad, interactuar con per-
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sonas de distintas edades y características, apropiarse del patrimonio 
cultural, construir su sentido de identidad, y aprender del mundo.

El diseño del espacio público que acoge a las niñas y los niños y 
promueve su desarrollo los visibiliza, los reconoce, los escucha y los 
tiene en cuenta. Impulsa y garantiza el buen trato, su inclusión social 
y la no discriminación. Funda la solidaridad, el respeto, la aceptación 
y valoración de las diferencias, y previene todas las formas de violen-
cia contra ellos. 

La diversidad de estímulos y ambientes que proporciona el espacio 
público demanda tener en cuenta diferentes aspectos en su manteni-
miento, en la prevención de accidentes, en la preparación y actuación 
en casos de emergencia y desastre y en la garantía de la movilidad e 
información para personas con discapacidad. Debido a las caracterís-
ticas de los espacios públicos y a lo que puede aprenderse en ellos, 
es importante fomentar la adopción de prácticas para el cuidado del 
ambiente y la conservación de los ecosistemas.
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La protección integral, un marco de acción para 
la Estrategia

La Doctrina de Protección Integral recoge por una parte ideas fi-
losóficas y éticas, y por otra desarrollos normativos y políticos para 
plantear la manera en la cual, se deben concebir, asumir, reconocer y 
garantizar los derechos de las niñas y los niños desde la perspectiva 
de derechos.

La Doctrina de la protección integral de las Naciones Unidas, involucra 

al universo total de la población infantil-juvenil. Esta doctrina incluye 

todos los derechos individuales y colectivos de las nuevas generaciones, 

es decir, todos los derechos para todos los niños. Esta situación convierte 

a cada niño y a cada adolescente en un sujeto de derechos exigibles. Para 

nosotros, adultos, el reconocimiento de esta condición se traduce en la 

necesidad de poner las reglas del Estado democrático para funcionar en 

favor de la infancia7.

Esta doctrina fue recogida por la Convención sobre los Dere-
chos del Niño y hecha parte en el proceso de ajuste normativo y 
político interno de Colombia. Ha sido incorporada como un pos-
tulado central del Código de la Infancia y la Adolescencia8; es un 
referente que guía todo el diseño y puesta en marcha de la Estra-
tegia de Atención Integral a la Primera Infancia. 

En el Código de la Infancia y la Adolescencia (artículo 7) se recoge 
la protección integral en cuatro imperativos en relación con los dere-
chos de las niñas y los niños:

•	 el reconocimiento de la titularidad,

•	 la garantía y el cumplimiento de sus derechos, 

•	 la prevención de su amenaza o vulneración, y

•	 su pleno restablecimiento cuando han sido vulnerados.

7	 Emilio García Méndez (1984). Derecho de la infancia-adolescencia en América Latina: de la situación 
irregular a la protección integral. Santa Fé de Bogotá: Forum Pacis, p. 11.

8	 Ley 1098 de 2006.
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A su vez, el Código complementa que en materia de gestión: 

La protección integral se materializa en el conjunto de políticas, planes, 

programas y acciones que con esta finalidad se ejecuten en los ámbitos 

nacional, departamental, distrital y municipal con la correspondiente 

asignación de recursos financieros, físicos y humanos (art. 7, Código de la 

Infancia y la Adolescencia).

De igual forma, el Código define que la responsabilidad de las 
acciones conducentes a garantizar el ejercicio de los derechos de las 
niñas y los niños se encuentra compartida entre los distintos actores 
del Estado, la familia y la sociedad, y que estas deben acontecer de 
forma concurrente.

Recogiendo diremos que la protección integral propicia un papel 
transformador de las concepciones acerca de las niñas y los niños, de 
su lugar dentro de la sociedad y de los roles de los adultos en relación 
con ellos. También plantea la manera y el tipo de acciones a través de 
las cuales los garantes de derechos (Estado, familia y sociedad), de-
ben ejecutar responsabilidades frente al desarrollo integral para dar 
como resultado la atención integral a la primera infancia, que es el 
imperativo que garantiza el desarrollo de los niños y las niñas desde 
la perspectiva de derechos.

Los principios de la protección integral consagrados en la Ley 1098 
de 2006 que consecuentemente orientan a la atención integral son:

•	 El interés superior. “Obliga a todas las personas a garantizar la 
satisfacción integral y simultánea” de todos los derechos de las 
niñas y los niños (artículo 8, Ley 1098 de 2006). Implica que 
las medidas que se adopten para proteger integralmente a una 
niña o a un niño deben basarse en la legislación que le otorga 
efectividad y exigibilidad a sus derechos (Cillero, 1999).

•	 La prevalencia. Ubica los derechos de las niñas y niños en 
supremacía sobre los derechos de las demás personas, al ser 
catalogados como fundamentales y de rango superior. De esta 
forma, en todo acto, decisión o medida administrativa, judicial 
o de cualquier naturaleza que deba adoptarse en relación con 
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las niñas y los niños, predominarán sus derechos, en especial 
si existe conflicto entre estos y los de cualquier otra persona 
(artículo 9, Ley 1098 de 2006).

•	 La corresponsabilidad. Se refiere a la concurrencia de acciones 
por parte del Estado, la familia y la sociedad de acuerdo con 
sus competencias específicas, para la promoción y garantía 
del cumplimiento de los derechos así 
como la prevención de situaciones de 
inobservancia, amenaza o vulneración 
y su restablecimiento. Las actuaciones 
deben ser concomitantes, coordinadas 
y articuladas (artículo 10, Ley 1098 de 
2006).

•	 La exigibilidad. Faculta a cualquier 
persona para demandar de la autoridad 
competente el cumplimiento y el 
restablecimiento de los derechos de 
las niñas y los niños, establece la 
inexcusable responsabilidad del Estado 
para responder con acciones oportunas 
en todos sus niveles y a través de cada 
uno de sus agentes, garantizando la 
realización, la protección y el restablecimiento de los derechos 
de las niñas y los niños (artículo 11, Ley 1098 de 1996). 

•	 La equidad: Orienta las acciones hacia el logro de la justicia 
hacia las niñas y los niños, teniendo en cuenta que todos deben 
gozar de las mismas oportunidades y condiciones para el 
ejercicio de los derechos, independientemente de su condición 
social, su raza, sexo o edad.

•	 La inclusión social. Implica la acción decidida para garantizar que 
todas las niñas y los niños —sin distingo— pueden disfrutar 
de las condiciones que aseguren su protección integral. 
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Los derechos de la niñez y sus realizaciones: 	
el compromiso de la Estrategia

La garantía de los derechos de la niñez constituye el elemento cen-
tral de la protección integral. Su razón de ser. Además de enunciarlos, 
la ley ahonda en sus características y los define como:

•	 Universales, es decir, vigentes para todo el género humano, en 
todo tiempo y lugar, sin distingo de edad, sexo, raza, ideas, 
cultura, condición social o política.

•	 Indivisibles, por cuanto no pueden fragmentarse, separarse en 
partes, ni distribuirse o repartirse entre varias personas.

•	 Interdependientes, pues se relacionan entre sí en forma no 
jerárquica o de subordinación que implique que uno sea más 
importante o que pueda hacerse efectivo a costa de otros.

•	 Irreversibles, porque son irrevocables y perdurables. Una vez 
reconocidos, adquieren la condición de inherentes a la dignidad 
humana y no se pierden en el transcurso del tiempo.

•	 Progresivos, considerando que se hacen complejos y se amplían 
en la medida en que el ser humano se desarrolla y que nuevas 
condiciones sociales van determinando la vigencia de otros 
derechos.

•	 Exigibles, dado que su cumplimiento debe garantizarse, 
efectivamente realizarse y en caso de vulneración, restablecerse.

•	 Irrenunciables, pues no es posible declinarlos, transferirlos o 
separarlos de la persona.

Como un avance del país frente al reto del ejercicio de los derechos 
por parte de las niñas y niños en primera infancia, la Comisión In-
tersectorial ha planteado un horizonte de sentido a la Estrategia que 
se concreta en el concepto de realizaciones. Este hace referencia a las 
condiciones y estados que se materializan en la vida de cada niña y 
cada niño, y que hacen posible su desarrollo integral. 
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Las realizaciones planteadas en singular para cada niña y cada 
niño y en tiempo presente, implican que:

1.	 Cuenta con padre, madre o cuidadores principales que lo 
acogen y ponen en práctica pautas de crianza que favorecen su 
desarrollo integral.

2.	Vive y disfruta del nivel más alto posible de salud.

3.	 Goza y mantiene un estado nutricional adecuado.

4.	 Crece en entornos que favorecen su desarrollo.

5.	 Construye su identidad en un marco de diversidad.

6.	Expresa sentimientos, ideas y opiniones en sus entornos 
cotidianos y estos son tenidos en cuenta.

7.	 Crece en entornos que promocionan sus derechos y actúan ante 
la exposición a situaciones de riesgo o vulneración.

Como puede verse, cada realización expresa una evidencia de que 
los derechos de las niñas y niños son ejercidos. A su vez convocan a 
todos los actores involucrados en la promoción del desarrollo integral 
para hacer de los derechos una realidad; para que estén presentes en 
los entornos cotidianos donde se desenvuelven, para que permeen 
sus contextos e interacciones y para que se expresen en sus vidas de 
manera singular. 

La atención integral a la primera infancia

Al referirse a la atención integral, la Estrategia se plantea el reto 
de definir de manera colegiada cuáles son sus estructurantes, de tal 
suerte que sean significativos, coherentes y consistentes. Igualmente 
a organizarse entre niveles de gobierno, sectores e instituciones para 
garantizar que las acciones lleguen a cada niña y cada niño de forma 
concurrente, complementaria, armónica, pertinente y oportuna. 
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En qué consiste 

La atención integral es entendida como la forma a través de la cual 
los actores responsables de garantizar el derecho al pleno desarrollo 
de las niñas y los niños en primera infancia, materializan de manera 
articulada la protección integral. Para que ello sea así, las acciones 
deben ser intersectoriales y darse en los órdenes nacional y territorial. 

A su vez contempla los ámbitos social, político, programático y 
presupuestal, y son intencionadas, planificadas, continuas, relaciona-
les y efectivas. El conjunto de atributos de estas acciones permite una 
atención encaminada a asegurar que en cada uno de los entornos en 
los que transcurre la vida de las niñas y de los niños existen las con-
diciones humanas, sociales y materiales para garantizar la promoción 
y potenciación de su desarrollo. En efecto:

•	 Afirmar que la atención integral es intencionada, exalta que 
sus acciones están orientadas hacia propósitos conscientes y 
valorados que señalan de qué manera interactuar significativa 
y oportunamente con la niña o el niño y con sus entornos, con 
miras a contribuir a su desarrollo integral.
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•	 Al afirmarse que es relacional se entiende como resultado de 
un proceso de interacción social que ocurre en entornos con 
contextos y condiciones particulares, y en el cual los actores 
participantes se reconocen e influyen mutuamente.

•	 Su efectividad está dada por su orientación al resultado concreto 
en la vida de las niñas y los niños. En este sentido, la atención 
integral alcanza sus propósitos.

Además de las cualidades mencionadas, la atención integral cuen-
ta con los siguientes atributos que aseguran que la calidad sea intrín-
seca a su naturaleza:

•	 Pertinente: Responde a los intereses, características y 
potencialidades del niño o la niña en el momento del ciclo vital 
por el que atraviesa, y a las características de sus entornos. 

•	 Oportuna: Significa que se da en el 
momento propicio y en el lugar en el que 
corresponde. Es eficaz en el tiempo justo.

•	 Flexible: Asegura que esté abierta a 
adaptarse a las características de las personas, 
los contextos y los entornos. 

•	 Diferencial: Valora a las niñas y niños 
como sujetos que se construyen y viven 
de diferentes maneras. Es sensible a sus 
particularidades en razón de la diversidad de 
situaciones, condiciones y contextos, y actúa 
intencionadamente sobre los entornos para 
transformar situaciones de discriminación en 
razón a las diferencias. 

•	 Continua: Ocurre con regularidad y de este modo garantiza 
los tiempos que requieren los niños y niñas en su proceso 
individual de desarrollo.
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•	 Complementaria: Sus acciones tienen la cualidad de contribuir a 
la integralidad de la atención como resultado de la interacción 
y articulación solidaria entre los actores responsables de la 
protección integral de las niñas y niños en la primera infancia. 

Los estructurantes de la atención integral a la 
primera infancia

El acuerdo nacional10 al que se llegó respecto a aquello que con-
forma la atención integral y que debe ser garantizado a cada niña y 
a cada niño para asegurar su desarrollo integral se focalizó en cinco 
estructurantes a saber:

•	 El cuidado y la crianza.

•	 La salud, la alimentación y la nutrición.

•	 La educación inicial. 

•	 La recreación.

•	 El ejercicio de la ciudadanía y la participación.

Consecuentemente con las cualidades de la atención integral 
establecidas, es propio que estos estructurantes se materialicen 
gracias a la concurrencia de los actores responsables de la pro-
tección integral de las niñas y de los niños, tomando en conside-
ración sus especificidades y experiencias y que se manifiesten de 
manera pertinente en los diferentes entornos en los que tiene lugar 
su vida cotidiana. 

10	 Este acuerdo resulta del ejercicio de construcción colectiva de la Comisión Intersectorial para 
la Atención Integral a la Primera Infancia que incluyó el proceso de movilización social para 
la retroalimentación territorial, y de expertos de la Ruta Integral de Atenciones en 2011 y de 
los documentos base de los lineamientos técnicos en 2012 en el que participaron cerca de tres 
mil personas de reconocida idoneidad con relación a la atención integral a la primera infancia, 
pertenecientes a entidades públicas, privadas organizaciones de la sociedad civil o comunitarias 
presentes en el país y que comparten misionalmente la responsabilidad de garantizar a niños y 
niñas su desarrollo, 
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El presente aparte contiene las orientaciones técnicas concertadas 
intersectorial y territorialmente11, que brindan al conjunto de actores 
involucrados, criterios conceptuales y operativos para poner en prác-
tica cada estructurante y favorecer las realizaciones en la vida de las 
niñas y los niños en un marco de integralidad. Permiten a los actores 
involucrados reflexionar sobre el quehacer; que el sentido y la inten-
ción de la atención integral se compartan y materialicen en las prácti-
cas, independientemente de quién o de cuál sea la entidad que las de-
sarrolle, y que estas contribuyan al propósito nacional de asegurar el 
pleno desarrollo de las niñas y los niños durante su primera infancia.

A continuación se presentan las orientaciones marco desarrolla-
das para cada uno de los estructurantes de la atención integral. Cabe 
señalar que la Estrategia cuenta con un sinnúmero de instrumen-
tos (guías, manuales, protocolos, etc.) que orientan técnicamente las 
atenciones propias de cada estructurante.

Cuidado y crianza

Este estructurante de la atención integral busca favorecer y forta-
lecer los vínculos entre las niñas y los niños, con su familia y con las 
personas responsables de su cuidado a través de la creación de am-
bientes enriquecidos, seguros, protectores, incluyentes, participativos 
y democráticos.

El desarrollo de la línea técnica de este estructurante se compone 
de dos grandes campos de actuación. El primero relacionado con la 
formación y el acompañamiento a familias por su papel preponde-
rante en este aspecto, y el segundo relativo al restablecimiento de 
derechos, en el entendimiento de que el cuidado está también rela-
cionado con aspectos de prevención y protección para salvaguardar 
la integridad de las niñas y los niños.

11	 Para llevar a cabo el ejercicio de construcción colectiva de estas orientaciones la Comisión 
Intersectorial para la Atención Integral a la Primera Infancia contempló tres momentos: El primero 
para la elaboración de los documentos base de cada uno de los elementos estructurantes de la 
atención integral, el segundo para desarrollar un proceso de movilización social que permitiera su 
retroalimentación territorial y con expertos y el tercero para producir el lineamiento. El proceso 
de movilización social involucró a 17 territorios representativos de las diversas regiones del país.
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Formación y acompañamiento a familias12

El hecho de que sea el hogar el primer entorno en donde las niñas 
y los niños interactúan y la familia y comunidad cercana sean deter-
minantes sociales y actores por excelencia de este entorno, hace ne-
cesario que dentro de la Estrategia de Atención Integral a la Primera 

12	 Este apartado se construye a partir de los elementos proporcionados por el documento “Análisis 
de las experiencias más significativas desarrolladas y orientadas al fortalecimiento familiar para 
el desarrollo pleno de niños, niñas y adolescentes”, desarrollado por Leonor Isaza Merchán 
(con la colaboración de: Carmen Midaglia [Uruguay] y Héctor Rodríguez [México]) (2011) y 
el documento base para el “Lineamiento técnico de formación y acompañamiento a familias 
de niños y niñas en la primera infancia” elaborado por Ángela Patricia Nocua Cubides (2012), 
ambos producidos para la Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera 
Infancia con la coordinación del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, como producto 
de la cooperación técnica entre el Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes y el 
Gobierno de Colombia.
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Infancia se contemplen acciones encaminadas a apoyar y preparar a 
las familias con el objetivo de que cuenten con todos los elementos 
que requieren para afianzar los vínculos afectivos con sus integrantes 
en primera infancia, y para contribuir en la configuración de hogares 
como entornos enriquecidos, seguros y participantes13.

Lo anterior significa contar con un componente sólidamente es-
tructurado de trabajo con ellas, que impulse procesos permanentes 
de formación y acompañamiento para fortalecer el rol protagónico 
que tienen en el desarrollo de las niñas y los niños.

•	 La formación consiste en una serie de acciones con intención 
educativa cuyos propósitos se orientan a facilitar a las familias 
la reflexión sobre sus dinámicas, la apertura a otras alternativas 
y la construcción y el enriquecimiento de nuevas prácticas y 
patrones de relación.

13	 Estudios de neurociencia, psicología del desarrollo y otras disciplinas afines, coinciden en 
afirmar la conveniencia de privilegiar el cuidado de los niños y niñas durante los primeros cinco 
años de vida y enfatizan en la importancia de cualificar aquel que reciban en el entorno familiar, 
como factor que garantiza el inicio y la sostenibilidad de una adecuada atención integral. 
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•	 El acompañamiento por su parte, es un proceso que como su 
nombre lo indica, tiene el propósito de estar al lado de las 
familias en sus procesos de desarrollo. Tanto la formación 
como el acompañamiento pueden ser llevados a cabo con 
metodologías de carácter individualizado por grupo familiar 
o utilizando mecanismos que agrupen varias familias, en 
cualquier caso deben guiarse por unos principios orientadores 
(Isaza, 2011).

Teniendo en cuenta las diversas formas de organización familiar 
así como las características de los contextos culturales y sociales del 
país, el propósito general de la formación y el acompañamiento es 
la construcción, transformación o fortalecimiento de dinámicas fa-
miliares que se orienten hacia patrones de interacción afectuosos, 
cálidos, solidarios, respetuosos, equitativos y participativos entre los 
distintos miembros de la familia, particularmente con las niñas y los 
niños de primera infancia, dando prioridad al enriquecimiento de los 
siguientes procesos:

•	 Las expresiones de afecto, de solidaridad y la configuración 
de momentos lúdicos y gratos que promuevan el sentido de 
pertenencia en las familias y la inclusión de niñas y niños como 
parte importante de ellas.

•	 Las relaciones de poder de estilo democrático entre sexos y 
entre generaciones, que faciliten la resolución de conflictos y se 
apoyen en estilos de comunicación abierta y constructiva.

•	 La participación de las niñas y los niños, en la toma de decisiones 
que les atañen como individuos o como miembros de la familia.

•	 Los ambientes familiares que promuevan la seguridad física 
y social de las niñas y los niños, su salud y nutrición y el 
desarrollo de sus capacidades y potencialidades. 

•	 El empoderamiento de las familias para acceder a los servicios 
que garanticen los derechos de sus integrantes y también sus 
derechos como grupo social.
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•	 La construcción y fortalecimiento de redes familiares o de 
apoyo comunitario en las cuales participen las familias de 
manera activa para fortalecer relaciones y proyectos a favor de 
los niños y niñas.

Los siguientes son algunos de los criterios para tener en cuenta en el 
diseño de los programas de formación y acompañamiento14:

•	 Reconocer a las familias como sujetos colectivos de derechos y no 
solo como garantes de los derechos de las niñas y los niños en 
primera infancia. La condición de sujeto colectivo de la familia, 
posibilita concebirla como unidad, que tiene características, 
capacidades y etapas vitales propias, que deben ser atendidas al 
momento de acompañarla en el ejercicio de su responsabilidad con 
el desarrollo de sus integrantes de primera infancia. Esto implica:

–– Apreciar como manifestación de la diversidad, sus 
distintas conformaciones y organización, y valorar las 
ventajas de cada una de ellas para el ejercicio de sus 
funciones de afecto, apoyo, solidaridad y supervivencia 
de sus miembros.

–– Involucrarlas, como sujeto con autodeterminación, 
en la estructuración y desarrollo de procesos de 
acompañamiento y formación que consideran con sus 
saberes y prácticas.

–– Tener sensibilidad con respecto a la dinámica de relación 
que se genera entre el momento vital de la familia y el de 
sus miembros en la primera infancia.

•	 Considerar los recursos con los que las familias cuentan para 
actuar en busca del bienestar de sus integrantes. Además de 
sus habilidades y capacidades, los grupos familiares desarrollan 
fortalezas que resultan de enfrentar las presiones internas y 

14	 Ídem.
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de acompañamiento para complementar los alcances de la 
formación y orientar a las familias según sus características 
específicas. 

Como parte del diseño de la Estrategia, el país cuenta con una 
serie de guías de trabajo que orienta las atenciones de este estruc-
turante en lo que referente a la formación y acompañamiento de las 
familias donde se enuncian los aspectos generales hacia los cuales 
se orienta esta gestión, los procesos prioritarios que deben ser enri-
quecidos, los elementos que se deben tener en cuenta en el diseño 
de programas y el tipo de metodologías más apropiadas para el tra-
bajo con familias.

Restablecimiento de derechos16

Según el artículo 50 del Código de la Infancia y la Adolescencia 
(Ley 1098 de 2006), el restablecimiento de los derechos de las niñas 
y los niños hace referencia a “la restauración de su dignidad e integri-
dad como sujetos y de la capacidad para hacer un ejercicio efectivo de 
los derechos que les han sido vulnerados”17.

En ese sentido el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar es-
tableció los lineamientos técnicos para reglamentar las rutas, actua-
ciones y el modelo de atención para el restablecimiento de los dere-
chos18, en situaciones que puedan afectarlos por la inobservancia, 
amenaza o vulneración de estos.

16	 Este apartado se construye a partir de los elementos proporcionados por el documento base para 
la construcción del “Lineamiento técnico para la protección integral del ejercicio de los derechos 
de las niñas y los niños desde la primera infancia”, elaborado por Martha Lorena Padrón, para 
la Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia con la coordinación 
del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, con el apoyo del Banco Interamericano de 
Desarrollo (2012).

17	 En concordancia con los lineamientos de ICBF. Resolución 2785 de julio 10 de 2009 “Por la 
cual se adiciona el Lineamiento técnico para el proceso administrativo de restablecimiento de 
derechos, aprobado mediante Resolución número 911 de mayo 7 de 2007 adicionado mediante 
Resolución número 4104 del 29 de septiembre de 2008”.

18	 Resolución 5929 de diciembre 27 de 2010, “Lineamientos técnico administrativos de rutas y 
actuaciones y modelo de atención para el restablecimiento de derechos de los niños, niñas y 
adolescentes y mayores de 18 años con discapacidad, con sus derechos amenazados, inobservados 
y vulnerados”, modificados por la Resolución 707 de febrero 28 de 2011, y adicionados mediante 
la Resolución 2850 de 2012.
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•	 La inobservancia consiste en el incumplimiento, omisión 
o negación del acceso a un servicio, o de los deberes y 
responsabilidades ineludibles de quienes son responsables de 
garantizar el ejercicio pleno de los derechos de las niñas y niños 
colombianos o extranjeros que se encuentran en el país, o de 
los nacionales que se encuentren fuera de él.

•	 La amenaza hace referencia a la situación que se configura de 
inminente peligro o de riesgo para el ejercicio de los derechos 
de las niñas y los niños. 

•	 La vulneración denota toda situación de daño, perjuicio o lesión 
que impide el ejercicio pleno de los derechos de los niños y 
niñas.

Las niñas y los niños pueden estar en situación de desprotección 
para el ejercicio de sus derechos cuando sus necesidades básicas se 
encuentran desatendidas durante el tiempo necesario para ocasio-
narles o exponerlos a graves daños en su bienestar y desarrollo, bien 
sea por el comportamiento de los miembros de su familia, por las 
condiciones en las que esta se encuentra, o por dificultades o circuns-
tancias externas a esta (Cantabria, 2011). 

Una situación de desprotección se presenta cuando se conjugan 
tres condiciones: 

1.	 Una persona o servicio responsable de garantizar la satisfacción 
de una o varias necesidades básicas de un niño o niña, no 
cumple su responsabilidad (porque no puede o no quiere). O 
se dan determinadas condiciones externas que impiden que esa 
persona o servicio las satisfaga. 

2.	No hay agentes externos capaces de contrarrestar esta situación 
y satisfacer las necesidades, o la actuación de estos agentes no 
es suficiente. 

3.	 Como consecuencia de esta situación, el niño o niña ha sufrido 
o es probable que sufra un daño significativo en su salud, 
bienestar o desarrollo (Cantabria, 2011).



151

Bases técnicas de la Estrategia 

Las situaciones de vulneración al ejercicio de los derechos están 
asociadas a todos los entornos donde transcurre la vida de las niñas 
y los niños. El hogar, las instituciones donde son atendidos y valora-
dos integralmente, el espacio público, etc. El Estado, la familia y la 
sociedad deben actuar de manera inmediata, para generar las alertas 
que permitan apoyar el restablecimiento de los derechos vulnerados 
a la niña o el niño y aplicar las medidas a que haya lugar por parte de 
autoridades competentes.

Para identificar las situaciones de vulnera-
ción, amenaza o inobservancia, los diversos 
actores institucionales o comunitarios pue-
den recurrir a las señales que tanto en el as-
pecto físico como comportamental y familiar 
se pueden observar en ellos y en sus familias. 
Existen indicadores que según el ámbito con-
creto en el que se actúe son más o menos visi-
bles. El personal de salud, por ejemplo, tiene 
mayor facilidad para detectar señales físicas 
que pasan inadvertidas para otras personas; 
asimismo, los docentes y otros agentes edu-
cativos tienen acceso privilegiado a las carac-
terísticas de desarrollo y del comportamiento 
cotidiano de las niñas, los niños, sus familias 
o cuidadores.

El restablecimiento del ejercicio de los derechos comprende ac-
ciones y gestiones integrales que permitan restituirlos con plenitud y 
efectividad cuando se presentan situaciones que los han vulnerado, 
de ser necesario con la aplicación de medidas por parte de las autori-
dades competentes en aras de brindar atención, cuidado y protección 
inmediata a las niñas y los niños.

Las acciones de restablecimiento demandan del Estado, actuar de 
manera coordinada, concurrente y articulada con la familia, las insti-
tuciones y la comunidad, a efectos de generar alternativas de solución. 
Dado el impacto de las situaciones de vulneración en este momento 
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de la vida de las niñas y los niños sobre su desarrollo, el esfuerzo 
del país es que todas las instancias y personas que deben intervenir 
para restablecer sus derechos actúen de manera sensible y empática 
con quienes han sufrido tales situaciones. Asimismo es fundamental 
enriquecer los entornos y lugares de acogida por los cuales deben 
transitar las niñas y los niños en el transcurso del restablecimiento de 
sus derechos para que sean un ejemplo de dignidad y calidez. 

Salud, alimentación y nutrición19 

Este estructurante de la atención integral busca preservar la exis-
tencia de niñas y niños en condiciones de plena dignidad mediante 
la promoción de su bienestar, la prevención de condiciones que lo 
alteren, el tratamiento de la enfermedad con calidad y calidez, y la 
rehabilitación de su estabilidad emocional y funcional para llevar una 
existencia autónoma y activa.

19	 Este apartado se construye a partir de los elementos proporcionados por los documentos base 
para el “Lineamiento técnico de salud en la primera infancia”, y para el “Lineamiento técnico 
de alimentación y nutrición para la primera infancia”, elaborados por Blanca Luz Hoyos Henao 
y Nora Corredor Martínez respectivamente, para la Comisión Intersectorial para la Atención 
Integral de la Primera Infancia con la coordinación del Ministerio de Salud y Protección Social, 
(2012).
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La salud, la alimentación y la nutrición son derechos fundamenta-
les que están en estrecha relación y hacen parte de los determinantes 
sociales del desarrollo infantil. 

•	 La salud es definida como el bienestar físico, mental y social de 
las personas, que les permite llevar una vida social y económica 
productiva (OMS, 1946, 1977). Este concepto trasciende la 
ausencia de enfermedad e implica contar con condiciones 
que favorecen el desarrollo de las capacidades para ejercer 
plenamente la libertad en condiciones de vida dignas. Cuando 
se trata de niñas y niños en primera infancia, este bienestar 
depende de forma significativa de los adultos que les rodean.

•	 La alimentación por su parte es un proceso de carácter 
biopsicosocial y cultural, relacionado con el consumo de los 
alimentos que le permite al ser humano obtener los nutrientes 
necesarios para cumplir con sus funciones vitales y alcanzar 
una vida plena. El alimento es consumo esencial para el 
mantenimiento de la vida y la salud, y objeto de interpretación 
ritual y simbólica, y de manipulación económica, social, política 
y cultural (Pelto y Pelto, s. f., en Romero, 1993).

La alimentación es el primer evento en la vida de los niños que 
atrae la atención de las madres, padres, cuidadores y de quienes 
están alrededor de los pequeños. Constituye un evento social, 
como también un factor que interviene en la construcción de la 
identidad y en el sentido de pertenencia a una familia y a una 
comunidad.

Durante los primeros mil días de vida, contados desde la ges-
tación y hasta los dos años, la alimentación cumple un papel 
crucial debido a que durante este periodo ocurre la formación 
de miles de millones de células nerviosas y se establece el 85% 
de la red de comunicación entre ellas, lo cual permite la trans-
misión y recepción de información entre el cerebro, el cuerpo 
y el ambiente. 
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•	 La nutrición, hace referencia a un proceso fundamental para 
el desarrollo integral de las niñas y niños, mediante el cual el 
organismo asimila y aprovecha los nutrientes que obtiene de 
los alimentos. El estado nutricional impacta la sobrevivencia y 
la calidad de vida, por ello es uno de los mejores indicadores 
para evaluar el estado de salud de niñas y niños. 

Las condiciones de salud, así como las de nutrición, son el resulta-
do de la interacción de determinantes biológicos, sociales, políticos, 
económicos, ambientales y culturales, que configuran las circunstan-
cias en las que se nace, se crece y se vive. 

Acogiendo este marco de referencia y partiendo de los determinan-
tes como perspectiva de análisis y ordenadores, la Estrategia identifi-
ca como acciones relacionadas con la salud, alimentación y nutrición: 

•	 La promoción y protección del bienestar que busca el 
empoderamiento de las niñas y los niños de primera infancia 
y sus familias en el ejercicio de su derecho a la salud, y el 
favorecimiento de condiciones equitativas que lo garanticen 
desde la preconcepción, con el fin de que los seres humanos 
inicien su vida en condiciones que les permitan alcanzar su 
desarrollo integral, independientemente de las circunstancias 
sociales, culturales o económicas en las que se encuentren. 

•	 La prevención cuyo propósito es reducir la probabilidad de que 
se presenten condiciones que alteren el bienestar de las niñas y 
niños mediante su detección e intervención temprana.

•	 El tratamiento y cuidado de las alteraciones de la salud que se 
orientan a impactar con calidad, calidez y de forma integral la 
afectación del bienestar de las niñas, los niños y sus familias 
de acuerdo con sus propias necesidades, en procura de su 
superación.

•	 La rehabilitación que busca promover y restablecer la estabilidad 
emocional y funcional de las mujeres gestantes, las niñas, los 
niños y sus familias, necesarias para garantizar la continuidad 
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gestantes y niñas y niños de 0 a 5 años, en los distintos entornos 
en donde transcurre su vida, para asegurar el desarrollo integral 
en la primera infancia. 

•	 Busca preservar la existencia de las niñas y los niños en 
condiciones de plena dignidad, mediante la promoción de 
su bienestar y desarrollo, la prevención y detección temprana 
de condiciones que lo alteren, el tratamiento y cuidado de 
la enfermedad con calidad y calidez, y la rehabilitación y 
promoción de su estabilidad emocional y funcional para llevar 
una existencia autónoma y activa según sus particularidades 
culturales, territoriales y de identidad.

•	 Se orienta a impactar los determinantes biológicos, sociales, 
políticos, económicos, ambientales y culturales que inciden 
en las condiciones de salud, alimentación y nutrición de las 
mujeres en edad fértil, gestantes y niñas y niños de cero a cinco 
años.

•	 Reconoce la responsabilidad de los actores sociales como 
condición para gestionar los determinantes sociales de la salud, 
la alimentación y la nutrición.

•	 Reconoce la atención primaria en salud22 como parte constitutiva 
de la atención integral a la primera infancia.

•	 Está en concordancia con las Estrategia de Atención Integral 
a las Enfermedades Prevalentes de la Infancia (AIEPI), con la 
Iniciativa de Instituciones Amigas de la Mujer y la Infancia 
(IAMI), y con la de Maternidad Segura y Entornos Saludables, 

22	 “La Atención Primaria hace uso de métodos, tecnologías y prácticas científicamente 
fundamentadas y socialmente aceptadas que contribuyen a la equidad, solidaridad y costo 
efectividad de los servicios de salud” (art. 12, Ley 1438 de 2011).			 
“La Estrategia de Atención Primaria en Salud está constituida por tres componentes integrados 
e interdependientes: los servicios de salud, la acción intersectorial/transectorial por la salud y 
la participación social, comunitaria y ciudadana; y se regirá por los principios de universalidad, 
interculturalidad, igualdad y enfoque diferencial, atención integral e integrada, acción 
intersectorial por la salud, participación social comunitaria y ciudadanía decisoria y paritaria, 
calidad, sostenibilidad, eficiencia, transparencia, progresividad e irreversibilidad” (msps en 
Convenio con el Centro para el Desarrollo y Evaluación de Políticas y Tecnologías en Salud 
Pública (Cedetes), Universidad del Valle 2012).
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entre otras. Se comporta como orientadora de las acciones que 
se plantean de forma armónica con los planes decenales de 
salud pública en el ámbito territorial, y reconoce que la garantía 
de la salud, la alimentación y la nutrición de niños y niñas 
involucra la participación de todos los actores y sectores.

A su vez es menester precisar que desde la perspectiva del es-
tructurante de salud, alimentación y nutrición la Estrategia hace pre-
cisiones sobre las condiciones que debe tener toda mujer en edad 
fértil, las mujeres gestantes, las niñas y los niños. A continuación se 
mencionan algunos de los asuntos más significativos para cada grupo 
de población aclarando que la Estrategia cuenta con lineamientos y 
protocolos muy precisos.

Salud y nutrición de la mujer

•	 Estado de salud y nutricional. 

•	 Estado físico y emocional.

•	 Hábitos alimentarios y nutrición adecuada. 

•	 Disminución o aumento temporal de vitaminas y minerales. 
Consumo de ácido fólico para disminuir defectos del tubo 
neural.

•	 Suspensión antes del embarazo de consumo de sustancias 
perjudiciales para la salud.

•	 Control de enfermedades o factores de riesgo (diabetes, 
enfermedades del corazón, hepatitis B, rubeola, varicela, VIH-
sida, etc.). 

Salud, alimentación y nutrición de la mujer gestante

•	 Estado de salud y nutricional.

•	 Estado físico y emocional. 

•	 Higiene personal.
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•	 Abstención del consumo de sustancias psicoactivas.

•	 Control prenatal periódico antes de las doce semanas de 
gestación, completo e integral, de amplia cobertura y con 
calidez.

•	 Inclusión en programas de recuperación nutricional si lo 
requiere.

•	 Consumo de micronutrientes (sulfato ferroso, ácido fólico y 
calcio) desde el inicio de la gestación. 

•	 Esquema de vacunación completo durante la gestación

•	 Acceso sin barreras al control prenatal y a los servicios de salud 
en general (odontología, psicología, nutrición, laboratorio). 
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•	 Detección temprana de condiciones que afectan tanto la salud 
de la gestante como la del neonato.

•	 Prevención de la transmisión materno infantil de infecciones 
por enfermedades, entre ellas las de transmisión sexual (sífilis, 
VIH).

•	 Participación activa por parte de la familia gestante en el cuidado 
de la mujer y del bebé que está por nacer, en la garantía de su 
protección y seguridad.

•	 Acompañamiento de la pareja o de una persona significativa 
durante el proceso de parto. 

•	 Atención prioritaria humanizada y acceso a la atención 
calificada del parto. 

•	 Respeto, privacidad y evitar agresión física, verbal y psicológica 
de la mujer durante el trabajo de parto

•	 Pinzamiento del cordón umbilical cuando este deje de latir, 
contacto piel a piel e inicio de la lactancia materna en la primera 
hora después del nacimiento.
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•	 Consejería sobre estilos de vida saludables, signos y síntomas 
de alarma, lactancia materna, sexualidad, violencia basada en 
género, preparación para el parto y salud bucal.

•	 Consejería sobre autocuidado en salud de la mujer, del neonato, 
lactancia materna y planificación familiar: importancia del 
espaciamiento intergenésico mínimo de 24 meses. 

•	 Evaluación integral de la mujer antes del egreso hospitalario.

•	 Visita domiciliaria después de parto, en el mes siguiente.

Salud y nutrición del neonato

•	 Estado de salud y nutricional.

•	 Lactancia materna exclusiva. 

•	 Tamizaje neonatal en los primeros siete días.

•	 Valoración del desarrollo.

•	 Esquema completo de vacunación para la edad.

•	 Suplemento de hierro, vitaminas A, D, E, K y calcio para el 
neonato con bajo peso al nacer o con factores de riesgo23.

•	 Prevención y detección oportuna, diagnóstico y tratamiento en 
niños con riesgo de ceguera por prematuridad y bajo peso.

•	 Monitoreo al manejo del oxígeno. 

•	 Tratamiento hospitalario y ambulatorio de niñas y niños 
prematuros y de bajo peso al nacer24.

•	 Consejería a padres, madres y cuidadores sobre signos de peligro, 
cuidados básicos del recién nacido y el registro civil oportuno.

23	 Resolución 412 de 2000.

24	 El Programa Canguro ha demostrado su capacidad para reducir considerablemente la 
morbimortalidad en un grupo de recién nacidos particularmente vulnerable. El calor corporal 
de la madre, la lactancia materna exclusiva y la posición canguro (abrigado entre los senos de 
la madre), son los principios básicos de la metodología; sin embargo, por encima de todo, es la 
relación amorosa y estrecha que se establece entre la madre y su hijo la que permite mejorar la 
sobrevida de las niñas y los niños. Son la madre, el padre, el bebé y la familia y no los médicos o 
el hospital, los principales protagonistas.
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•	 Evaluación integral del neonato antes del egreso hospitalario.

•	 Visita domiciliaria durante el primer mes de vida.

Salud, alimentación y nutrición de las niñas y los niños

•	 Estado de salud y nutricional.

•	 Estado físico y emocional.

•	 Lactancia exclusiva hasta los seis meses y alimentación 
complementaria hasta los dos años.

•	 Alimentación adecuada y balanceada.

•	 Consumo de vitaminas y minerales (hierro, vitamina A, zinc).

•	 Esquema completo de vacunación para la edad.

•	 Seguimiento al desarrollo infantil.

•	 Consejería a padres, madres, cuidadores, niñas y niños sobre 
signos de peligro, prevención de accidentes y prácticas claves.

Educación inicial25

Como derecho impostergable de la primera infancia, la educación 
inicial se constituye en un estructurante de la atención integral cuyo 
objetivo es potenciar de manera intencionada el desarrollo integral de 
las niñas y los niños desde su nacimiento hasta cumplir los seis años, 
partiendo del reconocimiento de sus características y de las particu-
laridades de los contextos en que viven y favoreciendo interacciones 
que se generan en ambientes enriquecidos a través de experiencias 
pedagógicas y prácticas de cuidado.

La educación inicial es válida en sí misma por cuanto el trabajo 
pedagógico que allí se planea parte de los intereses, inquietudes, 
capacidades y saberes de las niñas y los niños. Esta no busca como 

25	 Este apartado se construye a partir de los elementos proporcionados por el documento base 
para la construcción del lineamiento pedagógico de educación inicial nacional, elaborados por 
Graciela Fandiño, Yolanda Reyes, Sandra Durán y María Consuelo Martín, para la Comisión 
Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia con la coordinación del Ministerio 
de Educación Nacional y el apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo (2012).
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fin último su preparación para la escuela primaria, sino que les 
ofrece experiencias retadoras que impulsan su desarrollo; allí jue-
gan, exploran su medio, se expresan a través del arte y disfrutan de 
la literatura.

Ahora bien, el juego, el arte, la literatura 
y la exploración del medio como actividades 
rectoras de la primera infancia, señalan el ca-
mino para crear una “cultura de la educación 
inicial”. Significa lo anterior que lejos de ser 
herramientas o estrategias pedagógicas, que 
se “usan como medio para lograr otros apren-
dizajes”, en sí mismas posibilitan aprendiza-
jes. El planteamiento que hace Garvey sobre 
el juego ayuda a explicar esta idea, cuando 
afirma que: “El niño no juega para aprender 
pero aprende cuando juega”, esto mismo se 
podría decir con respecto al arte, la literatura 
y la exploración del medio. La pintura y el 
dibujo, por ejemplo, aparecen en el contexto 
de la educación inicial como actividades a las 
que las niñas y niños recurren para expresar-
se, construir mundos simbólicos, elaborar la 
apropiación de los objetos reales, entre otros, 
y no como estrategias para desarrollar su mo-
tricidad fina, lo cual no excluye que el mane-
jo de pinceles o crayolas, contribuyan a ello.

A continuación se señalan algunas orientaciones que aportan ele-
mentos para el trabajo pedagógico en el marco de la educación inicial.

El juego en la educación inicial

Concebir el juego como un fenómeno cultural y una práctica so-
cial abre un nuevo camino en el escenario de la educación inicial en 
el que se le reconoce y comprende más allá de lo instrumental.



164

Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia

El juego se constituye en un lenguaje natural de las niñas y los 
niños por cuanto en los momentos lúdicos se hace presente el interés 
de expresar al otro sus intenciones, sus deseos, sus emociones, sus 
sentimientos, y en donde gracias a la expresión corporal, se mani-
fiesta el placer que provocan algunas acciones, o se proponen nuevas 
maneras de jugar, de esperar el turno y de compartir con otros.

El juego moviliza estructuras de pensamiento por cuanto permite 
que las niñas y los niños se pregunten sobre el uso de los objetos y 
propongan diferentes formas de utilizarlos o transformarlos. A partir 
de estas interacciones se aporta al desarrollo de sus capacidades de 
observar, de investigar, de asombrarse, de resignificar los objetos y los 
ambientes, de resolver situaciones de la vida cotidiana, entre otros. 

Las niñas y niños de cero a cinco años juegan con su cuerpo, jue-
gan juegos tradicionales, juegan a explorar, juegan a imitar, juegan a 
construir. Estas formas de jugar, pueden ser acompañadas por parte 
del adulto prioritariamente mediante la observación puesto que per-
mite a la maestra, maestro y agente educativo, además de conocer a 
las niñas y los niños, reconocer el momento preciso para interactuar, 
para proponer o para mantenerse a distancia. También a través de la 
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interacción, eso significa asumir un rol dentro del juego que haga eco 
en los juegos propuestos por ellas y ellos y los potencie con nuevas 
ideas que contribuyan a construir el universo lúdico.

La literatura en la educación inicial

Entendida como el arte de trabajar con las palabras a partir de 
la experiencia particular y subjetiva de las niñas y los niños y de 
explorar otros significados que trascienden el uso convencional de 
la lengua, la literatura hace parte de las expresiones artísticas funda-
mentales durante la primera infancia dado el acercamiento al lengua-
je verbal que durante esta se da.

La literatura en la educación inicial significa apoyar incondicional-
mente el deseo de las niñas y los niños de expresarse, comunicarse, 
fascinarse con mundos fantásticos que narran los adultos, de moverse 
o arrullarse al ritmo de los cantos y las nanas, de jugar con las pala-
bras habladas y escritas y de contar sus propias historias.

Los libros dan forma a las preguntas existenciales e inspiran y 
enriquecen el deseo de aprender. Respetar las elecciones infantiles, 
otorgarles importancia y conversar espontáneamente sobre lo leído 
sin obligar a contestar preguntas dirigidas por los adultos, es una 
fuente de conocimiento acerca de quiénes son esos primeros lectores 
y suscita las conversaciones profundas sobre la vida que tanto nece-
sitan las personas a lo largo de la existencia para conocerse y conocer 
a los demás, para nombrar las propias emociones, para imaginar con 
empatía y sensibilidad las de los demás, para pensar críticamente y 
para conectarse con la común humanidad. 

Si bien la experiencia literaria resulta fundamental para el acer-
camiento a la lengua escrita, es importante aclarar que en educación 
inicial (y en líneas generales en todos los aspectos de la vida), leer 
tiene el sentido amplio de desciframiento vital, de exploración de 
mundos simbólicos y de posibilidades interpretativas, lo cual implica 
que leer no puede asociarse ni restringirse a enseñar letras descon-
textualizadas, hacer planas o alfabetizar prematuramente. 
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Asimismo, aprender a comunicarse por escrito no es simplemente 
trasponer el lenguaje oral a unos signos en el papel o en otro soporte, 
sino aprender a pensar de otra forma y, debido a ello, la literatura en 
la educación inicial ofrece un campo fértil para adquirir progresiva-
mente una familiaridad con esa otra lengua: la escrita. 

Para las niñas y niños, la maestra, el maestro y el agente educa-
tivo, al igual que los integrantes de sus familias, son el modelo para 
apropiarse de las complejidades de la lengua materna: sus tonos, sus 
encadenamientos y las rimas que cantan y leen, suscitan múltiples 
interpretaciones y les proporcionan un entrenamiento auditivo, que 
les ayuda a sentir y pensar en el funcionamiento de su lengua, me-
diante la posibilidad de desbaratar, recomponer y jugar con las pala-
bras (Reyes, 2007). 

Lo mismo sucede con las historias narradas o leídas que permiten 
descubrir cómo se organiza el tiempo en un relato, cómo se estruc-
turan los acontecimientos y cómo existe una forma distinta de la len-
gua, más allá de la hablada cotidianamente: una lengua enriquecida, 
poética y simbólica, que es el ancestro de la lengua escrita.

El arte en la educación inicial

En educación inicial “hacer arte” significa hacer sonar, bailar, can-
tar, pintar y expresar con el cuerpo emociones y pensamientos. Es 
una actividad que las niñas y los niños disfrutan y a la que consagran 
mucho tiempo. 

Más que enseñar arte, la educación inicial crea un entorno de li-
bertad y gratuidad propicio para la expresión artística, sin llenar el 
tiempo de actividades dirigidas, pues el arte requiere de un tiempo 
especial: el que toma una pintura de las niñas y los niños hasta que 
dicen, ya acabé. 

Se trata entonces de potenciar sus formas de expresión, de acom-
pañarlos mientras dura su interés, de comprometerse en el proceso 
expresivo y creativo, y de valorar esos instantes en los que cada uno 
se reconoce y aprende sobre sí mismo.
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naturales, a comprender los rituales o prácticas culturales de una 
comunidad. En efecto, la exploración del medio en la educación 
inicial supone empezar a entender que lo social y lo natural están 
en permanente interacción.

Es a través de los sentidos que la niña y el niño interactúan con 
los objetos descubriendo sus propiedades: los tocan, los huelen, los 
prueban, les otorgan diferentes usos. Al experimentar con ellos pasan 
de la manipulación al conocimiento experiencial, a la abstracción y a 
la construcción de conocimiento. 

Guiados por el deseo de conocer y de comprender cómo funcio-
na el mundo, se plantean inquietudes, hipótesis y explicaciones, las 
cuales expresan a través de sus acciones, de la palabra y de las re-
presentaciones gráficas que realizan. Todas estas ideas son puestas 
a prueba a través de la experimentación, la observación, el contacto 
directo con aquello que es objeto de su atención, pero también en la 
conversación con otras personas, en donde contrastan sus ideas y 
enriquecen su mirada sobre la vida. Así la exploración del medio pro-
mueve la construcción de sentido y de conocimiento, se constituye 
en un proceso permanente de creación. Cada vez que descubren las 
leyes de la naturaleza y la lógica en la que se mueve el mundo social y 
cultural, “es como si se tratara de la primera vez” (Hohmann, Weikart 
y Epstein, 2010, p. 16).

En los contextos de interacción con los objetos, el ambiente, los 
adultos y los pares, se generan posibilidades para que niñas y niños 
construyan el sentido del mundo, que en el marco de la educación 
inicial se hace indispensable acompañar para potenciar su curiosidad 
e iniciativa. De ahí la importancia de que la maestra, el maestro y 
el agente educativo propicien experiencias en las que se observa, se 
organiza la realidad, se incentiva ese afán de búsqueda, de ser capaz 
de comprobar y comparar sus acciones con las de los otros, lo que 
les permite participar en la construcción del mundo físico, social y 
cultural del que hacen parte.
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despiertan un gran atractivo para ser conocidos. Sin duda, también 
en la educación inicial se trata de poner en contacto a los niños y las 
niñas con la herencia cultural creada por la humanidad. 

A propósito del trabajo pedagógico

Para que las acciones propias de la educación inicial aporten al 
desarrollo integral de la niña y del niño es preciso que la maestra, el 
maestro y el agente educativo organicen y planeen el ambiente, selec-
cionen los materiales, planifiquen las experiencias pedagógicas. Ellos 
son observadores participantes que acompañan, intervienen con pru-
dencia, hacen preguntas que enriquecen las acciones de las niñas y 
de los niños, y generan condiciones de seguridad en las que puedan 
actuar con tranquilidad. 

El trabajo pedagógico en la educación inicial se caracteriza por ser 
flexible, no homogeneizante, por responder a una planeación inten-
cionada y por permitir la actuación y participación de las niñas y los 
niños y reconocer así la singularidad de cada uno. 

La forma en que están dispuestos y ambientados los entornos 
educativos es determinante para preservar las culturas como sello de 
identidad y favorecer que las niñas y los niños se identifiquen con su 
historia, sus costumbres, sus creencias y sus hábitos.

Estos planteamientos, invitan a reflexionar y enriquecer las pro-
puestas en la educación inicial para que el juego, el arte, la literatura y 
la exploración del medio, hagan parte de las prácticas pedagógicas de 
las maestras, los maestros y los agentes educativos. Es fundamental 
reconocer que estas propuestas serán siempre recontextualizadas, re-
elaboradas y enriquecidas según los intereses, necesidades y expecta-
tivas de las niñas y los niños, sus familias y comunidades. Finalmente 
es necesario tener presente que la educación inicial pertinente y de 
calidad aporta al cierre de las brechas existentes en el país y promue-
ve efectivamente la equidad en las oportunidades de desarrollo para 
las niñas y los niños de primera infancia.



171

Bases técnicas de la Estrategia 

La recreación26

Este estructurante busca promover la construcción de la autono-
mía y la autodeterminación de las niñas y los niños a través del favo-
recimiento de experiencias significativas que privilegien y promue-
van el disfrute, el esparcimiento, la libre expresión creativa y el deseo 
de ser en relación con el mundo.

La recreación para la primera infancia se 
orienta al desarrollo de lo lúdico, en el sen-
tido de que las niñas y los niños construyan 
mediante el ejercicio de la libre voluntad y la 
creatividad, una relación de disfrute con el 
medio que les rodea. 

Hacer de la recreación parte constitutiva 
de la atención integral a la primera infancia, 
abre posibilidades en la construcción de am-
bientes enriquecidos que les generen opciones 
concretas para el ejercicio libre y autónomo 
de su capacidad de participación, orientada a 
su desarrollo integral.

El ocio responde a la necesidad humana 
de tener momentos libres de obligaciones en 
los cuales configurar experiencias autónomas 
y propias del ejercicio del goce, el descanso y la diversión. 

Consecuentemente, el ocio se satisface en la vida cotidiana cuando 
las niñas y niños desafían las barreras y limitaciones que les impone 
su realidad, para ser y elegir libremente lo que desean hacer fuera de 
las obligaciones inherentes a ciertas actividades. En este sentido, se 
constituye en posibilidad de experiencia para hacer uso de la libertad 
de manera autónoma, de construir nuevas miradas del mundo y de sí 

26	 Este apartado se construye a partir de los elementos proporcionados por el documento base para 
la construcción del “Lineamiento de recreación” elaborado por Esperanza Osorio Correa, de 
Funlibre, para la Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia con la 
coordinación del Departamento Administrativo del Deporte, la Recreación, la Actividad Física y 
el Aprovechamiento del Tiempo Libre, Coldeportes (2013).
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mismo. Es necesario comprender que el ejercicio genuino de libertad 
y autodeterminación implicado en el ocio se enmarca en los contex-
tos y determinantes de los entornos. 

La normativa reconoce la recreación como necesidad y como de-
recho humano. 

•	 Como necesidad es: 

–– Básica: La Asamblea General de la Naciones Unidas declaró 
en 1980 que para el hombre, “después de la nutrición, 
salud, educación, vivienda, trabajo y seguridad social, la 
recreación debe considerarse como una necesidad básica, 
fundamental para su desarrollo”. 

–– Fundamental: La Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Asentamientos Humanos, Hábitat y Medio 
Ambiente, declaró por unanimidad que, “... la recreación 
es necesidad fundamental del hombre contemporáneo...”. 
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–– Insatisfecha: La Ley 136 de 1994 por la cual se dictan 
normas tendientes a modernizar la organización y el 
funcionamiento de los municipios, establece en su 
artículo 3 que estos deben solucionar, entre otras, la 
necesidad insatisfecha de recreación, con énfasis especial 
en la niñez. 

•	 Como derecho es individual e inalienable: El artículo 24 de 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos declara: 
“Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo 
libre, a una limitación razonable de la duración del trabajo y a 
vacaciones periódicas pagadas”. 

–– El artículo 15 de la Declaración Americana de los 
Derechos y Deberes del Hombre afirma que: “Toda 
persona tiene derecho a descanso, a honesta recreación y 
a la oportunidad de emplear útilmente el tiempo libre, en 
beneficio de su mejoramiento espiritual, cultural y físico”. 

–– La Convención Internacional de Derechos del Niño 
promulgada por las Naciones Unidas y cuyos acuerdos 
fueron ratificados por Colombia, expresa en su Preámbulo, 
y más adelante en su artículo 31: 

Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al descanso y el 

esparcimiento, al juego y a las actividades recreativas propias de su 

edad y a participar libremente en la vida cultural y en las artes. 

Los Estados Partes respetarán y promoverán el derecho del niño 

a participar plenamente en la vida cultural y artística y propi-

ciarán oportunidades apropiadas, en condiciones de igualdad, 

de participar en la vida cultural, artística, recreativa y de espar-

cimiento.

–– El artículo 44 de la Constitución Política expresa: “Son 
derechos fundamentales de los niños: la vida [...] la 
educación y la cultura, la recreación y la libre expresión 
de su opinión”.
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A su vez desde un punto de vista social el artículo 4 de la 
Ley 181 de 1995, mediante la cual se fomenta el deporte, la 
recreación y el uso del tiempo libre, expresa: 

Derecho social. El deporte, la recreación y el aprovechamiento del 

tiempo libre, son elementos fundamentales de la educación y factor 

básico en la formación integral de la persona. Su fomento, desarrollo y 

práctica son parte integrante del servicio público educativo… 

Al ser reconocida como necesidad fundamental y derecho hu-
mano, independientemente del sexo, la edad, la raza, el credo, o las 
condiciones en las que se encuentren, todas las niñas y niños deben 
tener posibilidad de disfrutar de la recreación. Por su condición de 
derecho, la recreación no puede ser subordinada a otras condiciones, 
ya que por el contrario, impulsa y vehiculiza otros derechos, posibili-
ta la expresión y re-creación del ser humano, y contribuye a integrar 
esfuerzos y acciones intersectoriales en virtud de sus beneficios en el 
desarrollo, entre otros.

Ahora bien, como un fenómeno socialmente construido, los signi-
ficados y sentidos que los adultos y la sociedad den a la recreación, 
influyen en las subjetividades que las niñas y niños en primera infan-
cia configuren en sus vidas en relación con el ser, pensar y hacer en 
sus tiempos de ocio. 

Desde esta perspectiva, darle un lugar a la recreación en la vida de 
las niñas, niños y sus familias significa darles oportunidad de hacer 
parte de entornos en donde tienen la posibilidad de ser. Vista de esa 
manera la recreación trasciende el aspecto funcional para la vida de 
las niñas y los niños. 

Por otra parte, si bien se reconocen los beneficios de la recrea-
ción para el desarrollo infantil, se debe procurar —más allá de 
las intenciones pedagógicas particulares— mantener el propósito 
vital inherente a esta en relación con el ejercicio de la libertad y 
la autonomía.

El ocio, la recreación y el juego son fenómenos que están atrave-
sados por un propósito no instrumental, mediado por una intención 
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mismo. El juego es una expresión de los seres humanos marcada por 
la exploración y la ficción, que ocurre desde su nacimiento y a lo 
largo de toda su vida. Es la actividad rectora de la infancia que po-
sibilita a las niñas y niños representarse, comprender y transformar 
la realidad. Desde esta perspectiva, si bien el juego está presente en 
la recreación, esta involucra actividades como los viajes, la lectura, ir 
a museos, u otras actividades culturales e intelectuales que van más 
allá del juego mismo. 

La recreación como estructurante de la 
atención integral a las niñas y niños en pri-
mera infancia supone entonces configurar es-
pacios donde pueden “ser”, a través de las vi-
siones y relaciones que entablan con el medio 
en el que se van construyendo, privilegiando 
el disfrute y el deseo de ser en relación con el 
mundo. Desde esta perspectiva la lúdica apa-
rece como fundamental, dado que lo que se 
pretende es estimular la capacidad de las ni-
ñas y niños para establecer una relación con 
el mundo, el conocimiento y las relaciones, 
mediante el disfrute que les permite estructu-
rarse como sujetos críticos, capaces de emo-
cionarse e incomodarse.

De esta forma, la recreación como espacio 
de participación real permite a las niñas y a 
los niños aprender sobre la libertad ejercién-
dola en sus espacios cotidianos privados y 
públicos; les invita a tomar decisiones simu-

ladas o reales a través de la creación de realidades paralelas, pero 
igualmente vinculadas con su vida cotidiana.

Como espacio alternativo para la expresión de lenguajes y for-
mas de ver el mundo, que contradicen lo dado por la sociedad ma-
yoritaria y lo cuestionan, la recreación abre múltiples posibilidades 
haciendo uso del arte, del juego y de la creatividad mediante la crea-
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ción, la imaginación, e incluso la réplica de prácticas y normas del 
mundo real.

En la medida en que la construcción subjetiva del tiempo para los 
niños y las niñas en la primera infancia no se modula a partir del tra-
bajo, sino de las organizaciones de rutinas propias de sus entornos, 
se plantea que la recreación es posible y tiene mayores resonancias 
para su vida cotidiana si se presenta como una propuesta de educa-
ción para y durante su tiempo de ocio, que tenga impacto sobre las 
familias y los cuidadores.

Rojeck, Shaw y Veal (2006) plantean que tomar las percepciones 
de los niños y las niñas acerca de la calidad del tiempo ayuda a cono-
cer mejor las formas como valoran el tiempo de ocio de sus familias, 
y a que puedan asumir, con esta comprensión, las maneras como de-
sean pasar el suyo. La pedagogía del ocio pretende que las personas, a 
través de la vivencia del ocio, se formen para construir sus contextos 
de ocio. 

Según Puig y Trilla (1996) los principios de una pedagogía del 
ocio son:

•	 Respetar la autonomía y la libre elección. 

•	 Armonizar la diversión, la creación y el aprendizaje en los 
tiempos de ocio, tanto de forma individual como colectiva. 

•	 Valorar el ejercicio del ocio y respetar la contemplación 
frente al activismo. Las niñas y niños tienen derecho a no 
hacer nada. La ociosidad que conlleva el no hacer actividad 
alguna abre la posibilidad de que la contemplación comience 
a formar parte de una necesidad vital y pueda ser fuente de 
aprendizajes.

•	 Estimular el valor de lo cotidiano. 

•	 Desarrollar la contingencia de lo extraordinario, ofreciendo la 
oportunidad de llevar a cabo actividades que se salgan de la 
rutina diaria. 
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•	 Liberar tiempo para el ocio gratificante y formativo.

•	 Participar en la formación de las diversas instituciones que 
se ocupan de organizar actividades para los tiempos de ocio.

•	 Compatibilizar el ocio individual con el colectivo para posibilitar 
el encuentro satisfactorio consigo mismos y con los demás. 

•	 Identificar los ocios nocivos y sensibilizar sobre sus consecuencias.

Una educación para la recreación, significada como una educación 
para la libertad y la autonomía, plantea la necesidad de ofrecer espa-
cios donde las niñas y los niños tengan la opción de contar con un 
conjunto de elementos para valorar en qué medida esta contribuye 
a su propio bienestar, al logro de sus proyectos de vida personales y 
sociales a partir de una visión crítica de los medios y fines que orien-
tan sus seres y haceres en la vida cotidiana, en lo público y lo privado 
(Osorio, 2009). 

La construcción de un enfoque que se base principalmente en el 
principio de equidad e igualdad, del reconocimiento de la diferen-
cia, sería la tarea de lo que Henderson llama el “ocio justo”, el cual 
se relaciona con la noción de que el ocio y la recreación contribuyen 
a la justicia social y este ayuda a otros a hacer elecciones éticas y 
apropiadas. 

La recreación pensada para las niñas y los niños tiene en cuenta 
en sus diseños y espacios sus realidades sociales y culturales, sus 
saberes, sus visiones de mundo, y hace posible su participación en la 
construcción de estilos propios para recrearse y para generar expe-
riencias que los reafirmen individual y colectivamente. 

Una propuesta de educación para la recreación enfocada en la pri-
mera infancia requiere involucrar a los adultos en esa construcción 
dado que implica:
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•	 Resignificar y darles sentido al ocio y la recreación autorreferenciados 
y referenciados, con una visión de ser humano que supera la 
mirada a la productividad económica como eje del desarrollo.

•	 Identificar y superar barreras (perceptuales, económicas, geográficas, 
físicas), que obstaculizan el ejercicio del ocio.

•	 Favorecer oportunidades creativas y de exploración en la vida 
cotidiana de las niñas y los niños, que les posibiliten desarrollar 
talentos, capacidades e intereses relacionados con las artes, el 
juego, el conocimiento, y modos de exploración de la realidad 
que sirvan de base para la instauración autónoma de intereses, 
gustos, actitudes y hábitos que movilicen prácticas de recreación 
en su presente con proyección de futuro.
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Participación y ejercicio de la ciudadanía27

Este estructurante de la atención a la primera infancia busca fa-
vorecer la construcción del sentido de identidad personal y colecti-
va en la diversidad, a través de la promoción de la participación de 
las niñas y los niños en sus entornos, como ejercicio de libertad y 
de inclusión de acuerdo con los distintos momentos del ciclo vital, 
reconociendo sus múltiples formas de expresión y las diversas ma-
nifestaciones de lo que significa ser escuchado, percibido, tenido en 
cuenta y tomar parte activa de las decisiones sobre la propia vida y 
la de los grupos y comunidades a los que se pertenece.

Como ya se ha dicho, desde su nacimiento las niñas y los niños 
son ciudadanos, es decir son interlocutores válidos y legítimos, en el 
entendido de que la participación se constituye en la acción inherente 
al ejercicio de la ciudadanía.

27	 Este apartado se construye a partir de los elementos proporcionados por el documento base 
para el Lineamiento Técnico de Participación y Ejercicio de la Ciudadanía en la Primera Infancia 
elaborado por Elsa Castañeda y María Victoria Estrada, para la Comisión Intersectorial de 
Primera Infancia, con la coordinación del Ministerio de Cultura (2012).
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En las relaciones que la niña y el niño establecen con la familia, 
la comunidad y el territorio, se hacen ciudadanos. Entender y ser 
parte de las prácticas socioculturales propias y ajenas presentes en 
un territorio, hace posible el intercambio, y por esta vía, la conviven-
cia, el respeto, la valoración, el reconocimiento y la construcción de 
una noción de lo colectivo, todos elementos claves en la formación y 
ejercicio ciudadano.

De allí que se diga que la participación desde el momento mismo 
en que se llega a una familia, a una comunidad, a una sociedad, edi-
fica en el niño y la niña elementos de identidad sobre los cuales se 
construye el sentido del sí mismo, del otro, del igual y del diferente. 
La participación implica evidenciar, valorar y reconocer a cada ser 
humano a partir de sus experiencias personales para ser, sentir, rela-
cionarse, compartir, y cooperar con los demás en los distintos entor-
nos de la vida cotidiana y en los diferentes momentos de los procesos 
de socialización. 

Participar y ejercer la ciudadanía desde la primera infancia posibi-
lita a las niñas y niños crecer con la capacidad de imaginar el mundo 
desde la perspectiva de los otros, sentir un interés genuino por las 
demás personas, reconocer y disfrutar las diferencias, construir el 
sentido de la responsabilidad individual de sus actos, desarrollar el 
pensamiento crítico y las habilidades para expresarlo pese al disenso 
con los demás, y por sobre todo, fortalecer la cultura y la democracia 
en su condición de sujetos aunada a escenarios sociales, culturales e 
institucionales propicios y democráticos que permiten la consolida-
ción de la ciudadanía (cfr. Nussbaum, 2010: 52-74).

En este orden de ideas es posible afirmar que la participación y el 
ejercicio de la ciudadanía desde la primera infancia contribuyen a re-
significar los procesos de participación política, entendida esta como 
la posibilidad que tienen las ciudadanas y ciudadanos, en el marco 
del sistema democrático, de incidir en la toma de decisiones que les 
afectan y de apropiar los mecanismos que el Estado ofrece para entrar 
en interlocución con él. 
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Ahora bien, la participación de la primera infancia implica con-
figurar entornos que propicien procesos de socialización e interac-
ción cotidiana respetuosos de la singularidad y diversidad de los 
niños y las niñas; capaces de promover y favorecer diálogos com-
prensivos de acuerdo con sus capacidades, potencialidades y par-
ticularidades, considerando su territorio, etnia, sexo, entre otros 
rasgos diferenciales, de forma tal que aseguren la experiencia vital 
de pertenecer a un grupo, a una comunidad, a una familia, y de ser 
únicos y singulares. 

La relación de lo público y lo privado, de lo colectivo y lo indivi-
dual, se da a través de la definición del conjunto de valores patrimo-
niales de las personas, pues estos trascienden los escenarios particu-
lares para convertirse en propiedad de todos. Así, cuando una familia 
transmite su conocimiento sobre la participación durante el periodo 
de crianza, está vinculando lo individual con lo colectivo mediante 
ese valor patrimonial.

En consecuencia con lo dicho, no menos importante es la partici-
pación activa y guiada en la vida cultural de la comunidad para forjar 
identidad personal, colectiva y cultural28 en las niñas y los niños de 
primera infancia. Así, la pertenencia grupal y la aceptación mutua es 
un ejercicio democrático necesario en la participación que contribuye 
al disfrute de la plena ciudadanía (Castañeda y Cáceres, 2012).

Conviene recordar también que el ejercicio de la participación de 
las niñas y niños en primera infancia está determinado por el mo-
mento del ciclo vital en el que se encuentran, por las habilidades de 
los adultos con quienes interactúan para leer las expresiones, mani-
festaciones, significados y sentidos que ellos comunican. Cuanto más 
profundo sea el nivel de participación, mayor es la influencia que 
puede ejercer en lo que les ocurra a ellos y ellas y en el fortalecimiento 
de la cultura democrática, y mayores son también sus oportunidades 
de desarrollo personal. 

28	 “La identidad cultural es la sensación de ‘pertenecer a una misma comunidad’ experimentada 
por un grupo de personas. Incorpora los sentimientos que cada individuo siente de pertenecer a 
un grupo o a una cultura o estar sometidos a su influencia” (Nsamenang , 2008: 16).
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Los procesos de participación deben ser continuos y permitir a las 
niñas y los niños desarrollar la confianza en sí mismos, reconocer 
y construir sus propios canales de comunicación y autonomía en el 
ejercicio de lo colectivo. 

El que se respeta a sí mismo no requiere que lo 

quieran, o que lo acepten, o coincidir con los 

otros para estar bien, pero no tiene dificultad en 

ser querido o en querer al otro. El que se respeta 

a sí mismo es independiente y autónomo sin es-

tar en oposición; el respeto por sí mismo no se 

constituye en la diferencia con el otro, sino en la 

aceptación de su propia legitimidad (Maturana y 

Sima, l998: 29).

Además de reflexionar sobre las relaciones 
que establecemos con los niños y niñas, se 
necesita una pedagogía que posibilite la par-
ticipación en el acto de conocer, que tenga en 
cuenta lo individual, lo grupal, lo colectivo y 
lo diverso. 

El ejercicio de la ciudadanía y la participa-
ción están ligadas a los procesos de desarro-
llo infantil, se hacen complejos, y requieren 
la generación de oportunidades. A continua-
ción se señalan algunas orientaciones para las 
atenciones:

•	 El cuidado, la crianza y la atención de las niñas y los niños: el punto 
de partida para la participación

Desde el inicio de su vida el ser humano comunica sus intere-
ses. Sonidos repetitivos como el gorgoreo, el llanto, el balbuceo, 
así como gestos, sonrisas, fruncimiento del ceño y movimien-
tos corporales como desperezarse, bostezar, estirar brazos y 
piernas entre otros, invitan a las personas a acompañarlo, a 
movilizarse para responder.
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nen como portadores de información, de historia y de cultura. 
Consecuentemente, en el contexto de la participación infantil, 
atender las demandas de las niñas y los niños no es suficiente. 
Es necesario aprender a comunicarse con ellas y ellos, a escu-
charlos, a leer los significados y sentidos de sus expresiones y 
manifestaciones, a tenerlos en cuenta, a hablarles, a informar-
les, a explicarles. 

Es fundamental reconocer que las niñas y niños son comu-
nicadores que emplean hábilmente y de acuerdo con sus ca-
pacidades, una gran variedad de lenguajes para expresar de 
manera profunda y singular sus opiniones y vivencias. Del 
mismo modo, cabe destacar que la palabra, los gestos y demás 
expresiones del adulto que narra, que canta, que informa, que 
explica y que consulta, se convierten en formas de comuni-
cación potentes con las niñas y los niños desde que están en 
el vientre. 

En la explicación que se les da sobre lo que ocurre en la vida 
cotidiana —con sus hermanos, abuelos, vecinos, incluso con 
ellos mismos, con su desarrollo, con las normas, las rutinas, 
los límites— está uno de los primeros niveles de la partici-
pación: la información, que sumada a las canciones de cuna, 
los arrullos, los cuentos infantiles, las historias de la tradición 
oral, la literatura, tienen efecto en las emociones, en la psi-
que, en la imaginación. “Este cuerpo de palabras, sonidos, 
voces, cadencias entregadas por los adultos al niño durante 
su primera infancia, se convierte en reserva para toda la vida” 
(Robledo, 2010: 49).

•	 El acceso y disfrute de la vida cultural como expresión de la 
participación

En el contexto de lo establecido por el artículo 30 del Código 
de la Infancia y la Adolescencia29, las niñas y niños tienen de-

29	 “Los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho al descanso, al juego y demás actividades 
recreativas propias de su ciclo vital (SIC) y a participar en la vida cultural y las artes. Igualmente, 
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recho, desde que nacen, a beneficiarse de los bienes culturales 
materiales e inmateriales30 públicos y privados que hacen parte 
del acervo cultural de su familia, de su comunidad, de su pue-
blo, de su ciudad, de su país, de la humanidad. 

Mediar y facilitar el acceso de los niños y niñas en edades tem-
pranas a las casas de cultura, museos, bienes patrimoniales ma-
teriales e inmateriales, bibliotecas, malocas y lugares sagrados 
entre otros, son propuestas que habilitan la apropiación de lo 
público y por ende fomentan la participación.

•	 La identidad de las niñas y los niños: un asunto clave tener en cuenta 
en la gestión del patrimonio

En la consolidación de las políticas públicas, el orden patri-
monial cumple un papel fundamental para la construcción de 
una identidad local, regional y nacional, la cual define las prác-
ticas estructurales que caracterizan a un grupo específico de 
individuos, que se diferencian de los demás por sus visiones, 
sus formas de concebir el mundo, los bienes y valores que son 
propios o trasmitidos de generación en generación mediante la 
narración oral: la cotidianidad, los hábitos, la muerte, la vida, 
la música, el baile, las artes, etc. Esas adopciones que van más 
allá de lo generacional tienen lugar en la infancia, es en ella 
cuando ocurre el primer nivel de aprendizaje: el orden fami-
liar donde todos los miembros de la familia transmiten toda su 
cosmovisión. 

El principio del patrimonio cultural es proteger, conservar, 
exhibir, divulgar y salvaguardar las costumbres con el pro-
pósito de que estas sirvan de testimonio tanto en las gene-

tienen derecho a que se les reconozca, respete y fomente el conocimiento y la vivencia de la 
cultura a la que pertenezcan” (art. 30, Ley 1098 de 2006).

30	 El patrimonio inmaterial e intangible son aquellas manifestaciones, expresiones, conocimientos y 
prácticas que le dan a una comunidad y a un grupo humano un sentido de identidad, pertenencia 
y continuidad histórica. Estas manifestaciones se transmiten de generación en generación (cfr. 
Ley 1185 de 2008). Las nanas, los arrullos, las narraciones orales, los poemas, los trabalenguas, 
las adivinanzas, los juegos tradicionales, los refranes, los conjuros y sortilegios hacen parte de los 
bienes culturales.
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raciones del presente como en las del futuro. Es así como la 
integración de paisajes naturales, urbanos, conocimientos an-
cestrales, socioculturales, económicos y políticos son factores 
fundamentales en la interrelación familia–escuela–niño. En 
efectvo, el patrimonio es un componente dinámico que se re-
laciona con los niños y las niñas desde que están en gestación 
y son cuidados de acuerdo con las prácticas culturales de su 
entorno, pues la primera transmisión patrimonial surge du-
rante la preparación de la madre para el parto. Cabe señalar 
que la trasmisión de los saberes locales varía según el con-
texto y la práctica, que debe ser natural y permitir que los 
niños y las niñas reconozcan como suyos los fenómenos que 
conforman su entorno. 

* * * * * *

Han sido expuestas en esta segunda parte del documento las bases 
técnicas en las que se sustenta la Estrategia, tanto aquellas referidas a 
la primera infancia, como las que hacen mención a la atención inte-
gral a las niñas y los niños que recién inician su vida. En este último 
caso se presentaron como estructurantes de la atención: el cuidado 
y la crianza; la salud, alimentación y nutrición; la educación inicial; 
la recreación, y el ejercicio de la ciudadanía y la participación. En la 
tercera parte de este documento se encuentra el papel preponderante 
de estos estructurantes tratándose de la Ruta Integral de Atenciones, 
herramienta crucial de la Estrategia que se expondrá en lo que sigue, 
junto con los demás elementos de la gestión. 
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De nada serviría a las gestantes, a las niñas y a los niños en 
primera infancia lo expuesto hasta aquí si todo ello no se 
hace realidad en el tiempo presente en cada uno de los lu-

gares del país y en cada uno de los entornos en donde se encuentran 
en este justo momento. Esa claridad llevó a la Comisión Intersectorial 
para la Atención Integral de la Primera Infancia a precisar una arqui-
tectura institucional que haga viable la propuesta de la Estrategia, así 
como a convocar a los diversos sectores de la sociedad, a entidades 
y a expertos en diversas áreas a definir competencias, fijar líneas de 
acción y diseñar instrumentos concretos. 

Los lectores encontrarán aquí los resultados de ese trabajo manco-
munado entre los que se encuentra la Ruta Integral de Atenciones a la 
Primera Infancia (RIA), una herramienta muy potente que orienta a 
los territorios para revisar y ordenar sus actuaciones y fijar derroteros 
claros. 

Lo definido en la línea técnica y en la RIA se profundiza y pone en 
operación a través de herramientas (guías, manuales, orientaciones, 
protocolos de atención, entre otros) construidas por los diferentes 
sectores del ámbito nacional y local conforme a sus competencias. 
Estas herramientas facilitan la definición de servicios, programas, 
modalidades de atención u otros esquemas de atención mediante los 
cuales se desarrollan acciones concretas con las gestantes, las niñas y 
los niños coherentes con las condiciones territoriales. 
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Una gestión integral en favor del 
desarrollo infantil 

La gestión integral en la Estrategia es concebida como la manera 
intersectorial, concurrente y coordinada en la que los sectores esta-
tales del nivel nacional y local (educación, salud, cultura, bienestar, 
planeación, etc.) así como otros actores de la sociedad (familias, co-
munidad, sociedad civil, academia, empresa privada, organizaciones 
no gubernamentales, entre otras), se articulan para lograr la atención 
integral a las mujeres gestantes, y las niñas y los niños en primera 
infancia, a partir de lo que ellas y ellos requieren. 

Comprender este planteamiento es vital, puesto que es en la ges-
tión en donde cobra vida toda la apuesta de la Estrategia. Así las 
cosas, esta debe configurarse de forma consecuente con la integra-
lidad en dos sentidos: como condición inherente a la naturaleza de 
las niñas y los niños, de su desarrollo y de sus derechos, conside-
rando las realizaciones como la mirada comprensiva y particular de 
la manera como se manifiestan los derechos de las niñas y niños en 
este momento del ciclo vital, y como el atributo de la atención que 
la constituye en el resultado de sus estructurantes y que hace de la 
concurrencia un imperativo de las atenciones planteadas en el marco 
de la Ruta Integral de Atenciones.

Una gestión integral, coherente con el espíritu de la Estrategia 
planteado en este documento, invita a las autoridades y entida-
des a comprometerse con una propuesta innovadora, que rompe 
el paradigma sectorial y avanza hacia una construcción conjunta y 
unificada de línea técnica en los sectores que requieren un trabajo 
articulado y sinérgico. Ciertamente el reto es grande y demanda un 
esfuerzo importante de las entidades y los sectores, así como gran 
humildad para comprender que ninguna entidad, sector o actor po-
drá responder solo a la responsabilidad de garantizar las condicio-
nes que aseguran a las niñas y los niños en su primera infancia un 
desarrollo integral.
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El reto fundamental de la Estrategia de Atención Integral a la Pri-
mera Infancia está en poner en el centro de la acción a las gestantes y 
a las niñas y los niños, por lo tanto se requiere transcender las formas 
convencionales de gestión que recurren a la sumatoria de acciones 
atomizadas y sectorizadas, para propender porque la labor de cada 
actor se ejecute desde su especificidad, pero de manera complemen-
taria con la especificidad de los demás, como resultado de un proceso 
de construcción colegiada y concertada. 

Hacer del horizonte de política de cada 
territorio, de su apuesta ética y conceptual 
frente a la primera infancia y de la gestión de 
la RIA el producto del consenso de los actores 
involucrados, hace más fácil la definición de 
los alcances, compromisos y competencias de 
cada actor y sector, tanto en el ámbito nacio-
nal como local, y genera valor agregado a la 
gestión que se haría por separado. 

La gestión integral exige que cada actor 
involucrado reconozca la importancia central 
de su papel para la garantía del desarrollo de 
las niñas y niños y ponga al servicio de ello 
sus saberes, su estructura institucional, ac-
ciones de política, recursos y capacidades, así 
como su apertura para transformarse trátese 

de la orientación, la planeación, el aseguramiento de condiciones, la 
articulación o el seguimiento a la atención integral.

Teniendo presente lo anterior, en el marco de la Estrategia la in-
tersectorialidad se constituye en uno de los principales atributos de 
la gestión integral, entendida como la gestión solidaria, que se desa-
rrolla sobre un mismo marco ético, político y técnico, en la cual los 
recursos, las responsabilidades y los procesos interactúan entre sí con 
el objetivo de conseguir la oportunidad requerida para garantizar que 
las niñas y los niños gocen a plenitud de sus derechos.
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Una muestra de los esfuerzos de la Estrategia frente a una gestión 
basada en este principio es la propia Comisión Intersectorial para la 
Atención Integral de la Primera Infancia, que ha operado con éxito 
en el orden nacional, y que bien puede ser un referente para el forta-
lecimiento o la conformación de las instancias de articulación de la 
política pública de primera infancia en los territorios. 

La experiencia de la Comisión ha mostrado que sí es posible traba-
jar de manera intersectorial, y que gracias a ella hoy puede entregár-
sele al país esta propuesta conceptual, técnica y de gestión construida 
de manera colegiada. 

Otro atributo de una gestión integral en favor de la realización de 
los derechos de la niñez es la articulación territorial. La materializa-
ción de la política pública de primera infancia requiere de un esfuerzo 
de alineación, concurrencia y cooperación técnica entre los órdenes 
nacional, departamental y municipal, que se refleje en los procesos de 
planeación, en el fortalecimiento de capacidades del talento humano, 
en la especialización de la arquitectura institucional, en la disposi-
ción de recursos técnicos y financieros, y en el seguimiento a la polí-
tica, entre otros aspectos.

Adicionalmente, en todos los órdenes (nacional, departamental y 
municipal), se requieren acuerdos sociales e institucionales que com-
prometan a las autoridades, a los equipos técnicos y a diversos secto-
res sociales con la toma de decisiones basadas en evidencia, la movi-
lización social en favor de la primera infancia, la atención con altos 
estándares de calidad, el seguimiento a los progresos en la atención 
a la primera infancia y la complementariedad de otros sectores como 
agua potable, saneamiento básico, malla vial, transporte, acceso a los 
alimentos y vivienda, entre otros.

Lo anterior será posible a través de una gestión que sincronice 
la acción del orden nacional, departamental y municipal, y que dé 
sentido a las comprensiones y responsabilidades de los sectores que 
conforman la estructura del Estado, así como a los demás actores de 
la sociedad frente a la primera infancia.
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La Estrategia de Atención Integral a 
la Primera Infancia: su relación con 

las diversas instancias del Estado

La institucionalidad de la Estrategia de Atención Integral a la Pri-
mera Infancia se inserta en el marco del Sistema Nacional de Bien-
estar Familiar (SNBF). En él se despliega con la proyección de lograr 
universalidad, calidad y territorialización, así como de trascender el 
marco del Gobierno actual para convertirse en una política sostenible 
de Estado y sentar las bases sobre las cuales el país pueda continuar 
el esquema, al menos en los próximos diez años. 

A continuación se dará una mirada detallada al marco institucio-
nal de la Estrategia iniciando por el SNBF. Posteriormente se revisará 
el sustento jurídico y las funciones de la Comisión Intersectorial para 
la Atención Integral de la Primera Infancia, y se finaliza con su ex-
presión en los territorios y el papel de las diferentes autoridades en el 
propósito de la protección integral. 

El Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF)

El SNBF es el conjunto de agentes, instancias de coordinación y 
articulación, y de relaciones existentes entre estos para dar cumpli-
miento a la protección integral de niñas, niños y adolescentes y el for-
talecimiento familiar en los ámbitos nacional, departamental, distri-
tal, municipal y resguardos o territorios indígenas. Sus objetivos son1:

•	 Lograr la protección integral de la primera infancia, la infancia 
y la adolescencia y promover el fortalecimiento familiar a 
través de una respuesta articulada y oportuna del Estado con 
el principio de corresponsabilidad con la familia y la sociedad.

•	 Promover la formulación, implementación, seguimiento 
y evaluación de políticas de primera infancia, infancia y 

1	 Decreto 936 de mayo 9 de 2013.
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•	 Ministerio de Salud y Protección Social: Define políticas, planes, 
programas y proyectos para la promoción de la salud materno 
infantil, la prevención de la enfermedad y la vigilancia en la 
salud pública. Asimismo, da directrices para el aseguramiento 
y atención con enfoque de atención primaria en los servicios 
de salud destinados al grupo familiar, define los estándares de 
calidad para el sector, regula la prestación de servicios, y hace 
inspección, vigilancia y control al Sistema General de Seguridad 
Social en Salud a través de las entidades territoriales. Enfatiza 
su acción en el marco del Esquema de los Primeros Mil Días de 
Vida (gestación y dos primeros años de vida)

•	 Ministerio de Educación Nacional: Define políticas, planes, 
programas y proyectos para el reconocimiento de la educación 
inicial como derecho fundamental de las niñas y los niños 
en primera infancia en el marco de la atención integral. 
Igualmente, orienta y da directrices frente a los procesos de 
cualificación del talento humano en todas las áreas definidas 
dentro del esquema de la atención integral. Igualmente, orienta 
y da directrices frente a los procesos de cualificación del talento 
humano en todas las áreas definidas dentro del esquema de 
la atención integral a la primera infancia. Estructura y pone 
en marcha el sistema de seguimiento niño a niño y el Sistema 
de Gestión de la Calidad para las modalidades de educación 
inicial mediante directrices y estándares de calidad.

•	 Ministerio de Cultura: Define políticas, planes, programas y 
proyectos dirigidos a preservar, promover y reconocer los 
derechos culturales de las niñas, los niños y sus familias en el 
marco de la Estrategia, sobre el reconocimiento de la diversidad 
poblacional, territorial  étnica, lingüística y social del país, lo 
que obliga a una acción diferencial y sin daño. Da directrices 
para el fomento de los lenguajes y expresiones artísticas, la 
literatura y la lectura en primera infancia, la participación 
infantil y el ejercicio de la ciudadanía. Desarrolla y concerta 
procesos de calidad para las atenciones en espacios públicos 
como las bibliotecas, casas de cultura y museos. 
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•	 Departamento para la Prosperidad Social: De acuerdo con su 
naturaleza, dentro de la Estrategia apoya sus procesos de 
territorialización, propende por la articulación de acciones 
con los programas gubernamentales dirigidos a la erradicación 
de la pobreza extrema, el manejo de víctimas, entre otras 
condiciones de vulneración.

•	 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar: El rol del ICBF 
en el marco de la Estrategia está definido por su naturaleza 
institucional. El SNBF genera condiciones que propenden por 
la inclusión de la política de primera infancia en el marco de la 
gestión territorial, garantizando sus particularidades y la línea 
técnica definida por la estrategia. Como entidad encargada de 
generar línea técnica y prestar servicios directos a la población, 
alinea todas sus áreas, dependencias, programas y servicios con 
el marco político, técnico y de gestión de la Estrategia, coordina 
e implementa la prestación de servicios de educación inicial 
con enfoque de atención integral a la primera infancia, y brinda 
asistencia técnica y acompañamiento a los prestadores de los 
servicios. Igualmente, define orientaciones para la protección 
integral, la garantía, la prevención de la inobservancia y la 
restitución de los derechos de las niñas y los niños con la 
corresponsabilidad de la sociedad y la familia y aporta a 
la definición de lineamientos de orientación y formación a 
familias.

•	 Departamento Nacional de Planeación: Acompaña técnicamente 
la formulación, implementación y evaluación de la Estrategia 
en sus componentes financiero, territorial y de política pública.

•	 Presidencia de la República: Preside la Comisión Intersectorial 
para la Atención Integral de la Primera Infancia, hace la 
secretaría técnica y coordina el diseño, puesta en marcha, 
seguimiento y evaluación de las acciones contempladas en el 
plan de acción de la política de primera infancia.
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Las instancias nacionales y territoriales 
articuladas en favor del desarrollo integral de la 
primera infancia

Como se ha señalado en este documento, la Ley 1098 de 2006 
estableció la obligación a las autoridades de los ámbitos nacional, de-
partamental y municipal, de liderar el diseño, ejecución y evaluación 
de las políticas públicas dirigidas a todos los niños, niñas y adoles-
centes. En materia de primera infancia, la misma ley exige dar pleno 
alcance a lo establecido en el artículo 29, que define el derecho al de-
sarrollo integral en quienes se encuentran en este momento del ciclo 
vital. Por ello corresponde recalcar que conforme a los desarrollos del 
SNBF, en cada jurisdicción debe existir una instancia de articulación 
relacionada con la primera infancia, en la cual se debata y construya 
de manera intersectorial todo lo relativo a su atención integral.

Su viabilidad dependerá en buena medida 
de que los planes de desarrollo nacional, de-
partamental, distrital y municipal, así como 
los planes de vida de los pueblos indígenas, 
asuman y expliciten estrategias y programas 
en relación con la atención integral a la pri-
mera infancia, respaldados por recursos eco-
nómicos que den viabilidad a lo propuesto. 
Asimismo, de que la nación, los departamen-
tos, distritos y municipios se dispongan ins-
titucionalmente para llevar a cabo un trabajo 
de diálogo y construcción intersectorial y en-
tre los diferentes niveles territoriales, que al-
rededor de criterios y herramientas comunes 
permita avanzar hacia el propósito común de 
la protección integral en la primera infancia.

Tanto en el plano nacional como en el territorial, el cumplimiento 
de los objetivos de la política pública de primera infancia requiere 
de la articulación funcional de los agentes del Sistema Nacional de 
Bienestar Familiar en cada jurisdicción. Dicha función la cumplen los 
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–– Mesas para el desarrollo técnico de la atención integral a la 
primera infancia. 

–– Estructuras de operación regional de otros sistemas 
administrativos que tengan competencias o interés en 
la situación de la primera infancia3 y también en el 
desarrollo técnico.

Cada departamento debe definir cuáles serán las instancias y 
estrategias para la promoción de la participación, y articularlas 
al esquema institucional del SNBF.

•	 En los distritos y municipios:

–– Los consejos municipales o distritales de política social serán 
la máxima instancia del SNBF. Tienen como propósito, 
planificar, coordinar y hacer seguimiento a la ejecución 
de los planes, programas y proyectos, que cada entidad 
desarrolle en materia de políticas sociales en el municipio, 
con un modelo de gestión integral de las políticas sociales. 

–– Las mesas poblacionales y temáticas, así como las 
estructuras de operación distrital o municipal de otros 
sistemas administrativos que aborden la situación de la 
primera infancia4 ofrecen el apoyo técnico. Sin importar 
la estructura de mesas que se adopte en cada municipio, 
el Consejo deberá asegurarse de que exista al menos 
una mesa técnica enfocada a la gestión específica de 
la protección integral de las niñas y niños en primera 
infancia. Igualmente, deberá asegurar la generación de 
instancias y estrategias que promuevan la participación 
de las niñas y los niños de este grupo poblacional, así 
como la movilización social para la garantía de sus 
derechos. 

3	 Decreto 936 del 9 de mayo de 2013, artículo 8. 

4	 Decreto 936 del 9 de mayo de 2013, artículo 8.
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La Ruta Integral de Atenciones: 
orientadora de la gestión en los 

territorios

Cómo materializar en los territorios y más aún en la vida de las 
gestantes y de las niñas y los niños de primera infancia la atención in-
tegral es la pregunta clave una vez se tienen las claridades expuestas 
hasta aquí sobre su situación, los antecedentes en el país en torno a 
una política pública dirigida a este grupo poblacional, los conceptos 
sobre primera infancia, desarrollo infantil, familia y entornos en los 
que viven las niñas y los niños, el porqué referirse a una atención 
integral, el sentido de sus principales estructurantes, las cualidades 
de una gestión integral y la ubicación de la Estrategia en la institucio-
nalidad del país.

Este apartado tiene como propósito justamente exponer una he-
rramienta construida por el equipo técnico de la Comisión Intersec-
torial para la Atención Integral de la Primera Infancia, que responde a 
la pregunta señalada, y que fue retroalimentada por diversos equipos 
y personas a lo largo y ancho del país, así como de algunos expertos 
internacionales. Se trata de la Ruta Integral de Atenciones (RIA), un 
instrumento que sirve de referente para orientar a las autoridades 
territoriales y a los demás actores responsables de la implementación 
de la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia, respecto 
del conjunto de atenciones en procura de garantizar el pleno desa-
rrollo de cada niña y cada niño. Así, la RIA busca constituirse en el 
instrumento por excelencia que, en el plano operativo, permite que 
se relacionen y materialicen los planteamientos que dan vida a la in-
tegralidad de la Estrategia. 

Así entonces, se trata de una herramienta que permite ordenar la 
gestión de la atención integral de manera consecuente con la situa-
ción y características de las niñas y los niños de cada territorio, así 
como de sus respectivos contextos y es aplicable en cualquier mo-
mento del ciclo de la política pública. 
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Estos momentos o grupos de edad constituyen entonces el primer 
gran organizador de la Ruta Integral de Atenciones que aparece en las 
siguientes páginas. Los lectores podrán identificar

Los destinatarios de las atenciones

En cada momento o grupo de edad, aparece un segundo organi-
zador de las atenciones según se trata de los destinatarios de estas, 
a saber:

1.	 Hombres, mujeres, familias y cuidadores que acogen a la niña 
o al niño en el seno de una familia.

2.	Las niñas o los niños en primera infancia directamente.

Los entornos en donde se prestan las atenciones

Ubicados ya en los destinatarios de las atenciones en el momento 
o grupo de edad que se consulta, aparece el listado de atenciones 
que es menester prestar y se señalan los entornos en los que estas se 
materializan.

Recuérdese cómo concibe la Comisión los principales entornos en 
los que trascurre la vida de las niñas y los niños:

•	 El entorno hogar. Es el espacio de acogida y afecto en el que 
transcurre la mayor parte de la primera infancia de las niñas 
y los niños, que gracias a la labor de cuidado y crianza 
desempeñada por sus integrantes les proporciona los referentes 
sociales y culturales básicos con los cuales empiezan a moverse 
en la sociedad. 

•	 El entorno salud: Es la primera expresión institucional que acoge 
a las niñas y los niños. Acompaña el proceso de preconcepción, 
gestación, nacimiento y de ahí en adelante, con el propósito 
fundamental de preservar su existencia y autonomía en 
condiciones de plena dignidad.
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•	 El entorno educativo: Es aquel que propicia de manera 
intencionada acciones pedagógicas que les permiten a las niñas 
y a los niños vivenciar y profundizar en su condición de sujetos 
de derechos, ciudadanos participativos, transformadores 
de sí mismos y de la realidad, creadores de cultura y de 
conocimiento. Es un entorno privilegiado para ahondar en la 
experiencia de vivir juntos, conocer y respetar a las demás 
personas, interiorizar y construir paulatinamente normas 
básicas de convivencia.

•	 El entorno espacio público: se compone de espacios abiertos 
(plazas, playas, parques, vías) caracterizados por el libre 
acceso  y de lugares ubicados en infraestructuras de acceso 
permitido a los cuales la comunidad atribuye valor político, 
histórico, cultural o sagrado (bibliotecas, ludotecas, casas de 
la cultura, museos, teatros, templos, malocas, escenarios de 
participación). Este entorno cumple un papel esencial en la 
construcción de la identidad de las niñas y los niños, en el 
ejercicio ciudadano y en la formación democrática pues se 
constituye en un espacio vital y humanizante que les permite 
a niñas y niños integrar su condición de seres vivos, seres 
sociales y seres culturales. 

Para mayor detalle los lectores se pueden remitir a las páginas 124-
133 donde se hizo una exposición más ampliada de estos.

Atenciones especializadas y diferenciales 

Uno de los elementos más valiosos de la Ruta es su foco en la par-
ticularidad. Al hacer el ejercicio de reflexión sobre los contenidos de 
cada atención poniendo en el centro a cada niño y cada niña, cobran 
relevancia sus características individuales. De esta manera, además 
de las atenciones universales por grupo de edades, emerge la necesi-
dad de plantear atenciones diferenciales y atenciones especializadas 
que dan la posibilidad de aproximaciones, acompañamientos y aten-
ciones respetuosas y pertinentes por parte de quienes las prestan.
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Las atenciones diferenciales surgen del reconocimiento de las múl-
tiples configuraciones de la diversidad que se derivan de caracterís-
ticas, condiciones, o situaciones particulares de los individuos y de 
su interacción con el contexto, no exclusivamente por situaciones de 
vulnerabilidad.

Es así como la cultura, la pertenencia étnica, la discapacidad, ex-
periencias o dimensiones particulares, o afectaciones permanentes o 
transitorias en la vida de los niños, las niñas y sus familias, sumadas 
a los matices que el contexto territorial aporta (área rural, urbana, 
selva, vías de acceso, zona afectada por el conflicto armado, entre 
otros), cobran relevancia en la RIA e invitan a quienes prestan las 
atenciones a aproximarse de manera sensible, a acompañar y a aten-
der de forma pertinente.

La Estrategia toma en cuenta la diversidad y responde a la pro-
moción de las realizaciones respetando y contribuyendo a que las 
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características propias de las poblaciones se refuercen y a que las 
situaciones transitorias que vejan los derechos se superen.

En este sentido las atenciones diferenciales son la expresión con-
creta de la manera como una atención universal se materializa te-
niendo en cuenta las características de las niñas y los niños en cuanto 
a su particularidad como seres humanos únicos y singulares.

No se trata de una atención distinta, sino de una  aproximación, 
un acompañamiento y una atención sensible y pertinente, por parte 
de quienes brindan atenciones. Por lo dicho, en la RIA no aparecen 
atenciones diferenciales específicas, estas harán parte de una guía de 
recomendaciones complementaria que precisa la manera en que las 
atenciones universales deben ser desarrolladas teniendo como refe-
rente categorías de población y tipos de aproximación, acompaña-
miento y atención dependiendo de lo que cada niña, cada niño o cada 
familia requiera, así como del trabajo conjunto con los diferentes gru-
pos poblacionales.

Las atenciones especializadas son aquellas orientadas a responder 
a situaciones específicas de vulneración o riesgo. Es así como en la 
RIA, se ofrece una relación de las situaciones que desencadenan aten-
ciones especializadas por cada grupo de edad, de manera que cada 
territorio pueda identificar las acciones particulares relacionadas con 
la detección, referenciación, acompañamiento, tratamiento,  rehabi-
litación y restablecimiento de derechos que deban desarrollarse para 
salvaguardar los derechos de las mujeres gestantes y de los niños y las 
niñas en primera infancia.

Desde ahora tanto el uso como el alcance de la RIA no serán li-
neales ni planos. La mirada aguda de las atenciones puestas en cada 
individuo permitirá que la RIA sea el instrumento por excelencia 
que contextualice la atención, que contribuya a la calidad de las 
intervenciones y que conduzca de manera certera a que cada niña 
y cada niño cuenten con las atenciones que necesitan para su desa-
rrollo integral.
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La RIA, una producción colectiva 

La RIA fue construida por el equipo técnico de la Comisión In-
tersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia y retro-
alimentada por diversos equipos y personas a lo largo y ancho del 
país, así como por algunos expertos internacionales. En este sentido 
es una construcción colectiva de país que se pone al servicio de los 
departamentos y municipios para orientar la gestión dirigida a la pri-
mera infancia.

A partir de lo anterior, la ruta según su naturaleza, se constituye en 
un instrumento que sirve de referente para orientar a las autoridades 
territoriales y a los demás actores responsables de la implementación 
de la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infancia, respecto 
del conjunto de atenciones comprendidas en los estructurantes de la 
atención integral, los atributos de estas y el sentido de sus relaciones, 
en procura de garantizar el pleno desarrollo de cada niña y cada niño. 
Así, la RIA se constituye en el instrumento por excelencia que, en el 
plano operativo, permite que se relacionen y materialicen los con-
ceptos que dan vida a la concepción de integralidad de la Estrategia. 

Así entonces, se trata de una herramienta que permite ordenar la 
gestión de la atención integral de manera consecuente con la situa-
ción y características de las niñas y los niños de cada territorio, así 
como de sus respectivos contextos y es aplicable en cualquier mo-
mento del ciclo de la política pública. 

Una ruta que se hace a la medida de cada 
territorio

Lo planteado por la Ruta Integral de Atenciones cobra vida en el 
ejercicio territorial ya que cada administración local puede utilizarla 
como el referente orientador para diseñar, ordenar, dar pertinencia, 
oportunidad y consistencia a las atenciones a través de las cuales se 
determine abordar la atención integral, asegurando que se articulen y 
que lleguen armónicamente a cada niño y cada niña en sus entornos 
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cotidianos, de acuerdo con su edad, contexto y condición. Para ello 
bastará con un ejercicio que le permitirá construir una Ruta Integral 
de Atenciones a la medida de su territorio.

Para tal efecto deberá, en primer lugar, retomar el diagnóstico de 
la situación de los derechos de la primera infancia que construyó en 
el marco del plan de desarrollo, que ocasionalmente puede ser objeto 
de actualización. 

Si bien la RIA muestra el panorama de las atenciones que se han 
acordado como necesarias para lograr la atención integral, en cuya 
perspectiva deben avanzar y proyectarse los planes de acción, es claro 
que para organizar la gestión en el territorio, será necesario avanzar 
en un ejercicio de priorización de atenciones que deben ser garan-
tizadas, conforme a la situación de las niñas, niños y gestantes en 
cada territorio específico, el estado de los indicadores, el énfasis del 
plan de desarrollo y los recursos disponibles, así como adelantar un 
análisis de la oferta existente con el fin de ajustarla, crear una nueva, 
transformar la que se requiera y articularla alrededor de la RIA con 
criterios de calidad. Solo así es posible avanzar en la lógica que pro-
pone la Estrategia.

Teniendo en cuenta esta información conviene hacerse preguntas 
como las siguientes:

1.	 ¿Cómo entiende el territorio el poner en marcha una ruta integral de 
atenciones como eje ordenador y estructurador de la atención integral 
a la primera infancia? La respuesta lleva al equipo territorial a 
relacionarse con la RIA y a empezar a comprenderla con una 
lógica local e intersectorial.

2.	 ¿Qué atenciones son las que se requiere priorizar en el territorio de 
acuerdo con la situación actual de las niñas y los niños? La respuesta 
exige una mirada visionaria sobre la cual se pueda organizar el 
territorio en materia de atención integral a la primera infancia. 

3.	 ¿Qué atenciones se prestan efectivamente en el territorio y cuáles no? 
Para responder es necesario establecer en el territorio cuál es la 
brecha entre lo existente y lo que aún falta por asegurarse. 
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en programas, proyectos y ofertas complementarias. Asimismo 
se debe concretar en la reorganización de programas, servicios 
y campañas para la materialización de las prioridades previstas 
en la RIA.

Si bien es probable que las prioridades fijadas en el marco de la 
RIA coincidan con las establecidas en el plan de desarrollo, se aspira 
a que el piso de realidad dado por las respuestas a las preguntas an-
teriormente señaladas devele situaciones que lleven a los territorios a 
revisarlas en cuanto a metas y presupuestos. 

También es claro que no será posible lograr todos los retos que en 
materia de atenciones evidencia la RIA. Por ello se recomienda fijar 
unas prioridades que progresivamente se vayan haciendo más com-
plejas, con otras a lo largo del proceso, hasta lograrlas todas.

La Estrategia ha planteado iniciar el seguimiento nominal, en el 
marco de la atención integral, a partir del primer ejercicio de aplica-
ción de la RIA. Se ha propuesto que cada niña y cada niño colombia-
no tenga inicialmente cubiertas las atenciones que permitan mostrar 
los siguientes indicadores:

Indicadores sobre los cuales el nivel nacional 
propone iniciar el seguimiento niño a niño

La niña o el niño: 

1.	 Cuenta con afiliación vigente a salud en el Sistema General de 
Seguridad Social en Salud.

2.	Tiene su esquema de vacunación completo para la edad.
3.	 Asiste a las consultas para la detección temprana de alteraciones en el 

crecimiento y desarrollo.
4.	 Cuenta con valoración y seguimiento nutricional.
5.	 Asiste a una unidad de servicio de las modalidades de educación 

inicial en el marco de la atención integral, cuyo talento humano está 
certificado en procesos de cualificación. 

6.	 Tiene acceso a colecciones de libros o contenidos culturales 
especializados en las modalidades de educación inicial en el marco 
de la atención integral.

7.	 Cuenta con registro civil de nacimiento.
8.	 Su familia participa en procesos de formación.
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La invitación de la Estrategia es que los territorios aseguren al 
menos las atenciones que permitan mostrar los indicadores priori-
zados a partir de 2014, lo cual sin duda significará un salto en la 
gestión en materia de garantía del derecho al desarrollo integral de 
las niñas y los niños durante su primera infancia y de desarrollo 
humano del país.

Si los territorios sienten la necesidad de avanzar en otras aten-
ciones, será primordial darles lugar central en los planes de aten-
ción integral.

Plan de Atención Integral: camino a la acción

Lo primero y más importante en este punto es que las auto-
ridades territoriales reunidas en consejos de política social y sus 
correspondientes mesas técnicas o comisiones de primera infancia 
tengan la información que les permita tomar decisiones y empren-
der la acción.

La manera en la que cada territorio proyecte la implementación de 
su ruta, puede formalizarse en un plan de atención integral construi-
do intersectorialmente en el formato que más le convenga, siempre y 
cuando establezca sus prioridades en materia de la atención integral 
a las niñas y niños con metas precisas alrededor de los estructurantes 
de la atención integral y los entornos, con los responsables, las articu-
laciones interinstitucionales necesarias y los recursos que le permitan 
actuar a corto y mediano plazo. 

En relación con la Ruta Integral de Atenciones, el plan dispone las 
acciones en el marco de los estructurantes de la atención integral y 
configura las relaciones entre los diferentes actores para que la inter-
vención supere lo sectorial y posibilite la atención integral. En este 
sentido se convierte en un dispositivo que desata la acción organiza-
da de los actores en función del desarrollo de la primera infancia. A 
este instrumento se le puede atribuir que:



249

    

1.	 Establece objetivos operativos para lograr el desarrollo integral 
de las niñas y niños en primera infancia presentes en el 
territorio. 

2.	Define la estructura de la atención integral en un territorio 
específico con base en su lectura particular de la Ruta Integral 
de Atenciones. 

3.	 Define atenciones universales, especializadas y diferenciales. 

4.	 Propone relaciones y dinámicas que mediante lo intersectorial 
hacen posible el logro de los objetivos y la atención integral.

5.	 Propone las acciones de transformación y fortalecimiento de la 
institucionalidad territorial requeridas. 

6.	Precisa responsabilidades intersectoriales, sectoriales e 
institucionales, así como presupuesto para su financiación. 
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7.	 Define mecanismos para mejorar el conocimiento sobre la 
situación de las niñas y los niños así como de seguimiento y 
evaluación del proceso. 

Otras preguntas que pueden hacerse durante la formulación del 
plan para especializar aspectos de articulación, seguimiento y parti-
cipación pueden ser: 

•	 ¿Las instituciones competentes en el territorio actúan de 
manera articulada en la prestación de atenciones y servicios 
orientados a las gestantes, las niñas y niños en primera infancia 
y a sus familias?

•	 ¿Con qué instrumentos se cuenta para hacer registro de la 
prestación de atenciones a las gestantes, las niñas y niños en el 
marco de los propósitos de la atención integral?

•	 ¿Qué espacios de formación se tienen contemplados para las 
diferentes personas encargadas de la implementación de esta 
estrategia de política?
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El Plan de Atención Integral debe, además de convocar a las en-
tidades públicas, invitar a la construcción de acuerdos sociales me-
diante la movilización social y la corresponsabilidad de las familias 
en relación con el desarrollo de la primera infancia. 

Habiendo tenido la Ruta como tamiz de la realidad territorial, es 
seguro que el Plan de Atención Integral estará contextualizado y res-
ponderá a las condiciones, situaciones y entornos en que ellos y ellas 
se desarrollan.

Cada niña y cada niño en la Estrategia

Como ya se dijo tangencialmente, la Ruta Integral de Atencio-
nes también actúa como una herramienta para identificar a las 
niñas y los niños del territorio que reciben atenciones y aquellos 
que no. El hecho de que una niña o un niño reciba alguna de las 
atenciones previstas para su desarrollo es un pretexto para que 
cualquier entidad del SNBF lo identifique y lo haga visible en los 
sistemas de registro y monitoreo institucionales o en el que dis-
ponga el territorio para hacer seguimiento a su política de prime-
ra infancia, así como revisar a cuáles atenciones tiene acceso y a 
cuáles no, y para asegurar que todas las demás empiecen a serle 
garantizadas.

Una vez una niña o un niño ha sido registrado a través de una 
entidad del SNBF, el sistema deberá encargarse de que la atención se 
vaya ampliando y haciendo compleja en todos los estructurantes. De 
esta manera, las posibilidades de desarrollo integral de cada indivi-
duo se irán ampliando, se disminuirán los rezagos y se contribuirá a 
la equidad. 

En consecuencia con lo dicho, la Ruta Integral de Atenciones exi-
ge una gestión de la atención de manera nominal. Es decir, en la 
que cada individuo se registre con su nombre, apellido, número de 
identificación y ubicación, y se haga seguimiento a cada una de las 
atenciones que recibe. 
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De esta manera se modifica el foco de la gestión por procesos que 
normalmente opera con la lógica de cupos de atención, hacia una 
de gestión por resultados, que registra los cambios en la vida de las 
niñas y los niños. 

En el marco de la Estrategia se promoverá en el nivel territorial 
la conformación de herramientas de monitoreo a cada niña y cada 
niño con respecto a la garantía del conjunto de atenciones que re-
quiere para su desarrollo integral. Se pretende que el monitoreo sea 
un procedimiento sostenido en el tiempo que articule la información 
de diversos sectores y actores locales de orden público, privado y co-
munitario para verificar el acceso de los niños y niñas a programas, 
servicios, y demás ofertas en las que se han organizado las atenciones 
previstas en la Ruta Integral de Atenciones. 

El seguimiento niño a niño tiene igualmente el propósito de ge-
nerar alertas que orienten la acción oportuna de las atenciones. En 
este momento del ciclo vital es muy importante actuar de manera 
preventiva y en los tiempos definidos para las acciones, como lo es 
el caso de la vacunación. Actualmente se desarrolla una herramienta 
informática que posibilita la recopilación de la información requerida 
y su actualización periódica.

En el marco del proceso del Sistema Único de Información de la 
Niñez (SUIN), la Estrategia de Atención Integral a la Primera Infan-
cia participa de la estructura de indicadores acordada conjuntamente 
con las entidades que conforman el SNBF, diseñada para apuntar a 
tres grandes propósitos:

•	 Evaluar la situación de vida de los niños, niñas y adolescentes.

•	 Verificar el grado de cumplimiento de los compromisos 
nacionales e internacionales en materia de garantía de derechos 
de la niñez.

•	 Comparar el estado de cumplimiento de los derechos desde los 
enfoques poblacional, diferencial y territorial.
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de los servidores públicos locales, así como la promoción de la 
descentralización y autonomía territorial.

•	 La calidad de las atenciones que contempla acciones tendientes 
a la humanización de la atención, la flexibilización de las 
atenciones de acuerdo con las particularidades de la población 
y del contexto, la cualificación del talento humano y el ajuste y 
revisión de la calidad de la oferta de servicios.

•	 El seguimiento y la evaluación de la política entendidos como 
un ejercicio permanente de revisión de los instrumentos y 
acciones de política con el fin de hacer los ajustes necesarios 
para cumplir con el objetivo de la atención integral.

•	 La movilización social como el reto de generar transformaciones 
culturales e influir en imaginarios sociales donde la niñez 
efectivamente sea lo primero.

•	 La generación de conocimiento como la orientación de esfuerzos 
para propiciar construcciones de sentido actuales, que abarquen 
las necesidades de todos, que acudan a diversos lenguajes y que 
se apoyen en el conocimiento científico, en los saberes de las 
comunidades y en las nuevas tecnologías.

A continuación, cada línea de acción será expuesta en profundidad.

Gestión territorial

Fortalecimiento institucional y de capacidades de los 
actores locales

Para la Estrategia es claro que la garantía plena de los derechos 
y el consecuente desarrollo infantil no son posibles sin el concurso 
y el compromiso de los niveles territoriales de gobierno. Por ello se 
propone seguir trabajando con los gobiernos locales en el estable-
cimiento de las condiciones institucionales y financieras que hagan 
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posible sostener a largo plazo las acciones requeridas para hacer 
efectiva la garantía de los derechos de los niños y niñas durante sus 
primeros años.

Si bien se ha avanzado en el establecimiento e implementación 
de un plan de trabajo para incidir en la formulación de los planes 
de desarrollo con el fin de que departamentos, municipios y distri-
tos cuenten con los mecanismos administrativos, presupuestales, 
financieros y de gestión necesarios para garantizar la atención inte-
gral a la primera infancia, así como en articularlos y cofinanciarlos 
con la Nación con miras a la ampliación sostenible de cobertura 
con calidad5, la Comisión es consciente de que este es un trabajo de 
incidencia y acompañamiento continuo que debe ir concretándose 
mediante planes de atención integral debidamente formulados e im-
plementados y evaluados.

Por ello esta línea de acción se plantea brindar asesoría y acom-
pañamiento especializado, integral y articulado a los equipos de-
partamentales, distritales y municipales, así como a la instituciona-
lidad presente en los territorios para cualificar su gestión respecto a 
la contextualización, desarrollo y seguimiento de la Estrategia.

Para ello cuenta, entre otros, con diferentes mecanismos que están 
al servicio de los territorios, por ejemplo:

•	 La cooperación técnica, que constituye un elemento facilitador 
del diálogo entre el orden nacional y el territorial y que propicia 
una construcción conjunta de la política en la que todos 
cooperan y ganan. 

•	 Los diálogos territoriales, que son escenarios de encuentro 
intersectorial entre el nivel nacional y local en los cuales se 
analizan conjuntamente las necesidades y alcances de la 
cooperación técnica y se establecen acuerdos de trabajo. 

5	 Esto en el marco de las obligaciones conferidas por la Ley 1098 de 2006 en su artículo 204, al 
Departamento Nacional de Planeación, el Ministerio de Salud y Protección Social, el Ministerio 
de Educación Nacional y el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, y en el artículo 137 de la 
Ley 1450 de 2011 a la Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia.
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•	 El acompañamiento técnico directo en temas específicos de 
acuerdo con necesidades y procesos en curso de cada territorio.

•	 La revisión y formulación de recomendaciones a documentos, 
propuestas o esquemas desarrollados por las entidades 
territoriales mediante las cuales solicitan apoyo por parte de 
equipos técnicos de las entidades del orden nacional.

•	 Las pasantías como mecanismo para enriquecer la mirada 
técnica a partir del intercambio con otros territorios y la 
posibilidad de compartir saberes y experiencias ya probadas. 

•	 El apoyo por parte de personas expertas en temas puntuales 
para dar orientaciones en cualquiera de las etapas del ciclo de la 
política pública de primera infancia del departamento, distrito 
o municipio.

Promoción de la descentralización y autonomía territorial

La Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera 
Infancia reconoce que para hacer realidad la plena garantía de los de-
rechos en la vida de mujeres en edad fértil, gestantes, lactantes, y las 
niñas y niños, se requiere el diseño y la adaptación de los procesos de 
prestación de la atención integral conforme a las particularidades de 
la población, los territorios y los contextos. 

Es un reto para la Comisión dar claras orientaciones a las entida-
des territoriales, desconcentradas y descentralizadas para implemen-
tar modalidades flexibles que faciliten la llegada de los programas, 
servicios y otras ofertas en las que se organizan las atenciones de los 
estructurantes de la atención integral a todas las zonas del país, por 
más inexploradas que sean. 

Para promover la descentralización y la autonomía territorial es 
primordial tener en cuenta las diferentes competencias entre los ór-
denes departamental y municipal en este propósito, así como avanzar 
hacia mayores niveles de articulación de las entidades desconcentra-
das del orden nacional (regionales y zonales).

Esta 
soy 
yo.
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Las administraciones departamentales constituyen un aliado 
principal de la Estrategia en el acompañamiento y la cooperación 
técnica a sus municipios. Son una instancia que contribuye a adap-
tar la línea técnica de la Estrategia a la realidad territorial, así como 
a apoyar los procesos de fortalecimiento de capacidades de planea-
ción, ejecución y seguimiento, y la cualificación del talento humano 
de los municipios.

A los municipios por su parte les corres-
ponde el papel de diseñadores y ejecutores de 
su propio plan de atención integral y de otros 
programas y proyectos que contribuyan a la 
atención integral de la primera infancia. Este 
reto implica a la Comisión Intersectorial para 
la Atención Integral de la Primera Infancia, a 
los departamentos y a los propios municipios, 
trabajar por el fortalecimiento de las capaci-
dades municipales de planeación y ejecución, 
dado que es allí donde se concretan las aten-
ciones a las niñas, los niños y sus familias y 
donde se pone en operación la Ruta Integral 
de Atenciones.

En el orden nacional corresponde trabajar 
en el reconocimiento de grados de autonomía 

a las entidades encargadas de la atención integral en los territorios, 
para que puedan resolver creativamente situaciones en favor de los 
derechos de los niños y niñas. 

Ello le supone a la Estrategia creer y aprender de los seres humanos 
que día a día trabajan por la primera infancia en distintos niveles, en 
sus capacidades, en sus saberes, en sus experiencias y en los recursos 
y apoyos propios de los entornos que favorecen ambientes adecuados, 
amables y cálidos para el desarrollo de las niñas y los niños. 

En todos los órdenes, nacional, departamental y municipal, 
supone reconocer a las comunidades como legítimas interlocuto-



259

    

ras, con una enorme riqueza de saberes a propósito del cuidado 
de la niñez y así como al talento humano propio de algunas po-
blaciones y culturas.

Calidad y cobertura

Humanización de la atención

Brindar una atención humanizada, que cumpla con los atributos 
de la calidad, atienda las particularidades sociales, culturales y terri-
toriales, y considere las diferentes condiciones en que viven las niñas, 
los niños y sus familias, favorece la configuración de entornos em-
páticos que responden a lo que cada niño y cada niña necesita para 
transitar su proceso de desarrollo. 

Por ello la Estrategia se plantea trabajar en varios niveles la valora-
ción de lo particular, lo singular y lo cotidiano que permite a los seres 
humanos conectarse con los otros más allá de los discursos, para im-
plicarse en acciones tan profundamente humanas como la atención a 
una mujer gestante, a una niña o a un niño.

Trasladado al plano administrativo esto implica acudir a mecanis-
mos que aseguren la llegada de las atenciones de manera pertinente 
y digna, tanto a comunidades urbanas como a aquellas que viven en 
zonas rurales de difícil acceso, manteniendo el contacto permanente 
de quienes prestan atenciones con la realidad en la que vive cada niña 
y cada niño colombiano. 

Respuestas pertinentes para todas las niñas y los niños

El universo de familias gestantes, lactantes, niños y niñas en prime-
ra infancia de un país como Colombia tiene infinidad de matices, ya 
sea por los contextos donde vive, por su cultura, su pertenencia étni-
ca, por discapacidad, por dimensiones particulares o por afectaciones 
transitorias. Lo claro es que de acuerdo con la Estrategia todos ellos de-
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ben ser sujetos de una aproximación, un acompañamiento y una aten-
ción pertinente por parte de quienes brindan atenciones para el logro 
del desarrollo integral en la primera infancia. Se seguirá trabajando en 
la particularidad como un valor social que abre las puertas al aprendi-
zaje, a la complementariedad y aporta en el crecimiento de la sociedad. 

De esta manera la Estrategia seguirá organizando sus esfuerzos 
para responder a lo que requiere cada niño o cada niña respetando 
y contribuyendo a que las características propias de cada uno se for-
talezcan. Promoverá reflexiones y acciones paulatinas para que las 
atenciones empiecen a contemplar por ejemplo la lengua propia de 
grupos étnicos y de comunidades con discapacidad, para mostrar as-
pectos particulares en los procedimientos y formatos estándar de la 
atención, para enriquecer los entornos, para identificar y fortalecer 
estrategias y recursos pedagógicos propios, para enriquecer las mi-
nutas alimentarias con alimentos locales, para incluir agentes locales 
en los procesos de formación del talento humano, y especialmente, 
para llegar a todos los rincones de Colombia donde haya un niño o 
una niña. 

Parte del trabajo propio de los territorios es aportar al debate y a la 
comprensión de esas particularidades específicas de cada pueblo, cada 
comunidad, cada grupo con el fin de lograr la pertinencia que se propo-
ne la Estrategia. 

Cualificación y formación del talento humano6

En la atención integral a la primera infancia convergen acciones 
y actores de variadas experiencias, saberes, conocimientos y forma-
ción. Estos actores han tenido distintos tipos de educación: no for-
mal, o formal (técnico, profesional, especializado), ligada a ejercicios 
de cualificación o al conocimiento empírico. Algunos interactúan de 
forma más permanente y cotidiana con los niños y niñas, como en 

6	 Este apartado fue construido a partir de los elementos proporcionados por el documento base 
para el “Lineamiento de cualificación del talento humano” elaborado por el equipo del Cinde por 
encargo de la Comisión Intersectorial de Primera Infancia, con la coordinación del Ministerio de 
Educación Nacional (2012).
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el caso de los maestros y las maestras de educación inicial; otros lo 
hacen de manera esporádica, como los médicos y enfermeras, y otros 
más de forma indirecta como los arquitectos cuando diseñan los es-
pacios de atención. Esta amplia variedad de perfiles y tipo de inte-
racciones, abre un abanico de condiciones y matices con los que esas 
atenciones son desarrolladas. 

La Estrategia entiende por cualificación del talento humano, todos 
los procesos de educación no formal o de acompañamiento que per-
miten el fortalecimiento de las prácticas laborales de quienes atien-
den a las niñas y los niños menores de seis años, en los distintos 
contextos y sectores, de modo que se logre el objetivo del desarrollo 
integral de los niños y niñas a través de la mejora en la calidad de la 
atención integral.

La cualificación se diferencia de la formación por cuanto esta úl-
tima se entiende como las acciones de educación formal que con-
ducen a un título o certificación en los distintos niveles: educación 
media vocacional, educación para el trabajo y el desarrollo humano, 
educación técnica y tecnológica, educación superior y educación pos-
graduada (especializaciones, maestrías, doctorados y posdoctorados). 
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fin de que incrementen conocimientos y mejoren sus prácticas para 
contribuir al desarrollo integral.

Por otra parte, las entidades que tienen bajo su responsabilidad 
ofrecer los procesos de cualificación son las instituciones u organis-
mos que trabajan con primera infancia y las entidades de educación 
superior y educación para el trabajo, por cuanto hacen la labor de 
formar al talento humano a distintos niveles de profundización y en 
distintas temáticas.

Puntualmente los destinatarios de la cualificación del talento hu-
mano son los siguientes grupos: 

•	 Planeadores, diseñadores y tomadores de decisión en torno a las 
políticas públicas para la primera infancia: Son las personas que 
tienen a su cargo el diseño y planeación de las políticas que 
atañen a la primera infancia. En este grupo se encuentran las 
autoridades que representan al Gobierno. 

•	 Equipos técnicos de las instituciones y entidades: Se trata de todas 
aquellas personas pertenecientes a entidades e instituciones 
que tienen bajo su responsabilidad la implementación de las 
políticas que han sido establecidas para la primera infancia y 
de sus áreas afines. La cualificación involucra a los equipos de 
trabajo que median los procesos de diseño y de aplicación de 
los planes y programas para la atención integral a la primera 
infancia; los equipos técnicos encargados del tema de primera 
infancia en las instituciones, y los actores que tienen como 
función el acompañamiento técnico, el seguimiento y la 
evaluación y la supervisión.

•	 Equipos de atención directa o que operan los programas y servicios: 
Pertenecen a este grupo aquellas personas que interactúan de 
manera cotidiana o esporádica con los niños, las niñas y sus 
familias, brindando un servicio específico en el marco de la 
atención integral.
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•	 Equipos de entidades que apoyan la implementación de las políticas 
de primera infancia: Son destinatarios en este grupo ONG, 
grupos comunitarios, actores sociales de base, supervisores 
de servicios y comunicadores sociales. En cuanto a los actores 
sociales de base, especialmente en contextos geográficos de 
difícil acceso y en poblaciones que tienen una lengua propia 
(nativa o de señas), la cualificación facilita la comprensión, 
la comunicación efectiva y la prestación de los servicios con 
los niños y niñas pertenecientes a esas comunidades. Esta 
cualificación debe desarrollar un diálogo intercultural, que 
respete las cosmovisiones de su cultura. 

En el marco de la atención integral a la primera infancia, existe 
una multiplicidad de tópicos que pueden ser abordados a lo largo de 
los procesos de cualificación. 

Calidad de la oferta de servicios

Según el artículo 137 de la Ley 1450 de 2011, corresponde a la 
Comisión Intersectorial de Primera Infancia “El desarrollo integrado 
del sistema de información, aseguramiento de la calidad, vigilancia y 
control”. Por ello la apuesta por la calidad ha sido un imperativo en 
todas las directrices de la Comisión Intersectorial frente a la atención 
de los niños y niñas. 

El Sistema de Calidad se estructura como el conjunto de normas, 
procesos y procedimientos interrelacionados, los cuales se gerencian 
y administran de forma ordenada. Se encuentran íntimamente rela-
cionados con el concepto de mejora continua, buscando satisfacer las 
necesidades y expectativas de calidad que tiene el país en materia de 
atención integral a la primera infancia. 

La apuesta de la Estrategia es contar con referentes que permitan 
instaurar una cultura de mejoramiento continuo de la gestión, que 



265

    

garantice que la atención integral se logra gracias a la existencia de 
condiciones de calidad; elevar la conciencia sobre su importancia; 
diseñar e implementar herramientas que la aseguren en la presta-
ción de las atenciones e incrementar su apropiación por parte de los 
corresponsables de la atención integral; contar con mecanismos de 
inspección, vigilancia y control territorial del cumplimiento de las 
condiciones de calidad, así como con los sistemas operativos para 
tales propósitos. 

Corresponde en este sentido, avanzar en la revisión detallada 
de los marcos normativos nacionales, así como de los desarrollos 
normativos y técnicos de cada sector en materia de calidad, inspec-
ción, vigilancia y control. Esto permitirá capitalizar la pluralidad 
del saber construido por los sectores para ponerlo al servicio del 
proceso, que permita construir colegiadamente criterios y orienta-
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ciones unificadas para la acción en materia de calidad en el marco 
de la atención integral.

Un primer paso de la Estrategia fue identificar algunas modalida-
des de atención, como las que se refieren a las bibliotecas públicas, las 
de educación inicial, entre otras, y empezar procesos de revisión de 
estándares de calidad y tránsito de oferta para garantizar condiciones 
adecuadas en la prestación de servicios. Aún así, este tema constituye 
uno de los referentes de trabajo más complejos que tiene la Estrategia 
por el reto que significa concertar criterios intersectoriales de calidad 
en los territorios alrededor de las atenciones de la RIA.

Cobertura de la oferta de servicios

Uno de los mayores retos del país es llegar a la universalización 
de la atención integral. Esta universalización tiene dos objetivos fun-
damentales y complementarios. El primero, desde la perspectiva del 
desarrollo en la primera infancia, se logra cuando todos los estruc-
turantes de la atención integral concurren en un mismo niño o niña; 
cuando se superan servicios desarticulados o atomizados, y cuando 
se logra la provisión de atenciones intencionadas y efectivas que ga-
rantizan la promoción y potenciación de su desarrollo. 

El segundo, propio del plano de la gestión, implica orientar todo 
el esfuerzo intersectorial, adaptar la oferta, así como disponer del 
conocimiento y de los recursos humanos, técnicos, administrativos y 
financieros en función de aquello que requiere cada niño y cada niña 
en su territorio particular para alcanzar su óptimo desarrollo.

Lo anterior significa que la universalización no solo atañe a la am-
pliación de programas o al número de individuos cubiertos por un 
servicio, sino a los alcances de la acción institucional en la potencia-
ción de su desarrollo, con una clara aproximación, acompañamiento 
y atención diferencial. 

Siendo así, y conscientes de las transformaciones institucionales 
que ello implica, la Estrategia se ha propuesto metas a corto, media-
no y largo plazo para alcanzar las atenciones. En el corto plazo se 
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espera la cobertura total del registro civil de nacimiento y de todas 
las atenciones relacionadas con la salud de cada niño y cada niña, 
como aseguramiento, esquema de vacunación, consultas prenatales 
y consultas de crecimiento y desarrollo. A mediano plazo se avanza 
progresivamente en la ampliación de las atenciones relacionadas con 
la educación inicial y con el acceso a bienes culturales. Finalmente, es 
menester de las autoridades locales, a partir de la visión total de los 
niños y niñas en su territorio, avanzar en la universalización de las 
demás atenciones prioritarias para su situación concreta. 

El Gobierno nacional ha invitado a todas las autoridades territoriales 
y a las entidades con competencias frente a la primera infancia a contem-
plar como metas iniciales de universalización las siguientes atenciones:

1.	 Afiliación vigente a salud en el Sistema General de Seguridad 
Social en Salud.

2.	Esquema de vacunación completo para la edad.

3.	 Asistencia a las consultas para la detección temprana de 
alteraciones en el crecimiento y desarrollo.

4.	 Valoración y seguimiento nutricional.

5.	 Asistencia a una unidad de servicio de las modalidades de 
educación inicial en el marco de la atención integral, cuyo 
talento humano está certificado en procesos de cualificación. 

6.	Acceso a colecciones de libros o contenidos culturales 
especializados en las modalidades de educación inicial en el 
marco de la atención integral.

7.	 Registro civil de nacimiento.

8.	Participación de su familia en procesos de formación.

Estas metas, como se puede constatar, coinciden con los Indicado-
res sobre los cuales el nivel nacional propone iniciar el seguimiento 
niño a niño y que aparecen en el Recuadro 2 de la sección “Una ruta 
que se hace a la medida de cada territorio”.

Además de estas metas, los municipios y departamentos avanza-
rán en el desarrollo la Ruta Integral de Atenciones que requieren los 
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niños y niñas que viven en sus tesrritorios, de manera que se mate-
rialicen en cada uno y cada una sus realizaciones.

Seguimiento y evaluación de la política pública

Un cometido de la Estrategia es perfeccionar e implementar meca-
nismos de monitoreo de diferentes aspectos de la atención integral a 
partir de registros sistemáticos de información para asegurar que sus 
atenciones se desarrollen con calidad y pertinencia. 

Lo anterior significa hacer seguimiento a estos aspectos:

•	 El proceso de desarrollo de las niñas y los niños. Para esto la 
Estrategia ha definido líneas de trabajo en materia de valoración 
del desarrollo infantil tanto poblacional como individual. 

A escala poblacional en las encuestas más importantes que de-
sarrolla el país, se han venido incluyendo de forma sistemática 
módulos especializados en temas de primera infancia coheren-
tes con el marco de la Estrategia. Igualmente se proyecta el 
desarrollo de estudios de seguimiento longitudinal a grupos 
poblacionales específicos. 

A escala individual la Estrategia ha definido mecanismos a tra-
vés de los cuales se van a revisar e identificar instrumentos 
de valoración del desarrollo infantil, que permitan adelantar 
de manera pertinente, procesos de detección e identificación 
temprana de alertas con el fin de garantizar un adecuado segui-
miento al desarrollo de cada niño y cada niña. 

•	 El seguimiento al impacto de la política. Este tipo de evaluaciones 
son necesarias para informar a los responsables de las políticas 
sobre una serie de decisiones. Desde la interrupción de 
programas ineficientes, hasta la expansión de las intervenciones 
que funcionan, el ajuste de los fines de un programa o la elección 
entre varios programas alternativos. Se refiere a la identificación 
de acciones de política que por su inversión e importancia 
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estratégica en el desarrollo infantil deben contar con información 
precisa, confiable y de calidad sobre su orientación. 

•	 Evaluación de la pertinencia y calidad de la oferta. La estructura que 
propone la Estrategia ha generado una transformación importante 
en los programas, modalidades y esquemas de atención. Una línea 
de trabajo en este sentido apunta a avanzar en evaluaciones que 
permitan identificar líneas de base en materia de calidad de la 
oferta institucional, así como hacer seguimiento al mejoramiento 
de las condiciones y criterios de calidad que se han definido.

En lo relativo a la evaluación se contempla la reflexión profunda 
del desarrollo de diferentes aspectos de la Estrategia en perio-
dos de tiempo más prolongados para mejorar la comprensión 
de los procesos de atención integral y los resultados que perdu-
ran en las niñas, niños y sus familias. Se considera importante 
desarrollar evaluaciones de corto y mediano plazo respecto a 
procesos, resultados e impactos.

La acción complementaria de seguimiento y evaluación facili-
tará la identificación de avances, fortalezas y limitaciones tanto 
de los programas como de la política misma de atención a la 
primera infancia, y dará elementos para la toma de decisiones 
para su mejoramiento.

Movilización social

Es un gran desafío de la Estrategia implicar a la sociedad en la tarea 
de la protección integral a la primera infancia. Por ello la movilización 
social es una línea de acción neurálgica que busca desatar estrategias 
de comunicación, de discusión y de reflexión para movilizar transfor-
maciones culturales e imaginarios sociales en los que la niñez efecti-
vamente sea lo primero, así como para el desarrollo de los productos 
propios de la gestión del ciclo de la política pública de primera infancia. 

Si bien la Estrategia ha construido acuerdos sociales básicos, es 
necesario que sean ampliamente conocidos, analizados apropiados y 
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enriquecidos por todos aquellos cuyas actuaciones tienen alguna inci-
dencia en las niñas y los niños, y especialmente por servidores públicos 
territoriales. En tal sentido, uno de los primeros retos pareciera ser el 
de propiciar una gran movilización nacional en torno a esos acuerdos 
y generar espacios de debate y estudio sobre ellos. Por otra parte, es ne-
cesario que las autoridades e instituciones del SNBF comprendan muy 
bien cual es la apuesta central de la Estrategia y cuál es su lógica. Eso 
implica, por supuesto, enfrentar el reto de fortalecer el trabajo regional.

Aunque es evidente que la Estrategia ha posicionado a la primera 
infancia como un grupo poblacional en el que hay que centrar la 
mirada, es una realidad que todavía este tiende a estar invisibilizado. 

Constituye un reto seguir mostrándole al país a través de campa-
ñas de comunicación y otras estrategias la existencia de las niñas y 
los niños en este momento del ciclo vital, hacer evidente lo diversos 
que son y afianzar los mensajes de darles prioridad sin distingo 
de su cultura, su pertenencia étnica, religiosa, su nivel social, los 
contextos en los que viven, su condición física o mental, sus expe-
riencias o dimensiones particulares, o sus afectaciones transitorias. 
Asimismo, hacer campañas para divulgar las atenciones que requie-
ren en cada momento de su desarrollo; por ejemplo, los cuidados 
de la mujer durante la gestación, la vacunación, la lactancia ma-
terna, el registro oportuno de los niños y las niñas, el ingreso a la 
educación inicial, así como propuestas para que el espacio público 
sea amigable con la primera infancia en cuestiones de seguridad y 
accesibilidad, así como con áreas apropiadas para la lactancia, el 
cambio de pañal y el aseo a los más pequeños,, entre otros aspectos.

Generación de conocimiento

Esta línea de acción busca generar reflexiones y evidencias sobre 
el significado y sentido que tiene la atención integral en la vida de 
las niñas y los niños y sus implicaciones para el desarrollo. También 
busca profundizar en un variado número de asuntos neurálgicos que 
merecen ser objeto de indagaciones rigurosas para allegar conoci-
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mientos que ofrezcan luces con el fin de lograr actuaciones cada vez 
más pertinentes y de calidad en el ámbito de la atención a la primera 
infancia. Asimismo, espera orientar esfuerzos para propiciar nuevas 
construcciones de sentido, actuales, que abarquen las necesidades de 
todos los niños y niñas, que acudan a diversos lenguajes, que se apo-
yen en desarrollos de las ciencias sociales y exactas, y en las nuevas 
tecnologías. Igualmente aporta a la retroalimentación y ajuste de los 
procesos de atención integral a la primera infancia a través de la sis-
tematización de las experiencias desarrolladas.

En este campo cobra vital importancia el trabajo mancomunado con 
unos horizontes compartidos y complementarios entre la Estrategia, la 
academia y los centros de estudios avanzados, que vienen aportando una 
mirada reflexiva y especializada a la luz de los últimos desarrollos en el 
mundo y que se espera continúe con el concurso de múltiples sectores.

* * * * * * *

En esta tercera y última parte del documento han quedado con-
signados los principales lineamientos en materia de gestión de la Es-
trategia de Atención Integral a la Primera Infancia: se expusieron las 
cualidades que dicha gestión debe tener en la lógica de la Estrategia, 
se hizo mención al marco institucional en el que esta se soporta y 
sus referentes territoriales, se presentó la Ruta Integral de Atenciones 
como la herramienta por excelencia que orienta a los territorios para 
revisar y ordenar sus actuaciones, y fijar derroteros claros, y se expu-
sieron las principales líneas de acción de la Estrategia que apoyarán 
la atención integral a la primera infancia. 

La Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera 
Infancia convoca a las entidades y personas que se ocupan de las niñas 
y niños menores de seis años, tanto a quienes participaron en el diseño 
de la Estrategia como a quienes apenas la conocen, a que se la apropien, 
que la asuman como un camino para alcanzar la protección integral de 
quienes apenas inician la vida y requieren de los adultos y las institucio-
nes para subsistir y desarrollar al máximo sus potencialidades.
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"POR LA CUAL SE ESTABLECE LA POlÍTICA DE ESTADO PARA EL 
DESARROLLO INTEGRAL DE LA PRIMERA INFANCIA DE CERO A SIEMPRE Y 

SE DICTAN OTRAS DISPOSICIONES" 

EL CONGRESO DE COLOMBIA 

DECRETA: 

ARTíCULO 1°, Propósito de la ley. La presente iniciativa legislativa tiene el propósito de 
establecer la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancía de Cero 
a Siempre, la cual sienta las bases conceptuales, técnícas y de gestión para garantizar el 
desarrollo integral, en el marco de la Doctrina de la Protección Integral. 

Con 	ello busca fortalecer el marco institucional para el reconocimiento, la protección y la 
garantía de los derechos de las mujeres gestantes y de los niños y las niñas de cero a seis 
años de edad, así como la materialización del Estado Social de Derecho. 

ARTíCULO 2°, Política de Cero a Siempre. La política de "cero a siempre", en tanto 
política pLlblica, representa la postura y comprensión que tiene el Estado colombiano 
sobre la primera infancia, el conjunto de normas asociadas a esta población, los procesos,1 
los valores, las estructuras y los roles institucionales y las acciones estratégicas lideradas 
por el Gobierno, que en corresponsabilidad con las familias y la sociedad, aseguran la 
protección integral y la garantía del goce efectivo de los derechos de la mujer en estado de 
embarazo y de los niños y niñas desde los cero (O) hasta los seis (6) años de edad. 

Se desarrolla a través de un trabajo articulado e intersectorial que desde la perspectiva de 
derechos y con un enfoque de gestión basado en resultados, articula y promueve el 
conjunto de acciones intencionadas y efectivas encaminadas a asegurar que en cada uno 
de los entornos en los que transcurre la vida de las niñas y los niños existan las 
condiciones humanas, sociales y materiales para garantizar la promoción y potenciación 
de su desarrollo. Lo anterior a través de la atención integral que debe asegurarse a cada 

1I 	 individuo de acuerdo con su edad, contexto y condición. 

1'
1 	

ARTíCULO 3°. Principios rectores de la Política de Estado para el Desarrollo Integral 
de la Primera Infancia de Cero a Siempre. La política se cimenta en los principios 
consagrados en la Constitución Política, en el Código de la Infancia y la Adolescencia (Ley 
1098 de 2006), asi como en la legislación nacional e internacional asociada. Reafirma los 
diez principios consagrados en la Convención de los Derechos del Niño resaltando entre 
e/los el reconocimiento de los derechos sin excepción, distinción o discriminación por 
motivo alguno; la protección especial de su libertad y dignidad humana, y el interés 
superior del niño. 

1 
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Se fundamenta en la Doctrina de la Protección Integral como marco de acción para la 
Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre, en 
tanto reconoce a los niños y a las niñas en primera infancia como sujetos de derechos, e 
insta al Estado a la garantía y cumplimiento de los mismos, a la prevención de su ·1 

amenaza o vulneración y a su restablecimiento inmediato. 
.1 

ARTíCULO 4~. Definiciones. Para efectos de la presente ley se presentan dos tipos de ¡. 
definiciones b'asadas en los acuerdos y desarrollos conceptuales de la política: conceptos I 
propios de la primera infancia, y conceptos relativos a la gestión de la política. I 

rConceptos propios de la primera infancia: 

, 
a) Desarrollo integral. El desarrollo integral en tanto derecho, conforme a lo expresado 
por la Ley 1098 de 2006 en su artículo 29, es el fin y propósito principal de esta política. 
Entiéndase por desarrollo integral el proceso singular de transformaciones y cambios de 
tipo cualitativb y cuantitativo mediante el cual el sujeto dispone de sus características, 
capacidades, ¡cualidades y potencialidades para estructurar progresivamente su identidad 

•y su autonomla. I 
I 
1 

El desarrollo integral no se sucede de manera lineal, secuencial, acumulativa, siempre j! 
ascendente, homogénea, prescriptiva e idéntica para todos los niños y las niñas, sino que 1 

se expresa d~ manera particular en cada uno. La interacción con una amplia variedad de 
actores, contextos y condiciones es significativa para el potenciamiento de las i 
capacidades y de la autonomía progresiva. El desarrollo ocurre a lo largo de todo el ciclo 1 

vital y requiere de acciones de política pública que lo promuevan más allá de la primera I 
infancia. II~I 

I 

b) Realizaciones. Las realizaciones son las condiciones y estados que se materializan en 
la vida de cada niña y cada niño, y que hacen posible su desarrollo integral. El Estado 
colombiano s~ compromete a través de esta política a trabajar para que cada niño y niña 1 
en tiempo pr~sente: I 
*Cuente con padre, madre, familiares o cuidadoras principales que le acojan y pongan en 
práctica pautas de crianza que favorezcan su desarrollo integral. 
* Viva y disfn.¡te del nivel más alto posible de salud.r

: 
* Goce y marltenga un estado nutricional adecuado. 
* Crezca en ~ntornos que favorecen su desarrollo. 
* Construya Su identidad en un marco de diversidad. 
* Exprese sentimientos, ideas y opiniones en sus entornos cotidianos y estos sean tenidos 
en cuenta. 
* Crezca en : entornos que promocionen y garanticen sus derechos y actúen ante la 
exposición a situaciones de riesgo o vulneración. 

En todos los cases en los que se presenten situaciones de vulneración o riesgo se 
generarán re~puestas para la garantía y restitución de los derechos desde la integralidad 
propia del de~arrollo del niño o la niña. 

I 

c) Entornos.: Los entornos son los espacios físicos, sociales y culturales diversos en los 
que los niño~ y las niñas se desenvuelven, con los cuales interactúan, en los que se 
materializan las acciones de política pública. Estos son determinantes para su desarrollo 
integral. Corto entornos están el hogar. el entorno de salud, el educativo, el espacio I 

público yotr~s propios de cada contexto cultural yétnico. I 
.... , . _ _ ==-:L::.... 
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El Estado colombiano se compromete a que en ellos se promueva la protección de sus 
derechos, se garantice su integridad física, emocional y social, y se promueva el desarrollo 
integral, de manera tal que los niños y las niñas puedan hacer un ejercicio pleno de sus 
derechos. 

1I 

Conceptos relativos a la gestión de la Política: I 
d) Atención integral. Es el conjunto de acciones intersectoriales, intencionadas, ,1 

relacionales y efectivas encaminadas a asegurar que en cada uno de los entornos en los li 
que transcurre la vida de los niños y niñas, existan las condiciones humanas, sociales y II! 

materiales para garantizar la promoción y potenciación de su desarrollo. Estas acciones 
son planificadas, continuas y permanentes. Involucran aspectos de carácter técnico, ! 

político, programático, financiero y social, y deben darse en los ámbitos nacional y 
territorial . 

Para asegurar la calidad, la atención integral debe ser: 

- Pertinente: Responde a los intereses, características y potencialidades del niño o la niña I 
en el momento del ciclo vital por el que atraviesa, ya las características de sus entornos. I 
- Oportuna: Se da en el momento propicio y en el lugar en el que corresponde. Es eficaz I 

; 

en el tiempo justo. I 
- Flexible: Asegura que esté abierta a adaptarse a las características de las personas, los I 
contextos y los entornos. 1 

- Diferencial: Valora a las niñas y niños como sujetos que se construyen y viven de 
diferentes maneras. Es sensible a sus particularidades en razón de la diversidad de 
situaciones, condiciones y contextos, y actúa intencionadamente sobre los entornos para 
transformar situaciones de discriminación en razón a las diferencias. 
- Continua: Ocurre con regularidad y de este modo garantiza los tiempos que requieren los 

I niños y niñas en su proceso individual de desarrollo. 

¡ - Complementaria: Sus acciones tienen la cualidad de contribuir a la integralidad de la 

¡ atención como resultado de la interacción y articulación solidaria entre los actores 

responsables de la protección integral de las niñas y niños en la primera infancia; 
1I 

1'1 	 e) Ruta Integral de Atenciones (RIA). Es la herramienta que contribuye a ordenar la i1 

IJ 	
gestión de la atención integral en el territorio de manera articulada, consecuente con la 
situación de derechos de los niños y las niñas, con la oferta de servicios disponible y con ~ 	 características de las niñas y los niños en sus respectivos contextos. Como herramienta 
de gestión intersectorial convoca a todos los actores del Sistema Nacional de Bienestar 
Familiar con presencia, competencias y funciones en el territorio. 

111, 
,¡ 

f) Seguridad Alimentaria y Nutricional. Conjunto de acciones articuladas que busca 
1I ! aportar a la realización de los derechos asociados a la alimentación y la adecuada1 

I nutrición de los niños y niñas. 

I 

11 Estas acciones buscan promover en las familias hábitos alimentarios y estilos de vida li 

I¡ 
 saludables que permitan mejorar el consumo de los alimentos y la nutrición, aportando el 
II mejoramiento de la salud a la prevención de enfermedades ligadas a la alimentación 
1

1 

mediante el reconocimiento, valoración e identificación de los haberes y prácticas 
JI 

culinarias. 
'[ 
i ARTíCULO 5°. la educación inicial. La educación inicial es un derecho de los niños y i 
I 

niñas menores de seis (6) años de edad. Se concibe como un proceso educativo y li 

I 

i 
1 
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I 	

pedagógico intencional, permanente y estructurado, a través del cual los niños y las niñas 
" 

I 
desarrollan su potencial, capacidades y habilidades en el juego, el arte, la literatura y la li 
exploración del medio, contando con la familia como actor central de dicho proceso. 1, 

Su orientaciqn política y técnica, así como su reglamentación estarán a cargo del ¡I 
Ministerio de Educación Nacional y se hará de acuerdo con los principios de la Política de :! 

I 	 " 

Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre. 

La reglamentación será de obligatorio cumplimiento para toda la oferta oficial y privada, I 

nacional y territorial y definirá los aspectos relativos a la prestación, inspección, vigilancia y " 
control de este derecho y proceso, . 

ARTíCULO 6°. Ámbito de aplicación. La Política de Estado para el Desarrollo Integral de .: 
la Primera Infancia de Cero a Siempre, adoptada por medio de la presente ley, deberá ser .¡ 
implementad~ en todo el territorio nacional por cada uno de los actores oficiales y :1 
privados, tanto del orden nacional como local, que tienen incidencia en el proceso de 1I 

desarrollo intbgral entre los cero (O) y los seis (6) años de edad, durante su etapa de i; 
primera infancia, de acuerdo con el rol que les corresponde, con un enfoque diferencial y • 
poblacional, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 204 de la Ley 1098 de 2006. 

Prioridad de[las atenciones. En la ejecución e implementación de la política se toma en ¡: 

consideración la diversidad de configuraciones de niños, niñas y familias en razón de su ,: 
cultura, pertenencia étnica, contexto, condiciones, dimensiones particulares o afectaciones i 
transitorias, así como la prioridad de su atención ante estados de vulnerabilidad. El Estado : 
trabajará por restablecer los derechos y brindar reparación integral de manera prioritaria a ' 
aquellos niñ~s y niñas que hayan sido víctimas del conflicto armado y violencias : 
asociadas, del maltrato infantil, de la violencia intrafamiliar, del abandono, de la j' 
discriminación o de cualquier situación de vulneración de derechos. ! 

! 

Focalización. La focalización de la población a ser atendida de forma prioritaria con I 
recursos oficiales de carácter nacional o local, debe realizarse de manera concertada I 
entre las autpridades gubernamentales del orden nacional y local en los escenarios del t 

Consejo de Política Social municipal y departamental, en consonancia con el análisis de I 
situación de derechos y de servicios consignado en la RIA (Ruta Integral de Atenciones). . 
La focalización se hará teniendo en cuenta como minimo los siguientes criterios: la 
vulnerabilidaq de los niños y niñas, las brechas sociales y económicas de los ciudadanos, 
la población ~n condición de discapacidad, la pobreza rural, la población afectada por el 
conflicto arm~do y la pertenencia a grupos étnicos. 

Parágrafo. E,n atención a las particularidades de la dinámica poblacional, así como de la 
diversidad geográfica de los territorios rurales del país, se diseñarán e implementarán, 
como parte ihtegral y prioritaria de la política de primera infancia, esquemas específicos 
para la atenc!ón integral de los niños y niñas en primera infancia que habitan estas zonas, 
Los niños y niñas en primera infancia de los territorios rurales serán focalizados de manera 
prioritaria. 

Parágrafo tr~nsitorio. Dentro del marco del enfoque diferencial, la atención se prestará ¡ 
en concorda~cia con las disposiciones del Decreto número 1953 de 2014, "por el cual se i! 
crea un régif11en especial con el fin de poner en funcionamiento los Territorios Indígenas l' 
respecto de la administración de los sistemas propios de los pueblos indígenas hasta que II 
el Congreso expida la ley de que trata el artículo 329 de la Constitución Política". I 

II 	
I 

I=.==__~-
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TíTULO 11 

GESTiÓN INTERSECTORIAl, FASES y líNEAS DE ACCiÓN 
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ARTíCULO r. Gestión intersectorial para la atención integral. Es la acción 
organizada, concurrente y coordinada a través de la cual los sectores estatales de los 
órdenes nacional y local (educación, salud, cultura, recreación, bienestar, deportes, 
planeación, entre otros), así como otros actores de la sociedad (familias, comunidad, 
sociedad civil, academia, empresa privada, organizaciones no gubernamentales, entre 
otras), se articulan para lograr la atención integral a las mujeres gestantes, y los niños y 
niñas en primera infancia, a partir de lo que ellos y ellas requieren. 

La gestión intersectorial exige que cada actor involucrado reconozca la importancia central 
de su papel para la garantía del desarrollo de las niñas y niños y ponga al servicio de ellos 
sus saberes, su estructura institucional, acciones de política, recursos y capacidades, así 
como su apertura para transformarse, trátese de la orientación, la planeación, la oferta de 
servicios, la articulación o el seguimiento a la atención integral. 

La gestión intersectorial en el orden territorial se inscribe en el marco del Sistema Nacional 
de Bienestar Familiar, como mecanismo fundamental de implementación de la Política de 
Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre. Su cometido 
es lograr un trabajo articulado y sinérgico que dé como resultado una atención integral 
oportuna y pertinente a cada niño y cada niña, de acuerdo con los lineamientos definidos 
por esta política en cuanto a formulación, implementación y seguimiento de la RIA local 
(Ruta Integral de Atenciones). 

Sin perjuicio de afectar los procesos de construcción de políticas públicas de infancia 
propias del artículo 204 de la Ley 1098, la finalidad de la gestión intersectorial para 
primera infancia se enfoca en la ejecución de las prioridades establecidas por cada 
entidad territorial en su RIA (Ruta Integral de Atenciones) para las mujeres gestantes, y los 
niños y niñas en primera infancia. 

ARTíCULO 8°. Fases. En el marco de los Consejos de Política Social de orden nacional, 
departamental y municipal, la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera 
Infancia de Cero a Siempre, se deberá desarrollar en las siguientes fases: 

1. Identificación. En esta fase se diagnosticará el estado de realización de los derechos 
de los niños y niñas en primera infancia y se analizarán bajo la perspectiva de la RIA (Ruta 
Integral de Atenciones), las atenciones y la oferta dirigida a esta población. 

En la fase de identificación las entidades competentes realizarán en territorios de 
comunidades indígenas y afrodescendientes censos, diagnósticos y estudios de 
caracterización sobre la situación de los niños y niñas entre cero (O) a seis (6) años 
pertenecientes a dichas comunidades. 

Esta información dará los elementos para obtener la línea base de intervención. También 
se movilizará la participación de las entidades que hacen parte del SNBF (Sistema 
Nacional de Bienestar Familiar) y de otros actores sociales a través de los Consejos de 
Política Social y espacios creados para este fin que permitan la coordinación y reflexión 
sobre las prioridades, lineamientos y acciones de la política. 

'1 
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2. Formulación. Teniendo el diagnóstico de realización de derechos y la RIA local, se I 
deberán plantear las mejores alternativas para garantizar de forma progresiva el goce I 
efectivo de Ids derechos de los niños y niñas de la primera infancia en el territorio. Para '1 

ello se formulará un plan de acción con los objetivos, las metas, los indicadores de gestión '1 

y de resultado, las acciones, los recursos y los responsables para la ejecución de la RIA 
(Ruta Integral de Atenciones), de manera complementaria a las políticas existentes. 

, ¡ 
3. Implementación. En esta fase, se materializan las acciones de política como planes, 1 

programas y :servicios, entre otros, para la ejecución de la RIA local planteada en el plan 
de acción. El proceso de ejecución, que debe estar soportado en los principios de 
intersectoriali~ad, sostenibilidad, coordinación y concurrencia entre los distintos actores 
involucrados se debe materializar en acciones concretas con resultados sobre el bienestar 
de las mujeres gestantes, los niños y las niñas en primera infancia. 

Se considera que una entidad territorial cuenta con RIA (Ruta Integral de Atenciones) 
cuando: I 

* Cuenta co~ un equipo territorial definido, responsable de la construcción, gestión y 
evaluación de la RIA (Ruta Integral de Atenciones) con la representación de al menos 3 
sectores 10ca'les. 
* Cuenta con el diagnóstico de la situación de derechos de los niños y niñas en primera 
infancia del nhunicipio. 
* Ha diligenci~do totalmente el formato de la RIA (Ruta Integral de Atenciones). 
* Ha establedido acciones prioritarias a partir del diagnóstico de situación y de la RIA. 
* Cuenta con, al menos, una experiencia demostrativa de articulación. 

4. Seguimieato y Evaluación 
El seguimien~o de la ejecución de la RIA (Ruta Integral de Atenciones) se hará por parte 
de las insta~cias de coordinación de infancia o primera infancia de los Consejos de 
Política Social sobre la base de metas progresivas planteadas en el plan de acción. La 
evaluación db los resultados alcanzados guiará nuevos cursos de acción en la medida que 
se vayan alcanzando los objetivos propuestos. 

ARTíCULO 9°. Líneas de acción. La Política de Estado para el Desarrollo Integral de la 
Primera Infancia de Cero a Siempre requiere unas líneas estratégicas para dinamizar y dar 
sostenibilida~ a su gestión. Estas son: 

I 

a) Gestión territorial. Contempla las acciones de fortalecimiento para la ejecución de la 
Política en los territorios con miras a laespecialízación de la arquitectura institucional, el 
incremento Qe las capacidades de los servidores públicos locales, la promoción de la 
descentraliz~ción y autonomía territorial; 

b) Calidad Iy pertinencia en las atenciones. Son las acciones tendientes a la 
universalizaqión, humanización y flexibilización de las atenciones de acuerdo con las 
particularidades de la primera infancia y su contexto, así como la cualificación del talento 
humano y e) ajuste de la calidad de la oferta que se brinda a través de programas, 
proyectos y servicios; 

c) .Seguimiert~ y evaluación ~e la Política de Estad~ para el Desarrollo Integral de la 
Primera Inf~ncla de Cero a Siempre. Comprende acciones para perfeccionar y poner en 
marcha meoanismos de monitoreo y evaluación para los diferentes aspectos de esta 

I 
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Politica, que posibiliten el registro sistemático de información y aseguren calidad y 
pertinencia en la atención a la primera infancia. Este proceso se estructura a partir de: 
- El Sistema de Seguimiento al Desarrollo Integral de la Primera Infancia, que es el 
sistema a través del cual se hace el registro y seguimiento a las atenciones que se brindan 
a todos los niños y niñas en primera infancia del país. 

1 - El Sistema Único de Información de la Niñez encargado de hacer el seguimiento a la 
'1 
I garantía de derechos de los niños, niiias y adolescentes. 
li - Una agenda permanente de evaluaciones que desarrolla los estudios a profundidad de 

efecto, resultado e impacto para la orientación de políticas públicas. 

I Parágrafo 10, Las entidades territoriales estarán obligadas a reportar la información
I .¡ 	 solicitada cumpliendo con los criterios de calidad y oportunidad, de acuerdo a la 
l' 
,1 	 reglamentación que expida el Gobierno nacional. 

Parágrafo 2°, Las entidades de la Comisión Intersectorial de Primera Infancia tendrán a 
su cargo el reporte permanente de información al Sistema de Seguimiento al Desarrollo 
Integral de la Primera Infancia y al Sistema Único de Información de la Niñez. 

:1 	 Parágrafo 3°. La política de Estado para el desarrollo integral de la Primera Infancia del'ti 
1 	 Cero a Siempre, dirigida a las poblaciones de comunidades étnicas, se estructurará con la 

participación de sus autoridades representativas en los respectivos espacios o mesas de
I1 

concertación. ~ 
La información que obtenga el Sistema de Seguimiento al Desarrollo Integral de la Primera 
Infancia será reportada a las instancias de concertación de los grupos étnicos, con el 
objeto de complementar la información y tomar los correctivos pertinentes. 

d) Movilización social. Son las acciones desarrolladas con los diferentes actores, 
incluyendo los niños y las niñas; que busca generar transformaciones culturales e influir en 
imaginarios sociales donde la niñez efectivamente sea lo primero; 

e) Gestión de conocimiento. Se refiere a estrategias para la ampliación y profundización 
del conocimiento en torno a asuntos relacionados con la primera infancia que resultan 
relevantes para la toma de decisiones y para la ejecución de acciones de política nacional 
y territorial con pertinencia y de calidad, bajo la perspectiva de la atención y del desarrollo 
integral a la primera infancia. 

TíTULO 111 

COMPETENCIAS Y FUNCIONES INSTITUCIONALES 


ARTíCULO 10. Coordinación. La coordinación, articulación y gestión intersectorial de la 
Politica de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre, 
estará a cargo de la Comisión Intersectorial para la Atención Integral de. la Primera 
Infancia, y su implementación territorial se realizará bajo los principios definidos en dicha 
Comisión, en el marco del Sistema Nacional de Bienestar Familiar, de acuerdo con el 
artículo 205 de la Ley 1098 de 2006 o la ley que la modifique. 

La Comisión Intersectorial para la Atención Integral a la Primera Infancia establecerá los 
. lineamientos técnicos que deberán aplicarse para la implementación nacional y territorial 
:1 de la Politica de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a 
I 	 S': lempre. 
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Para la imple~entación armónica efectiva y coordinada de la Política de Primera Infancia, Ii 

la CIPI (ComiSión Intersectorial para la Atención Integral de la Primera Infancia), en el 

marco del S;NBF (Sistema Nacional de Bienestar Familiar) articulará y definirá 

mecanismos de trabajo conjunto con las diferentes entidades, agencias, organismos, 

sociedad civil ycomisiones intersectoriales o espacios de concertación de grupos sociales I 

o étnicos o d~ trabajo interinstitucional que aborden temas relacionados con la primera I 

infancia, principalmente de Seguridad Alimentaria y Nutricional, salud sexual y salud ,1 


reproductiva, yprevención de embarazo en adolescentes, entre otros. I 


ARTíCULO 11. Integración. La Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la 
Primera Infancia estará integrada por: 
1. Un delegad? del Presidente de la República. I 

2. El Directorldel Departamento Administrativo de la Presidencia de la República, o su I 


11Delegado, que deberá pertenecer al nivel directivo. ' 


3. El Ministro de Salud y Protección Social o su delegado que deberá ser un Viceministro. f../ 

4. El Ministro de Educación Nacional o su delegado que deberá ser un Viceministro. 
5. El Ministro de Cultura o su delegado que será el Viceministro. 1I 

6. El Ministrd de Vivienda, Ciudad y Territorio o su delegado, que deberá ser el 1: 


Viceministro d~ Agua y Saneamiento. I 


7. El Director' General del Departamento Nacional de Planeación o su delegado, que I 

deberá pertenecer al nivel directivo de la entidad. I 

8. El Director del Departamento Administrativo de la Prosperidad Social o su delegado que 1 

deberá pertenecer al nivel directivo. I 

9. El Director ¡del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) o su delegado, que I 

deberá perten~cer al nivel directivo. 

10. El Directo~ de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas o su I1 


delegado que deberá pertenecer al nivel directivo. I 

11. El Director del Departamento Administrativo del Deporte, la Recreación, la Actividad l' 

Física y el Aprovechamiento del Tiempo Libre (Coldeportes) o su delegado, que deberá 

pertenecer al r ivel directivo. 

I 


La Presidenci6 de la República presidirá y coordinará la Comisión Intersectorial para la 
Atención Integral a la Primera Infancia. 

a) Formular e:implementar políticas, planes, programas y proyectos para el reconocimiento 
de la educac~ón inicial como derecho fundamental de las niñas y los niños en primera 
infancia en el marco de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera 
Infancia de C~ro a Siempre; 
b) Definir la Ií~ea técnica para la educación inicial a través de la construcción de referentes 
conceptuales,' pedagógicos, y metodológicos; 

1~ -
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c) Liderar la construcción e implementación de orientaciones de política pública para 
, 

favorecer la transición armónica de los niños y las niñas de primera infancia en el sistema) 
educativo; 
d) Orientar y dar directrices frente a los procesos de cualificación y formación del talento 
humano en atención integral a la primera infancia; 
e) Estructurar y poner en marcha el sistema de seguimiento al desarrollo integral y el 
sistema de gestión de la calidad para las modalidades de educación inicial, mediante 
directrices y estándares de calidad. 

ARTíCULO 14. Funciones del Ministerio de Vivienda, Ciudad y Territorio. 

a) Presentar propuestas relacionadas con la formulación, implementación, seguimiento y 
:1 evaluación de las políticas, estrategias, programas y planes de agua potable y
I! saneamiento básico en el marco de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la 
1I Primera Infancia de Cero a Siempre; 
l. b) Apoyar la gestión del riesgo asociado a primera infancia respecto del servicio público de11 

I agua potable y saneamiento básico, en el marco del Sistema Nacional de Atención y 
Prevención de Desastres. 

ARTíCULO 15. Funciones del Ministerio de Cultura. 

a) Formular e implementar políticas, planes, programas y proyectos dirigidos a preservar, 
promover y reconocer los derechos culturales de las niñas, los niños y sus familias en el 
marco de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a 
Siempre, sobre el reconocimiento de la diversidad poblacional, territorial étnica, lingüística

1I 
I 
1 

y social del país, lo que obliga a una acción diferencial y sin daño; 
I b) Dar directrices para el fomento de los lenguajes y expresiones artísticas, la literatura y 

la lectura en primera infancia, la participación infantil y el ejercicio de la ciudadanía para
ii todos los entornos. 

'1 

[\ ARTíCULO 16. Funciones del Ministerio de Salud y Protección Social. 


! 
f a) Formular, implementar y evaluar políticas, planes, programas y proyectos para la 
í promoción de la salud, gestión del riesgo en salud y gestión de la salud pública en el 

I 
i! marco de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a 


Siempre; 

b) Las acciones del Ministerio deberán hacer énfasis en el Esquema de los Primeros Mil 

Dias de Vida que comprende la gestación a los primeros dos años de vida.
~ 
ARTíCULO 17. Funciones del Departamento Nacional de Planeación. 

a) La formulación, implementación y evaluación de la Política de Estado para el Desarrollo 

Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre, en sus componentes financieros, 

territoriales y de política pública; 

b) Realizar seguimiento y evaluación de efectividad, eficacia e impacto de la política de 

Estado para el desarrollo integral de la primera infancia de cero a siempre. 


ARTíCULO 18. Funciones del Departamento Administrativo para la Prosperidad 
Social. 

a) Propender por la articulación de acciones con los programas gubernamentales a cargo 
del DPS o a cargo de alguna de sus entidades adscritas, dirigidos a la erradicación de la 

9 



pobreza extreJ a, las políticas de atención a víctimas, entre otras condiciones de 

vulneración; 

b) Ajustar a su oferta de servicios en el marco de la Política de Estado para el Desarrollo 

Integral de la P~imera Infancia de Cero a Siempre. 


I 
ARTíCULO 19.,Funciones del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 

I 

El rol del ICB!=: en el marco de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la 

Primera Infanci~ de Cero a Siempre está definido por su naturaleza institucional y por el 

doble papel qu~ le asigna la Ley 1098 de 2006. 


Como ente redtor, articulador y coordinador del SNBF (Sistema Nacional de Bienestar 

Familiar) le corresponde: 


a) Liderar la implementación territorial de la Política de Estado para el Desarrollo Integral 

de la Primera Infancia de Cero a Siempre a la luz de la RIA; 

b) Promover la ¡participación y la movilización social en torno a la protección integral de la 

primera infancia como prioridad social , política, técnica y financiera. 


Como entidad encargada de generar línea técnica y prestar servicios directos a la 

población le corresponde; 


a) Armonizar los lineamientos de los diferentes servicios a través de los cuales atiende 

población en primera infancia, de acuerdo con la Política de Estado para el Desarrollo 

Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre; 

b) Organizar ti implementación de los servicios de educación inicial con enfoque de 

atención integr I de acuerdo con los referentes técnicos para tal fin y en el marco de la 

Política de Est ,do para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre; 


I c) Fiscalizar la operación de las modalidades de atención a la primera infancia bajo su 
I responsabilidad, en coordinación con el Departamento para la Prosperidad Social. 

ARTíCULO 20, Funciones de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las 
I Víctimas. 
i 

a) Coordinar la~ medidas de asistencia, atención y reparación otorgadas por el Estado en 
lo que a primer~ infancia se refiere; 
b) Coordinar 90n otras entidades los planes programas y proyectos para la asistencia 
humanitaria y reparación integral de los niños y niñas en primera infancia víctimas del 
conflicto armado según lo establecido por la Ley 1448 en concordancia con lo dispuesto 
para esta población en la presente ley. 

i ARTícULO 21. Funciones del Departamento Administrativo del Deporte, la 
.1 Recreación, la Actividad Física y el Aprovechamiento del Tiempo Libre 
l' (Coldeportes)r 

I a) Generar lín~a técnica con criterio de inclusión y equidad social sobre el deporte, la 
I recreación y la actividad física para los niños y niñas en primera infancia en el marco de la 

Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre. 

ARTíCULO 22~ Implementación Territorial de la Política de Estado para el Desarrollo 
Integral de la Irimera Infancia de Cero a Siempre. 

li 

I 


I 


11
11 

I 

i 
I 
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í] 
La implementación territorial deberá hacerse a partir de las competencias y funciones que . I• 

li 	 los alcaldes y gobernadores tienen en relación con la garantía de los derechos de los 

niños y las niñas. Su alcance y propósito debe estar en coherencia con lo definido en el 

marco de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a 

Siempre, principalmente en lo relacionado con el diseño, implementación y seguimiento de 

la Ruta Integral de Atenciones. En concordancia, los alcaldes y gobernadores, para 

garantizar dicha implementación, deberán incluir la RIA de manera obligatoria en sus
II 
planes de desarrollo. 

, Los Consejos de Política Social del orden nacional, departamental, distrital y municipal, 
:1 	 deberán orientar el proceso de implementación de la Política de Estado para el Desarrollo 

Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre y promover la articulación de sectores, 
la construcción de relaciones intersectoriales, la generación de líneas de acción unificadas 
y el equilibrio entre el orden nacional y territorial. 

La inobservancia de la implementación territorial de la Política de Estado para el 
Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre será sancionada 
disciplinariamente como causal de mala conducta. 

Los gobiernos departamentales, distritales y municipales deberán mantener relación 
directa con la Comisión Intersectorial para la Atención Integral a la Primera Infancia por vía 
del Sistema Nacional de Bienestar Familiar local, para canalizar la asistencia técnica para 
sus iniciativas y para el desarrollo de políticas, programas y proyectos en materia de 
primera infancia. 

La Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre 
se deberá implementar sobre el principio de corresponsabilidad entre el Estado, la familia . I 
y la sociedad, por medio de planes, estrategias y acciones que aseguren la atención, la I 
protección y el desarrollo integral de los niños y niñas. ¡ 

, 
¡ 
1 

TíTULO IV 
i SEGUIMIENTO Y VEEDURíA 
1 

1 

,1 	 ARTíCULO 23. Seguimiento. La Comisión Intersectorial para la Atención Integral de la 
Primera Infancia y los entes territoriales presentarán al Congreso, a las Asambleas 

I1 	 Departamentales y a los Concejos Distritales y Municipales respectivamente, un informe 
il anual, sobre la implementación de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la 
¡ Primera Infancia de Cero a Siempre. 
J 

i 
· l.1 

ARTíCULO 24. Veeduría. Los ciudadanos podrán conformar veedurias en los términos 
establecidos por la Ley 850 de noviembre 18 de 2003, para participar en el seguimiento y 
la vigilancia de la implementación de Política de Estado para el Desarrollo Integral de la 
Primera Infancia de Cero a Siempre. 

~ TíTULO V 
JI FINANCIACiÓN 

II ARTíCULO 25. Financiación. El Gobierno nacional proyectará y garantizará los recursos Il 

I para la implementación de la Política de Estado para el Desarrollo Integral de la Primera 
Infancia de Cero a Siempre, de manera consistente con el Marco Fiscal de Mediano Plazo i 

!¡ y el Marco de Gasto de Mediano Plazo, En todo caso los recursos presupuestados 11 

l~ 
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~~ 
I anualmente nb podrán ser f"!1enores a los invertidos en la vigencia inmediatamente
I anterior. La p ~oyección de recursos se hará sobre la base de las metas de cobertura y 
. gestión que se:definan en el marco de la Comisión Intersectorial para la Atención Integral 
¡ de la Primera I.nfancia. Por su parte, las entidades del orden nacional y territorial incluirán 

en su proceso ¡anual de planeación y programación presl,l.pue~,tal,los recursos destinados 
para la atencióh integral de la primera infancia. '. ", \. ' " '. ... .. 

Se reglamentL án los esquemas de financiación y c¿linanci;ción e~tre la nación y el 
territorio, para :Iograr sostenibilidad en la atención integral de la primera infancia, para lo 
cual las entidádes territoriales deberán gestionar y ejecutar oportunamente las fuentes 
financieras cO~Plementarias a los recursos de la Nación. 

TíTULO VI 

DISPOSICIONES FINALES 


ARTíCULO 2~. Ajustes Institucionales. Todas las entidades de las que trata la presente 
ley deberán h~cer los ajustes normativos, institucionales, presupuestales y en la oferta de 
servicios que f e requieran para cumplir con las funciones asignadas en el marco de la 
Política de Es~ado para el Desarrollo Integral de la Primera Infancia de Cero a Siempre y 
con su finalidatl. 

, 
jARTíCULO 27 Reglamentación. El Gobierno nacional, en un término no superior de seis, 

1 

meses a parti ~ de la entrada en vigencia de la presente ley deberá expedir los decretos 
reglamentario~ para su cumplimiento. I 

I 
I 
I 

ARTíCULO 28. Vigencia. La presente ley rige desde su promulgación y deroga la Ley li 
1295 de 2009, ~ y las demás normas que le sean contrarias. 11 

I 

EL PRESIDENTE DEL HONORABLE SENADO DE LA REPÚBLICA 

b 
~,~. . , 

LUIS FE 1 NDO VELASCO CHAVES • 

---!lt--;E=TL~S-;=:EC~R~ETARIO GENERAL DEL HONORABLE SENADO DE LA REPUBLlCA 

~~l 
1I1 GREGORIO fLJACH PACHECO 
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EL PRESIDENTE DE LA HONORABLE CAMARA DE REPRESENTANTES 


ALFREDO RAFAEL DELUQ ZULETA 

LA HONORABLE CAMARA DEEL SECRETARIO 
REPRESENTANTES 


i

I 


....... 


L 
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.,,,," V.y ...... '- 18O4LEY NO. ___________________________ 
\ 

I "POR LA CUAL SE ESTABLECE LA POLíTICA DE ESTADO PARA ELI 
DESARROLLO INTEGRAL DE LA PRIMERA INFANCIA DE CERO A SIEMPRE Y SE 

DICTAN OTRAS DISPOSICIONES"
! , 

1, 
REPÚBLICA DE COLOMBIA - GOBIERNO NACIONAL

I 
1.1 PUBLÍQUESE y CÚMPLASE 

2AGO 2016 
Dada en Bogotá, D,C" a los 

EL MINISTRO DE HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, / 
,/ 

//f1U.40 '0J (JC.~cL/~ 
MAURICIO CÁRDENAS SANTAMARíA 

EL MINISTRO DE SALUD Y PROTECCiÓN SOCIAL, 

I 

1I 

I 
ryNdobiRlA URIBE 

I 
LA MINISTRA DE EDUCACiÓN NACIONAL, 

1I Gv"cIQ_J(j1W\( ¡; 
,1 

1: GINA PARODY D'ECHEONA ' 11 

I 
11 

EL DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO 


~ DE LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, 


~~lli~C~BRERA 
I EL DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN, 

I1 

:1 

S;~:ÑOZ 
1I 

LA DIRECTORA DEL DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO PARA LA 
1 PROSPERIDAD SOCIAL,
1

'lO+' ~Clf/G\ O/\)-:t-vt-;
TATI~~A OROZCO DÉ tA CRUZ 

, 
i 
L 





El desarrollo integral
como propósito en la

Primera infancia



85% Conexiones 
Neuronales



Desarrollo de
Funciones Básicas

Visión y Audición

Meses Años

Primer Año Lenguaje

Funciones Cognitivas
y Superiores

FUENTE: NELSON (2000)
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Asumiendo la misma inversión en todos los rangos de edad

Atención integral 

Escolar

Post‐escolar

Costo de Oportunidad (i)

Edad

Fuente: Heckman, James (2007)







En promedio
1.8 meses de lactancia

materna de los 6 
meses sugeridos

Panorama en Cifras
Niñas y niños hasta los 6 años

1 de cada 5
mujeres

adolescentes
ya son madres

1 de cada 10
presentan bajo
peso al nacer



1 de cada 5 
mujeres

adolescentes
ya son madres

1 de cada 10
presentan bajo
peso al nacer

En promedio
1.8 meses de lactancia

materna de los 6 
meses sugeridos

13.2% presentan
desnutrición crónica

3 de cada 4 en condición
de vulnerabilidad

no recibe atención integral

Panorama en Cifras
Niñas y niños hasta los 6 años

1 de cada 5
no tiene completo
su esquema de 
vacunación



Estrategia de articulación

AIPI coherente pertinente y con calidad.  Movilizaciòn de concepciones y 
transformaciòn en las 
interacciones 

Definición de una Política Pública de 
largo plazo sostenible , con enfoque 
poblacional y territorial



Sujetos de
Derechos

Atención GestiónSujetos de
Derechos

Atención Gestión

La Integralidad en el Desarrollo



Realizaciones

Cumplimiento efectivo de los 
derechos de la infancia a partir de 

la coincidencia entre las 
disposiciones del Estado a nivel 

normativo y político y las 
particularidades de los niños y 
niñas en materia de desarrollo 
integral en Primera Infancia.



Desarrollo Integral en la Primera Infancia

Cuentan con padres, madres o cuidadores principales que les acogen y 
ponen en práctica pautas de crianza que favorecen su desarrollo integral

Acogidos

Saludables

Nutridos adecuadamente

En ambientes favorables a su desarrollo

Escuchados y tenidos en cuenta

Construyen su identidad

Con sus derechos 
promocionados o restablecidos

Viven y disfrutan del nivel más alto posible de saludSe encuentran en estado nutricional adecuadoCrecen en ambientes que favorecen su desarrolloExpresan sus sentimientos, ideas y opiniones en sus escenarios cotidianos y 
éstas son tenidas en cuentaConstruyen su identidadCrecen en un contexto que promociona sus derechos y actúa ante la 

exposición a situaciones de riesgo o vulneración



Contextos donde se dá el 
Desarrollo Integral 

Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años



Lineamientos Técnicos Para la Atención Integral a la 
Primera Infancia

Lineamiento 
Pedagógico 
para la 
Educación 
Inicial

Formación y 
acompañamiento 
a familias de 
niños y niñas en 
primera infancia 

Perspectiva 
diferenciales

Prevención de 
vulneración y 
restablecimiento 
de los derechos 
de protección en 
Primera Infancia

Entornos 
adecuados, 
seguros e 
incluyentes

Atención en 
salud para la 
Primera 
Infancia

Alimentación y 
Nutrición en 
Primera 
Infancia

Participación y 
construcción de 
la ciudadanía

Formación del 
talento humano 
para la atención 
integral de la 
Primera Infancia

Valoración del 
desarrollo 
Infantil en 
Primera 
Infancia

Ministerio de Cultura

Ministerio de Salud y Protección 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar ‐ICBF 

Ministerio de Educación Nacional 



Ruta Integral de Atención

Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años



Ruta Integral de Atención

• Formación a familia y  
comunidad

• Consulta 
preconcepcional

• Control Prenatal

• Control de crecimiento 
y desarrollo

• Atención al parto y al 
recien nacido

• Vacunación

• Consulta odontológica

• Acceso a bienes 
culturales






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

Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años

      



Ruta Integral de Atención

• Acceso a bibliotecas 
públicas

• Oferta recreativa

• Oferta deportiva

• Experiencias 
pedagógicas / juego

• Experiencias 
pedagógicas / arte

• Experiencias 
pedagógicas /literatu

• Experiencias 
pedagógicas / 
Exploracion del medio

• Transición de la 
atención y cuidado de 
la familia a un entorno 
institucional


























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
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Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años

       



      



Ruta Integral de Atención

• Acceso y permanencia 
en el grado de 
transición 

• Seguimiento 
descripitvo al 
desarrollo infantil 

• Registro civil

• Promoción de 
ambientes seguros

• detección de señales 
de amenaza o 
vulneración de 
derechos  de los niños 
y niñas



 


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




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















Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años

      





Ruta Integral de Atención

• Formación a familia y  
comunidad

• Promoción, 
prevención y atención 
integral en salud

• Oferta cultural

• Oferta recreativa

• Educación inicial y 
cuidado

• Promoción de 
ambientes físicos

• Registro Civil de 
Nacimiento

• Reconocimiento de 
pertenencia étnica

• Verificación del estado 
de ejercicio de 
derechos
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Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años

Responsable institucional

Contenidos específicos 
para la edad

Atenciones especializadas 
derivadas

Estándares



Monitoreo Niño a Niño

Lineamientos Técnicos para la Atención Integral

Preconcepción Gestación 
al parto

Nacimiento
a 1 mes

2‐5
Meses

6‐11
Meses

1
Año

2
Años

3
Años

4
Años

5
Años



Atención integral a la Primera Infancia

Con 
afiliación 
vigente a 
salud 

En familias que 
participan en 
procesos de 
formación 

Con esquema de 
vacunación 

completo según la 
edad 

Que asisten a las 
consultas de 
crecimiento y 
desarrollo 

requeridas según la 
edad 

Con valoración y 
seguimiento 
nutricional 

En programas de 
educación inicial 

con calidad 

Con acceso a 
libros y 
material 

audiovisual  
para primera 

infancia 

Que Cuentan 
con registro 

civil 

Con proceso de 
verificación de 
derechos de 
protección



1.200.0001.200.000
niñas y niñosniñas y niños
atendidosatendidos
integralmenteintegralmente



Gestión territorial de la Estrategia



Cooperación Técnica Nación‐Territorios
para la implementación de la Estrategia

De Cer0 a 5iempre

32 Departamentos

1.102 municipios

5 Regiones

CO
LO

M
BI
A



Cooperación Técnica Nación‐Territorios
para la implementación de la Estrategia

De Cer0 a 5iempre

Estrategia 
de atención 
integral 

Nación

MunicipiosDepartamentos

U
n 
pr
oc
es
o…

.



Organizar



Liderado por la 
Autoridad local

SALUD

CULTURA

EDUCACION

PROSPERIDAD
SOCIAL

ICBF



Política Pública de Primera Infancia: construcción
entre lo nacional y lo territorial

Esquema estratégico
Seguimiento y 
Evaluación

Arquitectura 
Institucional

EN
SA

M
BL
E 

EJ
EC
U
CI
O
N

‐

(programático y financiero)

‐ Articulación de objetivos  
entre el orden nacional y el 
territorial
‐ Traducción de la ruta 
Integral en el territorio 
(programático y financiero)

‐ Diagnóstico sobre la 
situación de los niños y 
niñas
‐ Análisis de oferta 
institucional

‐ Formalización de equipo 
de primera infancia local
‐ Diálogos ciudadanos de 
corresponsabilidad
‐ Plan de acción del equipo

Implementación de la ruta
‐ Aplicación de la ruta 
desde los lineamientos.
‐ Asistencia  técnica.
‐ Procesos de Inspección, 
vigilancia y control.

‐

control social

‐Monitoreo niño a niño de 
la atención integral
‐ Reporte de metas de 
cobertura y gestión.
‐ Rendición de cuentas y 
control social

‐ Ejecución del plan de 
acción
‐ Concertaciones y alianzas



Cooperación Técnica Nación‐Territorios
para la implementación de la Estrategia

De Cer0 a 5iempre
Lo
s c

on
te
ni
do

s 
de

 la
 

Co
op

er
ac
ió
n 
té
nc
ic
a…

.

Capacitacione
s

Asesorías 
específicas

Pasantías

Intercambio 
de 

experiencias

Acompañamie
nto en campo

Provisión de 
información



su meta asegurasu meta asegura
su presentesu presente
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